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SAN VICENTE Y lOS POBRES DE PANAMA
Hermanos nuestros
que estáis en el Primer Mundo:
para que su nombre no sea blasfemado,
para que venga a nosotros su Reino,
y se haga su voluntad,
no sólo en el cielo sino también
en la tierra,
respetad nuestro pan de cada día,
renunciando vosotros, a la explotación diaria;
no os empeñéis
en cobrarnos la deuda que nos hicimos
y que os vienen pagando nuestros niños,
nuestros hambrientos, nuestros muertos;
no caigáis más en la tentación
del lucro, del racismo, de la guerra;
nosotros miraremos de no caer en la tentación
del odio o de la sumisión,
y librémonos, unos a otros, de cualquier mal.
Sólo así podremos rezar juntos
la oración de familia que el hermano Jesús
nos enseñó:
Padre nuestro, madre nuestra
que estás en el cielo y estás en la tierra.
PEDRO CASALDALlGA
Obispo de Sao Felix de Araguaia
Mato Grosso (Brasl/).
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Los padres vicentinos de la provincia de Filadelfia, hace 75 años
vienen prestando sus servicios pastorales en Panamá. Este núme-
ro de CLAPVI recoge algunos de los aspectos de su misión. Ellos
han sabido realmente encarnarse en la realidad que tratan de evan-
gelizar dejándose envangelizar por ella, poniéndose a la escucha
del otro, acompañando al pobre en su caminar hacia la liberación
en Cristo. Personalmente he tenido la fortuna de estar cerca de
ellos en varios momentos de su proceso evangelizador y soy testigo
de su abnegación, de su valentia para despojarse de su "status
norteamericano", y volverse "panameños con los panameños" y
compartir con ellos solidariamente los momentos difíciles que ha
tenido que vivir nuestra hermana república del Canal. En varios nú-
meros de CLAPVI, hay testimonio de lo que acabo de afirmar.
Ouisiera recalcar el esfuerzo que los cohermanos de la provincia
de Filadelfia que trabajan en Panamá. han venido haciendo para sus-
citar vocaciones autóctonas y para darles una formación que co-
rresponda a las necesidades reales del pueblo en que viven. Sus
esfuerzos ya han sido coronados con varios cohermanos panameños
y otros están en formación.
Completan este número de nuestra revista otros artículos: CLAP-
VI quiere hacerse eco del reciente encuentro internacional de la
A.I.C. realizado en Asís y por eso publica la ponencia de la vice-
presidenta latinoamericana Patricia de Nava. La obra que Vicente de
Paúl inició en Chatillon en 1617, sigue sembrando amor y promo-
viendo la justicia como obra de la sol idaridad y la autop.romoción.
Tuve la gracia de estar en el encuentro de Asís y puedo testimoniar
la madurez y efectividad del trabajo vicentino de nuestras queridas
Hermanas de la A.I.C.
y seguimos preparándonos al IV Centenario de Santa Luisa ... por
eso encuentran ese hermoso capítulo que nos presenta la amistad
entre Vicente de Paúl y Luisa de Marillac, escrito por la mejor co-
nocedora de la Santa en la actualidad, Sor Isabel Charpy.
Como siempre espero que este número de CLAPVI, hecho con
tanto cuidado por nuestros cohermanos de Panamá (Filadelfia); sea
un estímulo para todos los miembros deja Familia Vicentina, para
estar con el pobre y acompañarlo con amor y competencia en su
caminar hacia su propia e integral liberación.
Fraternalmente en San Vicente,




DIEGO CLAFFEY, C. M.
Ordenado en mayo de 1972, comenzó en La
Concepción de Chiriqui. terminando como pá-
rroco del centro por seis años. Con Arturo Ko-
linsky inicia el programa de discernimiento vo-
cacional; luego comienza el pre-seminario y tam-
bién Centro Paulina, nivel universitario de for-
mación sacerdotal. Actualmente es el director
del teologado y el coordinador de la misión.
Saludos desde Panamá en el corazón de América Latina!
A nombre de los cohermanos de la Provincia Este (Filadelfia) de EE. UU.
que laboramos en Panamá, les presento este número de nuestra revista
CLAPVI, la cual compartimos con ustedes con la esperanza que les en-
cuentre bien y experimentando éxitos en sus labores pastorales.
1989, año del aniversario 75 de la presencia de nuestra provincia en
Panamá, fue un año difícil para nosotros acá. El P. Juan Hoogenboom, ho-
landés, murió de causas naturales, mientras a su compatriota P. Nicolás
Van Kleef le quitaron la vida con una bala militar el día de las elecciones
nacionales el 7 de mayo. Además dos de los nuestros tuvieron algo de
dificultad coronaria. Al mismo tiempo, ya para finales de año, EE. UU. in-
vadieron militarmente al país y se instaló un nuevo gobierno.
Pero creemos en la "Buena Nueva" y esta queremos compartir con uste-
des en este nLlmero. 1990 nos trajo nuevas ordenaciones sacerdotales,
señal que el Señor quiere bendecirnos con vocaciones nativas, hombres
que se identifican con San Vicente y su particular visión de seguir a Cris-
to evangelizando a los pobres. Aprendimos de Nico que es preciso ser
"Buenas Noticias" para los demás, a pesar de las dificultades e incon-
venientes.
Esta es nuestra oración para ustedes. Predicando la Buena Nueva, que
la seamos también para los demás en nuestro estilo de vida y manera de
ser. y que el Señor haga construir su Reino de paz y justicia para todos,
especialmente los pobres.
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TRADICION VICENTINA y JUSTICIA SOCIAL
EN EL MUNDO DE HOY
ALAN McLELLAN, C. M.
Celebrando este año su 25 aniversario del sacer·
dacio, Alan trabaja en Colón donde se inició en
Panamá como nuevo ordenado, ahora como Vica·
rio Pastoral de la ciudad y director de unos nue·
vos programas de pastoral urbana. También ha
trabajado en Chiriquí. campo y ciudad, y ha di·
rigido el programa de formación de líderes lai·
cos en Volcán.
INTRODUCCION
"¿ Dónde está tu hermano Abel?" Esta aterradora pregunta de Yahveh ha recibido
siempre una respuesta evasiva: "no lo sé. ¿Acaso es mi obligación cuidar de
é/?"(1l. Esta misma fue la respuesta del sacerdote y del levita al pasar de largo
al viandante herido (2). Esta misma respuesta evasiva se da diariamente en las
calles de nuestras ciudades; a Jos desempleados y los ancianos, en las clínicas
de abortos, en la casa matriz de las corporaciones multinacionales que explotan
los países del Tercer Mundo, en las salas de planificación estratégica, en el K.
G.B., la C.I.A., en las discusiones sobre el desarme nuclear en Geneva, en los
muchos países estragados por la guerra por todo el mundo, y a los millones
de pobres que mueren a diario a causa de la desnutrición o la carencia de me·
dicinas y atención médica.
Yo creo que San Vicente y Santa Luisa fueron dos personas que no evadieron
las preguntas: "¿Dónde está tu hermano? y ¿qué haces por él?", Ellos son ejem-
plos del Buen Samaritano, que era no sólo compasivo, sino que obró con efica-
cia y eficiencia para eliminar el dolor y el infortunio de ese hermano abandonado
al borde del camino.
Como miembros de la Familia Vicentina de hoy día, abrigamos la esperanza
de ver con mayor claridad lo que involucra nuestro llamado evangélico dentro
de nuestra tradición y misión paulinas. Que el Señor nos dé la sabiduría de su
Espíritu para reconocer la riqueza de nuestra lucha por promover la justicia en
el mundo de hoy.
l. TRADICION VICENTINA: RETO PARA REINTERPRETAR
Al hablar del modo que tenía San Vicente de abordar casi cualquier
tema, tenemos que tener presente varias cosas (3). En primer lugar, él no
era un pensador sistemático y no nos dejó tratados de los cuales pudié-
ramos resumir fácilmente su pensamiento. Hay que buscar en sus cartas
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y. conferencias ~ara. comprender su pensar sobre cualquier punto en par-
ticular. Aun aqUl, Sin embargo, hay que tener cuidado. Poseemos tal vez
una cuarentava parte de sus conferencias y ést~s fueron copiadas sin
permiso de él mientras las pronunciaba. Tenemos menos de un tercio
de sus cartas, y éstas abarcan un período de unos cincuenta años. Hay
que tener en cuenta un desenvolvimiento progresivo de su pensamiento.
Como las de la mayoría de las personas, las cartas de San Vicente son
respuestas pragmáticas y no tratados sintéticos de su pensamiento.
Segundo, tenemos que procurar ver a San Vicente dentro del contexto
socio-político de su época. Pertenecía al "gran siglo", y esto influyó mu-
chísimo en su vida. Muchas de nuestras inquietudes de ho,/ en día no
solían ser las de él. En otras palabras, le hacemos una auténtica violencia
al hombre al separarlo totalmente de su medio ambiente y colocarlo den-
tro del nuestro. Con esto no se quiere decir que él no sea pertinente para
nuestros tiempos, sino que no podemos esperar que piense y actúe par·
tiendo de las premisas del hombre del siglo veinte.
San vicente abordaba el mundo tal como existía en sus días. Vivió antes
de que nadie siquiera considerara la democracia o la igualdad social. Es-
tas cuestiones no parecen entrar siquiera en su conocimiento.
No estaban a disposición de San Vicente las ciencias sociales tan desa-
rrolladas que tenemos hoy en día. San Vicente vivió mucho antes de la
aparición de los análisis socio-económicos y políticos; mucho antes del
reto de una Doctrina Social de la Iglesia tal como la que poseemos hoy.
Por eso, no debe extrañarnos el descubrir que San Vicente nunca habla
de revolucionar la estructura social del siglo XVII o de cambiar el sistem8
económico. Es evidente que simpatizaba, por lo menos, con la creencia
común del derecho divino de reyes. Las estructuras gubernamentales y
el sistema económico de la época en Francia eran sin duda alguna re·
presivos e injustos, pero Vicente nunca toma medida directa para cam·
biarlos (4).
En conclusión, no podemos ni abandonar nuestra tradición Vicentina
respecto a la promoción de la justicia ni tampoco encerrarnos completa-
mente en sus formas primitivas. La tarea que tenemos por delante, tanto
como individuos como comunidad, es de retomar el tiempo para descubrir
nuestras raíces, para reinterpretarlas a la luz de nuestra propia ubicación
histórica.
11. SAN VICENTE: INNOVADOR DE CAMBIO ESTRUCTURAL
Me parece que el concepto que tenemos de nuestro fundador se des-
prende de dos fuentes importantes: la primera son los datos Que se nos
dan a través de sus escritos, sus conferencias, sus biografías; la segunda
es basa en nuestras experiencias personales con los pobres. Me doy
cuenta cabal de que la dimensión persona! que acabo de mencionar no
podría ser aceptada en un planteamiento es~rictamente históric? del san-
to. No obstante esto, igual que su contacto con los pobres afecto su modo
de pensar, su estilo de vivir y su ministerio, también nuestro contacto
con los pobres nos dará mayores luces acerca de la vida de nuestro
Fundador.
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Creo que este esfuerzo nuestro por crear una imagen de San Vicente
bas.ada. en una experiencia con los pobres nos servirá de vehículo para
mejor Interpretar su vida, pudiendo así relacionarlo a él y su carisma a
nuestro momento actual de la historia (5).
Permítanme compartir con ustedes algunas de las reflexiones mías acer-
ca de San Vicente como iniciador de cambios estructurales en la Iglesia
de su época.
1. El Concepto que tenía San Vicente de Jesús como Evangelizador de
los Pobres
La idea que Vicente tenía de Dios ofrecía a la Iglesia de su tiempo una
visión alternativa. "Sea cual sea la realidad y el rostro de la miseria, Vi-
cente de Paúl jamás separmá Cristo-lglesia.Pobres. No hay vida apostólica
más que en esta religión realizada junto a los pobres que continúa la
Misión de Jesús (6). Para Vicente, los pobres son signo de la presencia
de [Yos en el mundo. Los pobres representan a Cristo (7). Jesús trajo la
salvación al mundo asumiendo El mismo el estado de pobre y trabajando
er'tre los pobres. Si hemos de servir a Dios como lo hizo el Hijo, luego
deberíamDS hacerlo sirviendo al pobre (81. "Es necesario darse a Dios para
amar a Jesucristo y servirlo en la persona de los pobres" (91.
Para Vicente, amor por el pobre no ha de permanecer en el corazón, sino
debe expresarse mediante nuestros actos. "Junto a los pobres el penSé!-
miento se rectifica, la acción se ajusta e interiormente se modela" (101.
Nuestra relación con Cristo nos impone ciertas obligaciones. Como de-
cía alguna vez San Vicente: "Hemos de atender las necesidades de los
pobres con la misma velocidad que se utiliza para apagar los incendios,
ya que no ayudar es matar" (11]. La salvación implica no sólo predicar ei
EV3ngelio, sino también aliviar las aflicciones de los pobres. Lo uno no
puede separarse de lo otro.
E! padre John Prager, C. M., en su artículo "Vicente de Paúl. " ¿Profe-
ta?", nos resume este punto así:
"La idea de Dios que tuvo Vicente, la ofreció a la Iglesia de su tiempo
como una visión alternativa. Jesús que predicó la Buena Noticia a los
pobres, fue la personificación de la compasión y de la libertad de Dios.
En Jesús. Dios actúa en el mundo a favor de los más abandonados. El
Dios de Jesucristo no sólo tolera a los marginados sociales y religiosos,
sino que los ama. Su presencia no se puede circunscribir a edificios y
templos, sino que se encuentra en medio de los pobres.
La visión vicentina de Dios que actúa libremente y se preocupa por
los indigentes, iba en contra de muchas "imágenes de Dios" existentes
en su tiempo. Una parte de su controversia con el jansenismo se explica
dentro de este contexto. Podemos preguntarnos: ¿Qué imagen de Dios
tiene una Iglesia que abandona a los pobres del campo? Vicente ofreció
desde su experiencia, una "imagen" alternativa de Dios. que sin embargo
no es totalmente nueva, pues está arraigada en la tradición evangélica.
especialmente de Lucas" (12).
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Al encontrar a Díos en los pobres, los ojos de Vicente fueron abiertos
a la realidad de su medio ambiente.
Ofreciendo una nueva imagen de Dios y del pobre, procuró cambiar
radicalmente la situación de los pobres. No podía permitir que su sociedad
se olvidara de los bienamados de Dios, los pobres.
2. Nuevos cimientos y cambio estructural
Entre los varios cimientos innovadores hechos por San Vicente y que
ocasionaron auténticos cambios estructurales en la Iglesia de su época,
quisiera mencionar dos: Seminarios y la fundación de las Hijas de la
Caridad.
2.1. Seminarios
Las raíces del estado deplorable del clero se hallan en el siglo XVI.
En 1516, la Santa Sede y el gobierno francés firmaron el Concordato de
Boloña. Mediante este tratado, el rey podía nombrar todos los obispos de
Francia. Considerables cantidades de ingresos solían acompañar a estos
nombramientos a altos cargos. Los resultados de esta situación fueron
trágicos. El deseo de riquezas eclesiásticas pronto llegó a constituir uno
de los móviles principales de los que entraban en el sacerdocio.
El resultado principal que emanaba de la ausencia de educación de
seminario fue el de un clero falto de formación. En algunos casos, los
sacerdotes no sabían leer. Algunos carecían de formación en la doctrina
cristiana. Otros no podían celebrar los sacramentos porque no sabían có-
mo hacerlo. Una decadencia moral fue el segundo resultado acarreado
por la ausencia de seminarios (13).
Mediante la fundación de seminarios como obra oficial de la Congre-
gación, Vicente efectuó un cambio radical en el clero.
2.2. Las Hijas de la Caridad
Los orígenes de las Hijas de la Caridad están relacionados con la visita
de Luisa a las Confraternidades de la Caridad.
Esta fue su iniciación en el apostolado activo. Mientras viajaba por
las aldeas de la campiña, topaba, cara a cara, con la increíble pobreza de
la gente. Su deseo de servir a los demás aumentaba cada vez más al des-
cubrir su propia felicidad al servir a otros (14).
La ignorancia abismal de los campesinos conmovió profundamente a
Luisa. Comenzó a catequizar y a formar docentes y catequistas. En sus
visitas a las aldeas, Luisa conoció a otras jóvenes que deseaban servir a
los ~obres. Así fue como comenzó la formación de una nueva comunidad
profética de mujeres en la Iglesia.
Los elementos "nuevos" y "proféticos" de esta comunidad de mujeres
habían de encontrarse:
1. En el hecho de que no eran enclaustradas y no había de considerar-
se como una comunidad religiosa;
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2. En la finalidad de su fundación, a saber, servir al pobre;
3. En el hecho de que eran agentes de evangelización. y no trabajado.
res sociales. El padre Lloret, C. M., en su artículo "Luisa de Marillac, Ca-
tequista", nos dice: "Rara será la fundación de las Hijas de la Caridad.
sobre todo en los campos, que no lleve anejo al servicio sanitario el de
la enseñanza y catecismo". Su consigna era la de "dar a conocer a Dios
a los pobres, de anunciarles a Jesucristo, de decirles que el reino de
Dios está aquí y que es para los pobres" (15).
4. En el hecho de que las Hijas constituían un cambio de rumbo radical
de las formas aceptadas de vida religiosa. Su regla y su modo de vida
tenlan una flexibilidad para suplir las necesidades de los pobres (16). Con
razón puede repetir San Vicente con tanta frecuencia que nunca se había
visto antes cosa semejante en la historia de la Iglesia.
La facilidad de desplazamiento de que disfrutaban las hermanas hizo
que fueran agentes eficaces de evangelización. Podían entrar en las áreas
rurales porque no se hallaban limitadas por las estructuras de la vida
religiosa. La gente no tenía por qué sentirse avergonzada de entrar en
las casas de las Hijas, porque éstas vivían igual que los pobres.
5. En los nuevos ministerios que la mujer nunca antes había ejercido
en la Iglesia, por ejemplo, trabajo entre los prisioneros y los galeotes. Es
interesante observar que, en el ejercicio de estos ministerios con el po-
bre disoluto. Vicente insiste en el contacto personal y no sólo una ayuda
de tipo económico.
Sin duda, la fundación de las Hijas de la Caridad fue una inonvación de
aparte de Vicente y Luisa que efectuó cambios radicales respecto a los
minis'erios femeninos en la Iglesia.
3. Algunos ejemplos de los esfuerzos de San Vicente por promover
la Justicia
3.1. Intervención de San Vicente en tiempo de guerra civil (Fronda)
Con honda preocupación por los sufrimientos de los pobres durante
este t.iempo de guerra, San Vicente pide que el Primer Ministro. Mazarino
renuncie su cargo y que la Reina vuelva a París (17) en la esperanza de
restaurar !a paz, especialmente para los pobres.
Esta acción política es malinterpretada por ambos bandos. y Vicente se
encuentra atrapado entre las dos y sufriendo las consecuencias de su ac-
ción política en favor de los pobres (18).
3.2. Consejo de conciencia'
El trabajo de Son Vicente en el Consejo de Conciencia ayudó a que las
sedes episcopales se llenaran de hombres capaces, comprometidos y res-
ponsables. Mazarino tenía la costumbre de nombrar obispos a manera d,')
recompensa "política", fue confrontado por San Vicente en este Consejo.
Como resultado, Vicente se granjeó la oposición del Primer Ministro. La
participación de Vicente en ese Consejo ayudó a rectificar, poco a poco,
una situación muy injusta en la Iglesia de su tiempo.
Conclusión
Los pocos ejemplos que he citado, a saber: la VIS Ion alternativa de
Dios que tenía Vicente; las fundaciones de seminarios y de las Hijas de
la Caridad; y su intervención para detener la guerra civil y su participa-
ción en el Consejo de Conciencia son innovaciones que cambiaron algu-
nas de las estructuras de la Iglesia del siglo XVII.
Hasta este momento, se trata de una Iglesia que estaba del lado de los
ricos y del gobierno ayudando a mantener el status qua. Antes de la Re-
volución francesa, la Iglesia era el mayor terrateniente de Francia y el
clero dependía de los ricos y del gobierno. La preponderancia de los sacer-
dotes se hallaban en las ciudades, mientras que casi el 80% de la pobla-
ción eran los pobres del campo.
Es durante este tiempo de gran sufrimiento y abandono de los pobres
de Dios que Vicente y Luisa dieron nuevas esperanzas a la Iglesia median-
te una visión y una manera diferente de hacer las cosas. Es por este
motivo que Henri de Maupas, Obispo de Puy, en su elogio pronunciado
en los funerales de San Vicente, pudo decir: "Este hombre ha cambiado
casi por completo el rostro de la [glesia" (19).
1/1. ALGUNAS CONSECUENCIAS DE NUESTRA TRADICION PARA LA
DOBLE FAMILIA DE HOY
El documento "Justicia en el Mundo", del Sínodo de Obispos (1971)
nos llama a promover la justicia como parte integral de nuestro testimo-
nio evangélico. Nuestra doble familia ha asumido una clara posición en
sus constituciones, y nos propone el reto a la luz de la Doctrina Social
de la Iglesia.
Permítanme sugerirles algunas de las consecuencias que veo venir de
nuestra Tradición Vicentina en la vida y el testimonio de nuestra doble
familia de hoy.
1. El compartir la visión que tenía San Vicente de Jesús como evangeli-
zador de los pobres exigirá de nosotros una continua conversión. Contem-
plar a Jesús desde esta imagen resulta muy inquietante, porque no nos
pe~lTlitirá el status qua. No es posible abrirnos a este Jesús y al mismo
tiempo permanecer apáticos para con las muchas injusticias que nos ro-
dean. La conversión es emprender la marcha hacia la libertad y es, por
eso, un proceso continuo. Nadie está convertido, están convirtiéndose;
están en camino "preparando los caminos del Señor". La conversión es
el EXODO del "ser" libres; se niega a DETENERSE, a INSTALARSE, es PE-
REGRINANTE, DINAMICA, INFATIGABLE.
2. Lo mismo que San Vicente y Santa Luisa eran, por sus palabras y
acciones, una voz profética para la Iglesia de sus días, también nosotros
hemos de ser la "voz de aquéllos que no tienen voz". Tenemos que saber
articular las muchas situaciones injustas en nuestro medio. Si la concien-
tización es esencial a la tarea profética, luego debiera ser elemento fun
damental del ministerio Vicentino (20). Una dimensión de nuestra vocación
cristiana es ser "levadura", "sal" y luz" (Mat. 5) de la sociedad de hoy.
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La manera de actualizar esta vocación es creando conciencia de la situa.
ción de la gente. Entre las múltiples obras de pastoral de nuestra doble
familia, hemos de estar señalando situaciones y estructuras que deshu-
manizan y oprimen al hombre. Como dicen las Constituciones de la C. M.:
"estar atentos a la realidad de la sociedad humana, sobre todo, a las cau-
sas de ia desigual distribución de los bienes en el mundo a fin de cum-
plir mejor con la función profética de evangelizar" (No. 12:2).
3. La obra y la vida de nuestros fundadores nos exhortan a un retorno
radlcsl al pobre y al oprimido. Esto es lo que significa seguir a Jesús evan-
gelizador de íos pobres. Nuestro servicio a los pobres y a ¡os oprimidos
ha de ser un testimonio al mundo en la desigualdad pecaminosa entre
ricos y pobres; y corno signo del amor especial que Dios les tiene. Debe-
rijOS tener "alguna participación en la condición de los pobres, de modo
que no sólo procuremos evangelizarlos, sino también ser evangelizados
pro ellos" [211. Por ende, debernos examinar nuestra obra y nuestra vida
para ver si reflejan nuestra opción por los pobres. Sin lugar a dudas, tene·
mas que interrogar las actitudes de la sociedad para con los pobres y
los oprimidos. ¿Estarnos de acuerdo con la sociedad cuando dice que el
pobre es "perezoso", que no muestra iniciativa propia, que vive de los
que trabajan y que se dedican a todos los vicios, en vez de llevar vidas
sanas? ¿Estamos dispuestos a cambiar nuestros ministerios, para suplir
las necesidades de los pobres? ¿Descubrirnos que estamos aferrados de
tal modo a nuestras seguridades que constituyen un obstáculo para nues·
tro SSi"V:C:O a los pobres? ¿Es que vamos todavía al pobre, como lo hacían
muchos de los primeros miembros de nuestra doble familia, o es que ha-
cemos que ellos vengan donde nosotros como solían hacer muchas de las
comUtlidades religiosas del tiempo de San Vicente? ¿Quiénes reciben tra-
to preferencial en nuestras escuelas, nuestros hospitales y parroquia, etc.?
Y, ¿qué podemos decir de las inversiones de fondos de nuestras Pro·
vincias? ¿Existen ellos tan sólo para crear capital para las necesidades
de la Provincia, o es que algunos de nuestros fondos se están invirtiendo
en planes alternativos de inversión para los pobres? ¿Es reconocida nues-
tra doble familia, en todo el mundo, por su participación activa en los va-
rios movimientos de solidaridad? ¿Cuál es la posición de nuestra doble
famil¡d respecto a los derechos de la mujer, tanto en la sociedad como
en la Iglesia? ¿Cuál es nuestra actitud en defensa de la vida: el aborto,
ia perla de muerte, la guerra, el desarme nuclear? ¿Somos fieles en nues·
tro apoyo de las declaraciones hechas por nuestra Conferencia Episcopal,
en verdadero espíritu paulina, o escogemos nuestros lealtades de acuerdo
con nuest(as actitudes y comodidad personal? Estos serían algunos de los
interrogantes que necesitan reflexión adicional de nuestra parte. No basta
educar paro la justicia, también tenemos que actuar para !a justicia.
4·. Finalmente, la promoción de la justicia en nuestro mundo de hoy no
es tarefl fácil no es un lecho de rosas. Exigirá mucho de nosotros y nos lle-
vará a conflictos, tensiones, malentendidos, rechazos y abandono. La lu-
cha por la justicia, a veces, puede ser Una auténtica experiencia de la
proclamación evangélica: "padre contra hijo, hermana contra hermano,
amigo contra amigo a causa de mi". Para dilucidar este punto, permítaseme
compartir con ustedes una experiencia personal.
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He venido trabajando en la República de Panamá durante los últimos
veintiún años, y me siento, definitivamente, como parte de la Iglesia cen-
troamericana. He tenido el gran privilegio de compartir con los pobres y
de recibir de ellos una creciente experiencia vital de fe, de Iglesia, de
sacerdocio y de carisma vicentina. Tuve que dejar mi trabajo con Panamá
por cuatro años, como resultado de una campaña injusta y difamatoria
contra la Iglesia que sirve a los pobres como su primera opción.
Durante trece años trabajé en un equipo pastoral con siete sacerdotes
vicentinos, dos Hermanas de la Misericordia y trece personas laicas ele-
gidas por el pueblo de sus distritos. La parroquia, situada en la frontera
costarricense, es predominantemente campesina y se extiende sobre un
área de unas 1.200 millas cuadradas, con una población de aproximada-
mente 85.000 personas repartidas entre 130 caseríos. El énfasis primordial
ha sido sobre el desarrol!o de ministerios laicos, y, después de muchos
afios de esfuerzo conjunto, los resultados muestran aproximadamente 300
laicos que trabajan en diferentes ministerios, sirviendo aproximadamente
80 de los 130 caseríos de la parroquia. En la parroquia hay un Centro de
Formación donde estos 300 ministros laicos, tanto adultos como jóvenes,
deben participar, cada dos meses, en un fin de semana de estudio como
requisito para su función de ministros laicos. A consecuencia de este
programa de ministros laicos, hemos visto un aumento en los programas
vocacionales de los vicentinos y las Hermanas de la Misericordia.
Como todos ustedes sabrán, en la última década surgieron movimientos
derechistas. En varios de los países centroamericanos, Panamá incluso,
muchos grupos cívicos se habían formado para una llamada defensa de
la "democracia". Estos grupos, cuya mayoría pertenece a la llamada clase
"profesional", en realidad, tienen como su doble propósito: (1) desacre-
ditar y destruir toda la experiencia nicaragüense; y, (2) vigilar la expansión
del "comunismo" o de otro movimiento cualquiera que amenazara la lla-
mada "seguridad nacional". Estos grupos gozan de acceso ilimitado a los
medios de comunicación social. así como a toda clase de información ne-
cesaria para alcanzar sus fines. Yo fui víctima de su cruel campaña contra
lo que ellos denominaban una Iglesia infiltrada por principios "marxistas".
Durante tres meses, todos los del equipo y yo fuimos objeto de furiosos
ataques de falsas acusaciones, por la radio y la televisión nacionales, así
como en todos los periódicos del país.
Al iniciar la campaña, recibíamos apoyo del obispo local. pero pronto se
le aplicó fuertes presiones, desde dentro y fuera de la Iglesia. particular-
mente después de la visita del Santo Padre a Nicaragua, cuando habló en
contra de la llamada Iglesia "popular", que en Panamá no exi.stía.
Como resultado de esto, el obispo pidió que mi Provincial me trasladara
fuera del país, sin tomar en cuenta la petición de centenares de sacerdo-
tes y religiosas en todo el país para que no me desterraran, junto con una
carta de los laicos de la parroquia que contenía más de 3.600 firmas. Du-
rante todo este proceso, el obispo nunca consultó su decisión conmigo,
ni con los otros vicentinos que trabajaban en Panamá, y jamás expresó
compasión por la profunda herida que otros sacerd<:>t~s y religi<:>s~s X yo
sufrimos durante nueve meses. Todo el proceso fue Injusto y antiCristiano.
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No es mi deseo expresar amargura en este artículo por lo que me acon-
teció, pero sí quiero dejar bien claro que nunca en mi vida me sentí tan
abandondao por la autoridad eclesiástica. En sus documentos, la Iglesia
nos invita a hacer profundos compromisos con los pobres, y cuando IIeg3
la hora de sufrir las consecuencias de esos compromisos, algunas auto-
ridades dentro de la Iglesia no dan el respaldo que uno espera de ellos.
Confieso sentir, juntamente con mis hermanos sacerdotes y religiosas
que colaboran conmigo en Panamá, una absoluta impotencia frente a las
estructuras autoritarias de la Iglesia. Sin embargo, me llena de grandes
esperanzas para el futuro cuando veo centenares de personas laicas, pro-
fundamente comprometidos, continuar, de una manera muy responsable
y comprometida, la construcción del Reino de Dios. Ellos comparten un
sentido propio en este proyecto por edificar el Reino, y están determina-
dos a continuar ese proyecto aún cuando implica el sufrimiento y la per-
secución por el Reino. Para mí, estas valientes personas son un testimo-
nio viviente, de eilos habla la Primera Carta de San Pedro, capítulo 4, ver-
sículo 14-16:
"Dichosos ustedes, si alguien los insulta por causa de Cristo, porque el
glorioso Espíritu de Dios está continuamente sobre ustedes. Si alguno de
ustedes sufre, que no sea por asesino, ladrón o criminal, ni por meterse
en asuntos ajenos. Pero si sufre por ser cristiano, no debe avergonzarse,
sino alabar a Dios por ello".
CONCLUSION
La herencia o tradición de cualquier familia no termina con los prime-
ros miembros de la familia, sino más bien continúa desarrollándose cada
vez más mediante las acciones y el modo de vivir de cada generación
de esa familia. Así mismo es con nuestra doble familia de Vicentinos e
Hijas de la Caridad. Vicente y Luisa nos han legado un espírtiu vicentino,
pero nosotros, corno miembros de su familia, estarnos bajo la obligación
de seguir desarrollando aquel "espíritu" de acuerdo con la realidad en que
vivimos y las necesidades de los pobres a quienes tenernos el gran pri-
vilegio de servir. Los pobres constituyen la misma existencia de nuestra
doble familia, ya que, según San Vicente, los pobres son nuestros "se-
ñores y amos".
La mayoría de las injusticias que se cometen hoy en día son contra los
pobres. Imperaba la misma situación en tiempos de San Vicente. El no
dejó lugar a dudas al declarar que nuestro servicio a los pobres no debía
limitarse únicamente a la "palabra" o a lo "espiritual", sino que debe
atender a sus necesidades "materiales", buscando medios de aliviar su
tormento. Escuchen las palabras de San Vicente: .
"¿No son acaso los pobres y los afligidos también miembros del Señor?
¿Acaso no son hermanos nuestros? De modo que, si hay entre nosotros
quienes piensan que están en la Congregación de la Misión para predicar
el Evangelio a los pobres y no para consolarlos, para suplir sus necesidades
espirituales pero no las t('mporales, les respondo yo que debemos ayudar.
les a hacer Que se les ayude de todas las maneras posibles, por nosotros
y por otros, si es que deseamos escuchar aquellas palabras consoladoras
140
del soberano Juez de vivos y muertos: Vengan ustedes, los que han sido
bendecidos por mi Padre; reciban el reino que está preparado para uste-
des desde que Dios hizo el mundo. Pues tuve hambre, y ustedes me dieron
de comer, tuve sed, y me dieron de beber; anduve como forastero, y me
dieron alojamiento. Me faltó ropa, y ustedes me la dieron; estuve enfermo,
y me visitaron" (22).
Hoy en día, nos confronta el reto de poner en práctica el espíritu crea·
tivo e innovador de nuestros fundadores y de interpretar aquella "tradi-
ción" a la luz de las necesidades de nuestra sociedad. Con la ayuda del
análisis social, de la Doctrina Social de la Iglesia, y sobretodo del Evan-
gelio, hagamos historia en nuestros días como una doble familia, inician-
do "nuevas maneras" de colaborar y actuar para promover la justicia. Con
una auténtica tradición vicentina, proclamemos al mundo todos juntos
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UQUEREMOS PAN, TECHO, TRABAJO V DIGNIDAD"
ALAN J. McLELLAN, C. M.
EQUIPO DE LA PASTORAL URBANA
La ciudad de Colón, por ser un centro terminal posee unas característi-
cas distintas del resto de la provincia colonense y de toda la República
de Panamá en general. Como ciudad terminal y puerto, Colón urbano pres-
ta sus servicios al resto del país (Zona Libre, Puertos, Refinería Nacional,
etc.), con su cuota de sacrificio, ya que debe pagar el triste precio que
esto conlleva: prostitución, desintegración familiar, drogadicción, alcoho-
lismo, desempl.eo y subempleo, miseria y hambre, delincuencia, casas
condenadas, etc.
Identificándose con este triste cambio, nuestro Obispo Monseñor Car-
Ias rw Ariz solicita la ayuda inmediata del padre Alan McLellan, C. M.,
y .de la Hna. Bárbara Olzeski, R. S. M. (Hnas. de la Misericordia) para que
formen un Equipo de Pastoral urbana que se dedique exclusiva y priorita-
riamente a trabajar con los sectores marginados de Colón urbano a los
cuales ¡a Iglesia no llega frecuentemente.
Estos sectores marginados serian:
1. Madres solteras.
2. Madres abandonadas.
3. Mujeres pobres (Brigada Celeste, mujeres de casa::; condenadas, etc.).
4. Sindicatos de obreros.
5. Drogadictos.
6. Alcohólicos.
7. Las casas condenadas, etc.
Que por su difícil situación social y económica deben vivir en condicio-
nes minimas e infrahumanas y con una economía de sobrevivencia diaria
que les imposibilita en muchas formas una organización real para identifi-
car sus problemas y buscar salidas a su difícil y dolorosa realidad.
Este equipo estaría formado por laicos comprometidos, profesionales,
interesados en el bienestar de Colón y personas representativas de los
sectores marginados ya identificados.
Después de un largo período de reclutamiento, formación, análisis y
diagnóstico de la realidad, el Equipo de la Pastoral Urbana quedó integra-
do y se propuso trabajar en dos proyectos de suma urgencia:
1. Mujeres colonenses en camino (MUCEC): Que se. dedica al. ~rabajo
oíganizativo en el sector de las mujeres pobres de Colon y sus nlnos.
2. Equipo de la pastoral de la vivienda (EPAVI): Que se dedica también
al trabajo organizatívo en el sector de las casas condenadas.
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1. PROVECTO DE MUJERES COLONENSES EN CAMINO (MUCEC):
Este proyecto nace de la inquietud creciente, tanto de nuestro Obispo
como del Equipo de la Pastoral Urbana, que ven y sienten la urgencia
frente al grave problema de trabajar en un proyecto a nivel urbano, que
responda a las grandes necesidades de un vasto sector de mujeres pobres
y marginadas, que deben frecuentemente ser jefes de familia y luchar so-
las por el sustento de sus hijos, o al lado de un marido desempleado o con
bajos recursos económicos.
El proyecto contempla el trabajo directo y exclusivo con las mujeres
y sus niños, y pretende crear en ellas una vivencia a nivel económico,
moral y espiritual, que les permita, tanto a ellas como a sus hijos, reco-
nocer sus propios valores y dignidad humana para que lleguen a indepen-
dizarse de las esclavitudes en que se encuentran sumergidas (prostitu-
ción, promiscuidad, miseria, maltrato físico, etc.).
El proyecto ofrece una formación integral, tanto técnica, como humana
y cristana para las mujeres y sus niños. Además, se tiene contemplad,\
una fase de producción que les ofrezca la oportunidad de un incentivo
económico.
El proyecto preve que las mujeres y sus hijos deberán participar en to-
dos los procesos de desarrollo del mismo. Esto es: planeación, organiza-
ción y ejecución; lo mismo que en las evaluaciones y controles perma-
nentes.
Las sesiones de formación integral (técnica, humana y cristiana) se rea-
lizan todos los viernes desde las 7:30 a.m. a 10:00 a.m., con una asisten-
cia regular de 25 a 30 mujeres aproximadamente, de la Brigada Celeste
municipal (mujeres que asean nuestras calles) y madres solteras sin em-
pleo. Igualmente, en horas de la tarde, de 6:00 p.m. nos reunimos con 10
a 15 mujeres de las casas condenadas del sector "Vaticano" (calle 8 en-
tre Central y Meléndez).
Pronto se piensa iniciar una guarderia infantil para los niños de estas
madres y un programa completo de producción que las ayude con incen-
tivos económicos.
El equipo coordinador del proyecto de MUCEC de la Pastoral Urbana
cuenta actualmente con 7 miembros permanentes:
a) Un sacerdote.
b) Dos religiosas.
c) Tres mujeres laicas y profesionales.
d) Una madre soltera con 9 hijos (mujer que ha permanecido en el pro-
yecto desde su inicio y que sirve al equipo como enlace con las
otras mujeres).
Además se cuenta con un personal técnico y profesional que ofrecen
sus servic'ios en los distintos talleres de formación y posteriormente de
producción.
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11. ORGANIZACION y fORMACION DEL EQUIPO DE LA PASTORAL
DE VIVIENDA (EPAV!)
En el mes de mayo de 1988, el Equipo de Pastoral Urbana decidió entrar
en el campo de la vivienda, ya que, hay más de cuatrocientas (400) casas
condenadas en la ciudad de Colón. Dentro de su opción preferencial por
los pobres, la diócesis de Colón ve en el problema de la vivienda una
serie de problemas que afectan la salud, la educación, la integración fa-
miliar, la dignidad humana, los derechos humanos, es decir, todos los as-
pectos de la vida humana.




Todos los laicos tienen su profesión y trabajo diario, y dan generosa-
mente su tiempo dos noches por semana y medio día de un sábado al mes.
Después de un estudio básico sobre el problema de la vivienda dentro
de la coyuntura económica, política y social de Panamá, el equipo optó
por concentrarse en un sector de Colón llamado popularmente "El Vati-
cano" (calle 8 entre Avenida Central y Meléndez) haciendo visitas a las
casas, con el doble propósito de:
1. Detectar la información necesaria de viviendas deplorables en Colón,
que nos ayude a la planificación adecuada de una pastoral de vi-
vienda.
2. Experimentar una auto·formación a través de una convivencia con la
gente que sufre. la situación de vivienda infrahumana.
En el transcurso de dos meses, el equipo logró:
1. Visitar veinte (20) edificios con doscientos ochenta y siete (287)
cuartos, o sea, un promedio de catorce (14) cuartos por edificio.
De los inquilinos visitados, hemos detectado que aproximadamente:
45% son madres solteras.
35% son familias formadas por padre y madre.
20% son solteros.
OBJETIVO PRINCIPAL DEl EQUIPO EPAVI:
1. Crear y fomentar codiciones de vida nueva, tomando en cuenta la
enseñanza social de la Iglesia Latinoamericana, a fin de promover la
construcción y reconstrucción de ki vivienda en la ciudad de Colón,
priorizando a personas de insuficientes recursos.
2. Organizar y potenciar COMUNIDADES BARRIALES DE BASE como sig-
no evangélico de fraternidad y solidaridad con los pobres.
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CONCLUSION
El Equipo de Pastoral Urbana ieconoce que lo realizado hasta el mo-
mento ha sido un esfuerzo conjunto y continuo de todos los miembros
involucrados, tanto del equipo coordinador de los dos proyectos (EPAVI·
MUCEC) como de la misma participante de estos sectores marginados:
1. Las mujeres pobres.
2. Los inquilinos de las casas condenadas.
Igualmente, el equipo está convencido de que por la actual crrsls eco-
nómica, social y política que vive nuestro país, éstos serán precisamente
los sectores más afecatdos y necesitados.
LA NUEVA EVANGELlZACION es un tema de alcance univer-
sal, tratado por Juan Pablo 1/ en los diversos continentes; pe·
ro que en cada realidad encuentra desafíos específicos a los
que hay que responder con creatividad. En Africa y Oceanía
el desafío es anuncíar el Evangelio a los que aún no lo cono-
cen y profundizar la fe de los cristianos; la evangelización de
la cultura presenta el reto de la inculturación de la fe. En Eu-
ropa se trata sobre todo de responder a los problemas de la
secularización y el ateísmo y contribuir a la unidad del vie;o
continente desde sus raíces cristianas. En América Latina el
reto principal es la dígnidad humana y el aporte del mensaje
evangélico ante la situación de injusticia y en la construcción
de una nueva sociedad.
Pero hay un eje común a todas esas realidades, según Juan
Pablo 1/:
"Esta NUEVA EVANGELlZACION en cualquier continente, en
cualquier diócesis, debe basarse en el magisterio del Vatica-
no 1/. El Vaticano 1/ nos ha dado el contenido de esta nueva
evangelización, conforme a las espectativas, a las necesidades
de nuestros tiempos". De lo que se trata "es que la Iglesia
entera, con írradiación cósmica, (esté) proyectada hacia una
nueva evangelización según el ímpulso que le confirieron, ad
íntra y ad extra, las consignas del Concilio Vaticano 1/, recor-
dadas y lanzadas de nuevo por el Sínodo de los Obispos (1985).
(Cecilia Tovar en Páginas, No. 102]
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INFORME DEL TRABAJO PASTORAL
SECTOR INDIGENA
CARLOS SCHUSTER, C. M.
Ordenado en 1955, Carlos ha pasado todo su
ministerio sacerdotal en la provincia de Chiri-
quío Comenzó como profesor en el colegio San
Vicente (David), luego párroco en el campo, tra-
hajos de promoción agrícola, y ahora abre una
nueva experiencia de trabajo indigena en la
montaña de Solay.
Este año IniCiamos los trabajos en las comunidades de la montaña en
el mes de diciembre. La razón fue que el verano entró temprano y no llo-
vió después del 20 de noviembre.
La idea que teníamos, era hacer dos visitas en el mayor número de co-
munidades posible aún sabiendo que no iba a ser posible realizar por com-
pleto el objetivo. Al terminar el mes de mayo hemos visitado un total de
veintiséis comunidades y dieciséis de estas comunidades tenían por lo
menos dos visitas. Calculamos que hay entre ocho y diez comunidades
donde no hemos llegado. Esperamos que si hay buen tiempo el próximo
verano, podremos llegar a la mayoría de estos lugares.
Con la excepción del mismo Soloy que en los años pasados tenían en
ciertas ocasiones visitas para bautizar, las comunidades que visitamos
nunca han tenido una visita de un representante de la fe cristiana. No obs-
tante tantos años de descuido, hay fe entre la gente. y hay muchas indi-
caciones de un deseo de seguir las enseñanzas de Dios. Parece imposible.
pero es la verdad que el Espiritu Santo ha mantenido en el corazón de
muchas personas la chispa de la fe cristiana. Como es natural. la gente
ha mantenido una firme creencia en el valor del bautismo y la gran mayo-
ría de los Indígenas quieren que sus hijos sean bautizados en la fe cris-
tiana.
Corr.o es de esperar en lugares abandonados por largo tiempo. hay gran-
des fallas en la práctica de la fe especialmente en los asuntos' morales.
pero indudablemente hay más positiva que negativa y hay mucha esperan-
za que la fe cristiana llegará a florecer de nuevo en las montañas de San
Lorenzo. No hay ninguna comunidad donde no haya por lo menos, un pe-
queño grupo de personas que llega para escuchar el mensaje de Cristo.
Como es natural, hay varias sectas en las comunidades, y hay creyentes
de varias religiones. pero siempre hay personas abiertas a recibir el men-
saje de Jesús.
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Comenzamos el trabajo en el sector de Soloy teniendo en cuenta el
refrán de San Pablo "Pablo sembró la semilla, Apolo regó, pero Dios es
el que la hizo crecer" (1 Coro 3:6). Consideramos que el trabajo nuestro
es el trabajo de Pablo, el de sembrar. Por eso el interés de nosotros es
llegar, si es posible, a todas las comunidades para que los indígenas to-
dos, tengan la oportunidad de conocer la Palabra de Dios. Esperamos que
en un par de años podamos decir que no hay ninguna persona en el sector
de Soioy que no ha tenido la oportunidad de conocer el mensaje de Dios.
Por el momento, no estamos pensando en formar la Iglesia ni en crear Co-
munidades de Base. Nuestro propósito es mucho menos amplio, es el pro-
pósito de anunciar los puntos principales del mensaje que Jesús predicó
hace dos mil años.
Naturalmente este propósito afecta mucho el trabajo que estamos ha-
ciendo; es más, este propósito está detrás de todo lo que hemos hecho
y será ia meta, prácticamente la única meta del trabajo que esperamos
realizar en Soloy en los años que nos queda para trabajar aquí. No es po-
sible olvidar el lema que San Vicente nos ha dado "evangelizare pauperi-
bus misit me".
Naturalmente, la predicación de la Palabra es la verdad que nos guía en
nuesti"a relación con la gente. En cada reunión, en cada instrucción, en
cada misa que celebramos tratamos de dejar algo del mensaje de Jesús
y hacemos un esfuerzo por presentar sólo los puntos principales, repitien-
do en una y otra forma las mismas verdades: Dios es un Padre que nos
ama; tenemos que amarlo a El; Jesús, el Hijo de Dios, nos enseña cómo
amar a Dios; amar a Dios es amar al hermano; si acepto a Jesús, lo voy
a seguir, lo voy a imitar; ser cristiano es ser Cristo.
En las visitas que hacemos a las comunidades tratamos de conocer la
mayor cantidad de gente posible y de dejar que esa misma gente conozca
a nosotros. Cuando tenemos la reunión con ellos en la tarde presentamos
algunas filminas tomadas de los evangelios. En la explicación que hacemos
y que dura una hora y media hasta dos horas, ofrecemos una explicación
de las filminas insistiendo siempre en los puntos básicos; amor por Dios
y amor del prójimo corno consecuencia del gran amor que Dios ha demos-
trado y demuestra para nosotros.
Insistimos en el lugar central de Cristo en la vida de nosotros presen-
tándolo como el Hijo del Hombre o sea el más hombre de todos los hom-
bres, y el modelo ejemplar de todo ser humano, mujer, hombre, niño, jo-
ven. Insistimos en que la Palabra que predicamos es la palabra de Cristo
y la fe que presentamos es la única que viene de Cristo Jesús. Puesto que
hay tantas sectas y la secta Bahai que no cree en Cristo, cOf.lsideramos
que es muy importante señalar que la fe cristiana es una sola y es la fe
que viene de Dios en la persona de su propio Hijo. Así sale en claro que
Cristo es Hijo de Dios.
Por el momento, nuestro trabajo primordial es pues, la prédica de la fe
cristiana en sus elementos principales. Porque la gente indígena posee
una fe muy firme en el bautizo, si bautizamos, insistiendo sin embargo,
que los padres se bauticen antes de bautizar a los niños o se bauticen jun-
to con sus hijos. Consideramos que el Espíritu Santo es el responsable
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por la fe del indio en el bautizo, tratamos de aprovechar de esa fe para
llevar al indígena a una fe más profunda y completa. "Bautizarse es ma-
ndestar su aceptación de Cristo. Bautizar a sus hijos es proclamar su fe
en todo lo que Cristo predicó y en lo que Cristo vivía". Así es el resumen
de la preparación que hacemos para el bautizo.
En este momento no consideramos que es importante que los que oyen
el mensaje y los que se bautizan tengan un concepto claro de todo lo que
la Iglesia enseña, ni que aceptan todas las exigencias morales de la fe
cristiana. Consideramos que es suficiente por el momento que sepan lo
básico y que piensen que lo que Jesucristo enseña es la enseñanza del
Padre Santo y que sólo los que aceptan esa enseñanza encontrarán felici-
dad aquí en este mundo y salvación y fidelidad en el Reino eterno.
No hemos hecho ninguna forma de culto en la mayoría de las comunI-
dades porque consideramos que hasta que uno no conozca el mensaje de
Dios y lo acepte, el cuita es vacío y sin sentido. No es posible ceiebrar
una eucaristía en un pueblo donde la gente no entienden por qué debemos
alabar a Dios y qué significado tiene la muerte y Resurrección de Jesús.
Pensamos también que debemos andar muy despacio con la celebración
de los actos de culto porque el culto debe establecerse de acuerdo con
la cultura y las costumbres del pueblo, cosas que nos sentimos incapaci-
tados a distinguir en este momento.
Celebramos la eucaristia en dos comunidades semanalmente. Tomamos
esa decisión porque son comunidades que tienen bastante relación con
los iatínos y la gente tiene alguna idea que el católico "va a la misa". Du-
rante este año pensamos iniciar la celebración de la eucaristía en dos o
tres comunidades más. En la ocasión de la celebración volvemos con fre-
cuencia para explicar io que hacemos, punto por punto. Explicamos casi
en cada misa por qué hacemos la señal de la Cruz, por qué hacemos una
pausa para reconocer nuestras faltas y qué hace Jesús cuando uno le pide
perdón. Así, punto por punto, recordamos a la gente, qué hacemos y por
qué. Insist¡rnos mucho que la eucaristía no es solamente manifestar nues-
tra fe en el Cristo que murió sino es renovar nuestra fe para poder seguir
a Jesús en su muerte y en su Resurrección.
Ahora que el tiempo está cambiando y las lluvias están llegando, tene-
mos que reducir casi totalmente las visitas a las comunidades lejanas.
Pensamos seguir con visitas a las comunidades. Hay cuatro o cinco luga-
res que podemos atender todavía. Dedicamos más tiempo al ciclo de So-
¡ay y a las escuelas primarias que están cerca.
El año pasado dimos clases a todos los grupos de la primaria y la se-
cundaria pero pensamos dedicar más tiempo este año a los estudiantes
en horas afuera de la escuela. Primero quiero formar un grupo de jóvenes
de la secundaria para estudiar la Biblia pensando que podemos hacer mu-
cho más con un grupo pequeño con un tiempo más largo. La idea de ese
gru¡:o sería buscar algunos jóvenes para ser catequistas más adelante.
Trataré de buscar muchachos de todas las comunidades que podrían ayu-
dar en las comunidades que yo visito en el verano. Sí resulta la experien-
cia me gustaría hacer un grupo con los niños de quinto y sexto grado.
Siguiendo la experiencia de los dos años anteriores, pienso ir a la fron-
tera en el mes de octubre. Es un tiempo que por el agua puedo hacer muy
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poco aquí y allá puedo hacer mucho más visitando los campamentos en
los cafetales. Por la experiencia adquirida, yo sé que los indios me reci-
ben muy bien en los campamentos. Están contentos en saber que alguien
tiene interés en ellos y en su vida y que uno viaja de lejos para estar con
ellos. Aunque vienen de todos los distritos del sector indígena y de Bo-
cas del Toro, ellos lo reciben a uno como un viejo amigo. Si es la segunda
vez que nos encontramos, ellos están doblemente contentos. Cuando me
ven en el camino o en los cafetales me reconocen y se acercan para ha-
blar. A veces me invitan a ir al campamento donde ellos están trabajando.
Aunque muchos son de otras religiones, todos me reciben bien y cada
vez que he tenido reuniones con ellos, hay un grupo que asiste.
El número de indígenas que llegan al sector de la frontera son de varios
miles. Me han dicho que llega la población india a cuatro mil y con los
que tengo contacto es quizás doscientos. Por eso no considero que estoy
atendiendo las necesidades espirituales de eilos. Sin embargo, creo que
estoy hsciendo algo. Es un pequeíio inicio y Dios mediante, algún día po-
damos pensar en un verdadero programa de evangelización para los que
trabajan en la cosecha de café.
Este año me pienso quedar más que los años anteriores porque me dí
cuenta que uno puede hacer bastante. Me parece que es importante que
uno llegue aunque sea dos veces a c3da campamento. Generalmente, si
no e.stá ¡Ioviendo en la mañana, vaya donde están los indios cosechando
y hablo con ellos, ayudando a coger café, pasando de uno a otro. Mien-
,rus q'.'e hablo, explico quién soya los que no saben y me pongo de acuer-
do pa¡,a llegar a las seis de la tarde a su campamento. Al llegar en la tarde
:'::s saludo a todos y hablo con ellos invitándolos a ver las filminas. Las
proyecto en algún cuarto y después hablo con ellos antes de irme. Lo que
presento en las filminas son, de nuevo, las ideas fundamentales de la fe
cristiana a los que tienen el interés en conocerla.
No estoy seguro qué vaya ser en el futuro. Pienso que debo andar des-
pacio, llevando el mensaje. De eso estoy seguro. Tengo que predicar la
Palabra de Dios. rVle parece que debo hacer todo lo posible para no est8-
blecer muéhas estructuras. Las estructuras tienen que venir porque la
Iglesia es una entidad humana pero me parece que le toca a los mismos
indígenas inventar las estructuras según sus costumbres, su mentalidad
y sus necesidades. Al conocer el mensaje, les toca a ellos decidir la ma-
nera de vivir este mensaje siendo "!'Jgobe". Falta mucho, mucho que ha-
cer en el campo de la predicación. Hay muchos que no han escuchado
todavía e! mensaje y los que han escuchado han aprendido una parte pe-
queña del mensaje. Pienso yo en términos de diez años de "siembra".
Sin duda, les tocará a otros "regar" lo que se está sembrando.
"Porque no hay gloria para mí en anunciar el Evangelio: para mí es una
obligación. Pobre de mí si no anuncio el Evangelio" (1 Coro 9:16).
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UN HERMANO DE LA MISION
EUGENIO CHAVARRlA, C. M.
El hermano Eugenio, cariñosamente "Flaco", en-
tró al programa de formación en 1980 y tomó
votos en 1989. Graduado de maestro de prima-
ria. muestra especialidades en catequesis y
trabajo de campo. Actualmente se encarga del
sector costa y montaña de Puerto Armuelles.
Los tiempos han cambiado. Ya no es el campo del hermano C. M., los
oficios de Marta. Ahora tiene un puesto en la misión, juego uno un papel
de promotor, de animador en las comunidades, dónde uno se desarrolla.
L:¡ papel del hermano es promovet', animar ai hombre, para que encuentre
a Cristo en su diario vivir. Aunque muchos no saben, cuál es el papel del
~e;')nano C. M.o ya se está dejando ver un poco, creo que desde la pers-
pectiva de la té uno tiene que ser, por supuesto un hombre de fé, de ora-
ción y con una gran esperanza.
L.os tiempos han cambiado mucho y también la realidad de nuestro tiem-
po. Hoy los laicos tienen una más clara conciencia de su pertenencia a
la Iglesia y de su trabajo evangelizador. Añade.mos a esto también la es·
casez de sacerdotes .. , Hoy el hGrmano C. M. tiene un papel muy impor-
tante dentro del campo de la evangelización.
Papel que se fundamenta en el trabajo apostólico, en el trabajo de pro-
moción y acompañamiento de los pobres a los cuales estamos decididos
a servir.
Muchas veces me he preguntado:
¿Oué quiere Dios de mí, o de nosotros los hermanos?,
y la respuesta llega; la vida hay que vivirla para Cristo desde la perspec-
tiva del pobre, y con él vivir la experiencia de Jesús.
Hacer lo mejor nuestro trabajo, pues es Cristo quien nos anima para
seguir; no es fácil para un hermano C. M., el trabajo de promoción y de
animación. creo que para todos es difícil, pero el ánimo, el interés nos
urge para seguir nuestro camino, que en muchas veces desamina ya que
se vuelve oscuro, pero al final algo brilla para dar esperanza.
Yo creo que hay un reto muy grande para nosotros los hermanos C. M.,
para entregarnos en los trabajos más efectivos. El trabajo de la Misión es
de todos y todos debemos de trabajar para promover y velar por el bien
de los pobres.
Que SOlO "nuestros amos y Señores" (S. V.), nuestra razón de existir.
LD obra es grande, unámonos cada uno en oración y en trabajo, para cons-
truir un rmmdo más justo y más fraterno.
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¿FORMARNOS O EDUCARNOS?
ALCIBIADES GUERRA, C. M.
Oriundo de La Concepción, donde toda su fa·
milia participa activamente en la parroquia, Al·
cibiades termina sus estudios teológicos en Pa-
namá en 1989, año de su ordenación diaconal,
después de participar en el teologado de Méxi·
co, gracias a la provincia de México. Actual-
mente vive una extensiva experiencia pastoral
en La Concepción, Chiriqui,
El trabajo de "Formación" vicentina requiere entre otras cosas, según
nuestra RATIO FORMATIONS, de una auténtica atención al desarrollo hu-
mano del individuo. Dicho desarrollo es imprescindible hoy día, pero ¿En
realidad tenemos que "formarnos"? ¿Qué significa "Formación de los
'nuestros' "? Cuando este documento habla de descubrir y potenciar los
dones personales ¿se refiere solamente a lo que el individuo puede apor-
tar, desde su camino de madurez, a la comunidad y a la Iglesia?; ¿Está
incluida también la intención de que el estudiante se autorealice y lleve
a cabo su compromiso con un cierto grado de felicidad? A nuestro modo
de ver las cosas, si no colocamos los énfasis adecuados, podemos correr
el riesgo de olvidar que, frente al interés de la comunidad y de la Iglesia,
se encuentra ciertamente un ser humano, un hombre también necesitado
de comprensión y aceptación y que necesita proyectarse desde su persona
y no necesariamente desde lo que se espera de él.
Arriba preguntábamos ¿Qué significa "formarnos?". Si formarnos signi-
fica que alguien tiene que "darnos forma", y solamente eso, nos parece
una acepción muy poco feliz porque ¿acaso el estudiante no tiene forma?
Si tal cosa se piensa, ello constituiría un insulto a la identidad y a la res-
ponsabilidad del estudiante como persona, Si se entiende el término como
"educar", tendríamos una orientación más adecuada. Pero aún entonces
se haría necesario que se parta desde las facultades propias del joven,
llevándolas a una confrontación dialéctica con los ideales de la Misión,
En definitiva pues, "formar" un seminarista sería poner a su alcance las
conquistas de la sabiduría humana y de la Iglesia para que sea él el que
"da forma" a su futuro porque su futuro solo él lo vivirá y nad'ie más. De
Mela cuenta la historia del mono que sacó al pez del agua "para salvarle
de perecer ahogado". Ello nos enseña que hay perspectivas en la vida. La
pluralidad de nuestro mundo actual nos lo demuestra sin lugar a dudas
y debemos ver en ello un regalo de Dios.
Quizá lo dicho parezca un énfasis exagerado pero, ¿no responde acaso
a la aspiración última del cristiano de "hacerse hombre nuevo" a la luz
sola de Jesucristo? Creemos que es justo preocuparse porque el joven
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construya su propia respuesta a Dios, pero no con moldes preestablecidos
por muy buenos resultados que hayan dado en el pasado, sino con toda la
frescura que cada nuevo tiempo recibe de la luz del evangelio. Esta preo-
'.~upaciún quiere ver en el estudiante una persona, con su peculiar respon-
sabilidad frente al mundo y su propia manera de expiorarlo; y quiere inci-
dir en cada individuo "para que se realice como persona" y "alcance el
máximo de iniciativa ooo en un compromiso responsable y libre con los
hombres de la comunidad social en que se desarrolle" (1 Jo
EDUCARNOS
Quisiéramos presentar a continuación algunas valoraciones que consi-
deramos importantes en el proceso de educacién ele los futuros sacerdo-
tes vicentinoso No estamos diciendo nada nuevo, más sin embargo reno-
vamos con ello una perspectiva que, repetimos, puede ser perdida de
vista frente a esa otra perspectiva, también justa, de encauzar los talen-
tos y energías de los estudiantes por los caminos trillados de la experien-
cia. Estas valoraciones están contempladas de Llna u otra manera en
nuestra RATIO, pero aquí las llamamos para destacar su actualidad y dar··
les el énfasis que exigen.
1 Valoración de los intereses propios: (soy persona)
Yo soy "yo", no soy "otro". Debo valorar mi autenticidad, mi identidad.
No soy el sacerdote que me acompaña. No soy Vicente. No soy ninguno
de mis compañeros. El eje de mi formación está en mi propia persona,
por ello debo hacerme capaz de tomar mis propias decisiones, de inten-
tar y realizar mi propio ritmo de vida, de estudios, de trabajo y de oración.
"L.o que importa es cómo enfrenta uno su propia situación, cómo se la
plantea y cómo la resuelve" (2).
No estamos planteando aquí un dañino egocentrismo. Intentamos darle
la importancia debida a la necesidad de que sea yo el que centre mi vida
y que los demás reconozcan ese derecho al tiempo que yo reconozco el
derecho a que los demás hagan lo propio; cada cual con su eje, con el
centro de su vida bien definido y aceptado, entretejiendo una red en la
que todos seamos importantes y todos responsables, demostrándolo con
hechos concretos, actuando en consecuencia.
2) Valoración de la autoconfianza: (soy importante)
Yo reconozco el centro de mi vida y en torno a él construyo mi vocación.
En torno a él voy edificando, con mis valores y capacidades, MI RESPUES-
TA al EV3ngelio. Como se trata de mi respuesta, nadie la puede dar por
mí. Solo yo estoy en capacidad de dar mi respuesta. Desde este punto de
vista me constituyo en necesario. Si solo yo puedo dar esa respuesta, es
seguro entonces que esta es la respuesta que Dios quiere y que El me
ayudará a que ello sea posible. Por ello estoy convencido de que mi vida
y mis valores son los adecuados. Esto me dá calma y confianza.
3) Valoración de la ex·istencia: (soy libre y responsable)
Soy un ser libre, o al menos estoy llamado a serlo por mi condición de
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persona. Libertad es dominio de mí mismo, ejercicio de mi voluntad, con-
quista de mi vida. Pero es libertad de una vida que existe con otras en
ei mundo, que no es una vida aislada ni errante. Mi vida es verdadera
solo si la vivo con los demás, en igualdad de libertad. Por ello mi libertad
es compartida; es LIBERTAD RESPONS,4BLE, vivida en relación con mis
hermanos, impregnada profundamente de solidaridad, pero siempre vivida
por mí y solo por mí. El vehículo de mi relación con mis hermanos es mi
propia vida y no otra. Esta situación crea una permanente y sana tensión
entre lo que yo soy como persona libre, y lo que soy como responsable
frente a la comunidad. Si aprendo a valorar justamente esta tensión y si
se me ayuda a que así sea, podré responder con mayor claridad y fuerza
a las exigencias de una vocación, pues !o estaré haciendo desde mi for-
taleza y convicción fundamental, y en función de la meta común.
CONClUSION
Cierto autor apunta, en relación a la vida de oraClon, que nuestra edu-
cación debe" enfatizar el aspecto de lo excéntrico" para que la identidad
que cada uno está llamado a formarse, no se transforme en algo "prefa-
bricado" o "impuesto" o en algo que responda inobjetablemente a "aque-
llo que se espera" de nosotros. Nuestra identidad debe ser "lo que real-
mente debemos y estamos llamados él ser"; debemos pasar "de un modo
de vivir concéntrico ... a un modo de vivír excéntrico" (3).
Excéntrico significa "tener el centro fuera de sí". Ello no contradice la
importancia de la personalidad sino que la fortalece, porque el autor se
refiere a proyectar nuestro centro, no hacia afuera, sino hacia arriba, hacia
Dios. Solo quien encuentra su verdadera identidad es capaz de ofrecerla
a Dios, y de Dios recibe la fuerza para actuar de una manera nueva, rom-
piendo con los conformismos y los esquemas pr-efabricados.
CIT AS
1. Alvaro VéJez Escobar, S. J.; "Práctica de la Educación Personalizada", Indo-American
Press Service, Bogotá, Nov. 1984; p. 15.
2. Op. cit., p. 17.
3. Alessandro Pronzato. "Meditaciones desde la Arena", Sígueme, Salamanca, 1986,
pp. 108-110.
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TEOOORO R/OS, C. M.
Chiricano de nacimiento, "Teddy" se gradúa del
Colegio San Vicente en David y cursa el semi-
nario en EE. VV. Ordenado en 1976, trabala
primero en varios sectores de La Concepción,
tanto en el campo como en la ciudad. Ha par-
ticipado también en la lormación, especialmente
en discernimiento, al que aún se dedica. Ac-
tualmente es superior en Puerto Armuelles y
párroco de las fincas bananeras.
Peregrino en la Fe,
tu invalidez no te impidió sonreir
Ahora te mueves en la Silla del Espiritu.
y tu alegria es este deseo que llevamos adentro
de ;usticia y esperanza.
"Yo quiero ser una buena noticia
y no una mala".
Una buena nueva del Reino,
que ponga tierra en las manos del campesino
pan en la mesa del hambriento,
alegria en la cara de los niños,
esperanza en el porvenir de los frustrados.
Hay un ;ardin de Tulipanes
que florecieron un 10 de mayo;
y brotaron en las ilusiones
verBguenses, alanjeñas, bugabeñas
estremeciendo los molinos
y los diques de Holanda.
iMalditas armas!!
emba;adoras de la muerte y del dolor;
maldita bala que destruyó tu rostro!
Era la hora del poder de las tinieblas;
la hora nona en el calvario de tu existencia,
que es también aqui el calvario de este pueblo!
i Levántate Nico!!!
¡Hermano, Sacerdote, mártir y profeta!
iSabemos, que no te has ido!
estás aqui:
Oimos el cru;ir de tu silla en movimiento,
tu risa exhuberante,
tu voz clara y sonora
"Yo quiero ser una buena noticia".
MISION DE PANAMA PARTICIPA EN
INSTANCIA DE DERECHOS HUMANOS
JOSE CUMMINS, C. M.
José ~e ordenó en mayo de 1972. Después de
dos anos como profesor de colegio en los EE.
lJU., llegó a Panamá en septiembre de 1974.
Hasta mediados de 1978 traba¡ó en el mi.
nisterio parroquial en la ciudad de Colón. Entre
1978 y 1988 formó parte del equipo pastoral en
Puerto Armuelles atendiendo comunidades cam·
pesinas y luego las fincas bananeras. Desde
mayo de 1988 ha sido sub-director de Centro
Paulina, el seminario universitario en la ciudad
de Panamá. Funge también como Coordinador
del capitulo de la ciudad capital de COPO,
DEHlJPA.
"Nuestro país es parte de un continente en donde el despojo y la neo
gación del derecho a la vida de las mayorías y a las condiciones para que
ésta sea digna forman una historia dolorosa... En Centro América los
pobres están diariamente confrontados a la amenaza de muerte y a la
imposibilidad de la vida".
(COPODEHUPA, Memoria de la Asamblea Constitutiva, p. 56)
"En la obra de evangelización, tengamos presente .. ' atención a la rea-
lidad de la sociedad humana, sobre todo a las causas de la desigual distri-
bución de los bienes del mundo ...
(Constituciones de la C. M., § 12,2) .
. . .empeño en favor de la justicia y de la promoción de los pobres,
especialmente de los grupos marginados y abandonados ... ".
(Líneas de Acción, "Evangelización", § 11).
Nuestras Constituciones, Líneas de Acción y, sobre todo, la realidad
misma que vivimos constituyen motivos de sobra para explicar la parti-
cipación de los cohermanos en una instancia de derechos humanos. Mas
aún, creemos que esta instancia en particular posee características que
llaman la atención de los miembros de la Congregación. Se llama la Coor-
dinadora Popular de Derechos Humanos de Panamá (COPODEHUPA).
El esfuerzo nació en octubre de 1985 cuando un grupo de personas con
un vivo interés en el campo de los derechos humanos se reunió para es-
tudiar la posibilidad de organizar algo concreto en esta área. Desde este
primer momento un cohermano de la misión estaba involucrado. Reunio-
nes posteriores, invitaciones a otros grupos, la búsqueda de asesoría, todo
condujo a un primer seminario/taller de derechos humanos en febrero
de 1986. Allí se nombró lIna comisión para diseñar una propuesta de
trabajo y organización permanentes. Los resultados de todos estos es-
fuerzos dieron fruto en noviembre de 1986 cuando tuvo IU~lar la Asamblea
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Constitutiva de COPODEHUPA que contó con la presencia de 27 grupos,
de los cuales veinte quedaron como miembros fundadores de la Coordina-
dora. Entre estos se encuentran tres parroquias de los Padres Paulinos.
También una de Jas casas de formación participa en calidad de miembro
colaborador. La Coordinadora está dividida en capítulos provinciales. En
las provincias de Panamá. Colón y Chiriquí hay coherrnanos que partici-
pan activamente. En Chiriquí nuestros centros de formación laical han ser-
vido de local para la realización de talleres de derechos humanos.
¿Qué es una coordinadora? ¿Cómo se diferencia de un comité de de-
rechos humanos? Este, normalmente, es un grupo de personas que se
interesan en la promoción y defensa de los derechos humanos. Por su
misma naturaleza, un comité está integrado por un nLlmero limitado de
personas. Una coordinadora, en cambio, es un grupo de grupos, y no de
individuos. Por lo tanto su membresía comprende un número plural de
perSonas que deberán poder contar con la organización y recursos de
sus respectivos grupos. En el caso de COPODEHUPA, la integran agrupa-
ciones indígenas, campesinas y estudiantiles, igual que parroquias, coo-
perativas, un centro de estudios sociales y dos instancias de asesoría
legal.
La idea de la Coordinadora no es simplemente defender los derechos
individuales y políticos. Sus objetivos abarcan mucho más. Se pretende
llegar hasta la base del pueblo, promoviendo la unidad y coordinación de
las organizaciones populares a fin de realizar la promoción y la defensa
efectivas de los derechos humanos. especialmente los de los más pobres.
Como parte de un proceso educativo, se dan a conocer los derechos eco-
nómicos, sociales y culturales, los cuales afectan la calidad de vida de
los sectores populares. De esta manera, en cada área del país donde
trabaja un grupo miembro de COPODEHUPA, habrían grupos de personas
conocedores de los derechos humanos, capaces de tomar los pasos fun-
damentales en su defensa y relacionados con una red de organizaciones
dispuestas a acudir en su ayuda.
Dentro de esta estructura global están los órganos de coordínación. El
Comité Ejecutivo Nacional (CEN) se compone del presidente, vice-presi-
dente, secretario, tesorero y vocal. Estos dignatarios son elegidos en ia
asamblea anual. Normalmente se intenta elegir a personas que represen-
tan los diferentes capítulos provinciales. El CEN se reune mensualmente
para velar por la implementación de las líneas de acción trazadas por la
asamblea. Con menos frecuencia se reune la Comisión Coordinadora Na-
cional integrada por los miembros del CEN, más los coordinadores de los
capítulos provinciales. Esta instancia recoge los informes de los capítu-
los, fiscaliza la gestión del CEN y designa al secretario ejecutivo. Este
último es quien maneja la marcha cotidiana de la Coordinadora y bien pue-
de considerarse la persona más importante de todas. El secretario eje-
cutivo recibe un salario y trabaja a tiempo completo.
Formando el último escalón del organigrama están las comisiones da
trabajo. La comisión de educación en su primera gestión preparó unos
temas fundamentales sobre los derechos humanos y los presentó a los
diferentes capítulos en forma de cursillos que empleaban los métodos
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de educación popular. En el momento actual, la comlSlon respalda los es-
fuerzos de educación de los capítulos tratando de proveer los recursos
de personal y materiales que sean necesarios. La comisión de denuncia
incorpora a representantes de los capítulos quienes deben servir como
agentes multiplicadores de los conocimientos adquiridos. Entre las tareas
de la comisión está el capacitar a sus miembros en materia de denuncia
y defensa lo cual ha hecho con talleres sobre denuncia internacional para
abogados y para los miembros de la comisión. Ha ofrecido también otro
taller sobre procedimiento interno (Habeas corpus, amparo de garantía,
etc.). A la vez tramita las denuncias recibidas. Actualmente intenta inte-
grar una red de abogados que podrá respaldar el accionar de la coordina-
dora. El Instituto Interamericano de Derechos Humanos ha sido un re-
curso sumamente valioso para esta comisión.
A raíz de la represión más fuerte desatada en Panamá después de junio
de 1987, la Coordinadora asumió varios casos de violaciones de los de-
rechos humanos y los prosiguió en la medida de lo posible. Dadas las
circunstancias imperantes en Panamá en esa época, las denuncias tuvie-
ron que hacerse más bien a nivel internacional. De manera particular lél
organización documentó y denunció la persecución contra el sindicato de
la empresa estatal de electrificación. Toda esta documentélción se presen-
tó en audiencia ante la Comisión de Derechos Humanos de la OEA en la
visita que ésta hizo a Panamá en marzo de 1988. En la provincia de Ver;)-
guas, se atendieron varios casos de tenencia de tierr83 y otras violacio-
nes. Cuando nuestro cohermano Nicolás Van Kleer fue asesinado, la Coor-
dinadora asumió la denuncia nacional e internacional. También prestó V<J.-
lioso apoyo en la conferencia de prensa convocada por la misión en Pa-
namá en torno al asesinato. Después de las elecciones de 1989, la Coor-
dinadora apoyó a varios presos políticos arrestados por sus actividades
durante el torneo electoral.
En el momento panameño actual, COPODEHUPA se ha pronunciado con-
denando la invasión de los EE. UU. Su comunicado al respecto Se dio a
conocer en una conferencia de prensa a la que asistieron varios medios
de comunicación. La Coordinadora sigue trabajando en la recopilación de
datos sobre muertos, heridos, detenidos y despidos injustificados. E! fru-
to de estas investigaciones se enviará a las instancias internacionales de
derechos humanos. En las semanas desde la invasión hemos recibido vi-
sitas de representantes de Americas Watch, el Instituto Interamericano
de Derechos Humanos, el Consejo Nacional de Iglesias de los EE. UU.,
igual que de numerosos corresponsales internacionales. Debido a su ma-
nejo del inglés, unos cohermanos han participado en estas vis:tas.
Aunque COPODEHUPA ha dado pasos en sus cuatro años de existencia,
ha tenido y sigue teniendo problemas en su caminar. A veces Í3 misma
naturaleza de la "coordinadora" ha provocado dificultades. Cuando el com-
promiso es de un grupo y no de una persona en particular, los grupos pue-
den perder su sentido de identificación con los objetivos y el trabujo de
la organización, lo cual resulta en la falta de iniciativa y de planes con-
cretos de trabajo en derechos humanos. También se da el caso de grupos
miembros que no le dan el suficiente valor al trabsjo en este campo, con
la consecuencia de que priorizan las tareas propias de su grupo y dejan
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en un plano inferior el tiempo y esfuerzo dedicados a la investigación, la
denuncia y la defensa. Igualmente habría que señalar la poca "agresivi-
dad" de la Coordinadora en general. Darse a conocer, tomar la iniciativa
en la investigación de violaciones, hacer los contactos necesarios son
algunas cosas que tienen que mejorarse para asegurar un trabajo más
eficaz. En pocas palabras, se puede decir que cuesta mucho esfuerzo
implantar la "mística" que exige este tipo de compromiso.
Sin embargo, seguimos caminando. Si bien la coyuntura de la invasión
y ocupación de Panamá han revelado muchas deficiencias en nuestro mo-
do de proceder, al mismo tiempo ha servido para subrayar la absoluta
necesidad de mayores esfuerzos en el campo de los derechos humanos
y para reforzar el compromiso de algunos grupos con COPODEHUPA. y
cuando se trata de una instancia que quiere situarse al lado de los po-
bres. los cohermanos involucrados en la Coordinadora seguimos creyendo
que vale la pena desde una perspectiva vicentina.
LA DIGNIDAD DEL NOMBRE COMO HORIZONTE DE LA NUEVA
EVANGEUZACION
"En lo que se refiere al horizonte de la evangelización, una
cuestión abierta en América Latina -asi como en muchos
paises del mundo- es la dignidad del hombre. En efecto, el
continente experimenta graves desequilibrios que producen
amargos frutos de lucha armada, ideologías totalitarias, vio-
lencías, narcotráfico. Persisten además criterios y sistemas
de producción económica que proporcionan una vida digna só-
lo a determinados sectores de la población, mientras perpe-
túan diferencías sociales inicuas. .. La Iglesia en América La-
tina se ve hoy -quizás más que nunca- ante desafíos par-
ticularmente graves. De aqui que se haga necesaria una radi-
calización de la fe y del mensaje cristiano. Es esto lo que he
llamado la 'gran misión' ".
(Juan Pablo /l. Alocución a los obispos de Colombia en la vista ad limlna.
Roma, 4-X/I-1989. ORo 17-12-89, p. 7, No. 2].
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LA VOZ QUE CUENTA
Una reflexión sobre la Comisión de Panamá
CARLOS SHANLEY, C. M.
Ordenado en 1955. Carlos laboró por 23 años
en la misión de Colón·Cristóbal. Después de
dos años en el seminario universitario en EE.
UU., regresa como asistente al mismo nivel de
formación (Centro Paulina) en Panamá. Actual·
mente funge como superior de la casa de Bal-
boa y pastoralmente abre el campo nuevo del
trabajo entre los panameños residentes del área
revertida de la antigua Zona del Canal.
Qué maravilloso es cuando alguien escucha mis palabras con interés!
Me siento bien, como una persona con dignidad. A veces la gente me
escucha como a un mundo, esperando el momento cuando se exprese con
sus propias ideas.
Hay un foro en Panamá que aprecia mis ideas y mis opiniones. Este foro
se llama la Comisión de Panamá. Se estableció hace veinticuatro años
para administrar la misión de Panamá en nombre de la Provincia de Fila·
delfia. Al principio, la Comisión estuvo integrada por ocho miembros: Jos
cuatro superiores de las casas y un delegado de cada casa. Uno de los
ocho fue elegido como coordinador de la Comisión y otro como secretario.
Después de cierto tiempo se quiso hacer la Comisión más efectiva. El
grupo se redujo a cinco miembros: un delegado elegido en cada casa, más
un coordinador elegido por todos los cohermanos trabajando en Panamá.
Ahora hay cinco casas en la misión; por lo tanto, la Comisión se compone
de seis miembros. Sin embargo, la voz que cuenta es mi voz cuando elijo
al coordinador de la Comisión y al delegado de mi casa.
La Comisión de Panamá se reúne cada dos meses. Cada reunión se
celebra en una casa diferente de la misión, de modo que., en el transcurso
del año, cada casa ha sido "anfitrión" para una reunión de la Comisión.
Este sistema facilita la asistencia de diferentes cahermanos a la reunión.
Cada uno tiene derecho a voz en las reuniones. aunaue el derecho a voto
lo tienen solo los miembros elegidos de la Comisión. Ante.s de cada
reunión, el coordinador prepara una agenda, a la cual cada cohermano
puede agregar los puntos que desee. Los puntos de la agenda se discuten
en una reunión de cada casa. La voz que cuenta aquí es mi compartir
y el de cada miembro de mi casa. El delegado debe apuntar las ideas y
conclusiones expresadas en la reunión de casa.
La voz que cuenta surge en cada reunión de la Comisión de Panamá.
Cada delegado presenta el informe de su casa respecto a los puntos de
la agenda. La Comisión, a su vez, dialoga toda esta información y llega
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a conclusiones para toda la comlSlon. El secretario reparte una copia del
acta de la reunión a cada cohermano, mientras el coordinador envía otra
copia al Provincial junto con una carta aclaratoria.
Claro está que la autoridad reside en el Provincial y su consejo. La
Comisión de Panamá, como un grupo consultativo, coordina los trabajos
de la misión en nombre del Visitador. De hecho, el Provincial casi siem-
pre aprueba las conclusiones de la Comisión. Ha habido relativamente
pocas excepciones. La voz que cuenta es la de la base, y esta voz viene
de abajo para orientar y aconsejar la voz de arriba. La voz de abajo es
mi voz y la de todos mis cohermanos en Panamá.
De vez en cuando ha surgido un movimiento abogando por un Superior
Regional, pero hasta ahora la mayoría ha preferido la responsabilidad per-
sonal, o sea, la voz que cuenta.
CREEMOS EN JESUS DE NAZARETH
Creemos en Jesús de Nazareth
que vivió y trabajó entre los pobres
como uno de nosotros
fue un profeta poderoso
en obras y en palabras
defendió al oprimido
y asumió como suya la causa de los débiles.
Recorrió los caminos
invitando a los hombres a quererse
fue misericordioso y generoso
enseñó a su samigos el perdón
Creemos en Jesús de Nazareth
que padeció el azote de los grandes
y murió por su amor a cada hermano.
Creemos en Jesús y en su proyecto:
Una tierra de todos para todos
un mundo de hombres libres
una cena de hermanos.
Creemos en Jesús y en su proyecto:
lIna ciudad sin niños en las calles
sin presos torturados
sin mendigos ni hambre
sin el dolor de la prostitución
una tierra de paz.
Creemos en Jesús y hacemos su proyecto.
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Creemos en Jesús resucitado
camino, verdad, vida
presencia que da fuerza
empuje que da ánimo
Creemos en Jesús que nos exige
Creemos en Jesús que nos acoge y es amig'J
Creemos en Jesús presente en el hermana
presente en las angustias del obrero
en el mirar tranquilo
de los hombres del campo
presente en los que luchan,
Creemos en Jesús resucitado
presencia que da fuerza,
Creemos en Jesús .. Dios de los Pobres ",
esperanza del débil
Creemos en Jesús y en nuestra lucha
por construir su reino.
Creemos en el Padre




JOSE ANGEL MED/NA, C. M.
Nos llegó de las fincas bananeras, IniCIO en
1980 con el primer grupo y fue el primer or-
denado, en 1987, del nuevo sistema de forma-
ción. Director de la Residencia, etapa presemi-
nario, es también párroco de una veintena de
comunidades campesinas alrededor de La Con-
cepción.
Ya han transcurrido casi dos meses desde la invasión norteamericana
a mi pequeño país.
Pido disculpas por escribir en primera persona, pero quien les habla
no es una persona neutral, ni pretendo serlo. Trataré, eso sí, de ser ob-
jetivo. ¡Ojalá lo lograra!
El gobierno militar que nos "gobernó" durante 21 años posibilitó que
los sectores populares recibieran con aplausos a los agresores norteame-
ricanos. Los militares con su corrupción, crearon nuevos ricos y alimen-
taron un falso nacionalismo, no desarrollaron la agricultura, persiguieron
los movimientos populares, y nos hicieron más dependiente de la econo-
mía norteamericana.
La oposición por su parte, alienada por alcanzar el "estilo de vida ame-
ricano" no tuvo reparos en apadrinar y justificar la invasión.
Las elecciones pasadas, indudablemente las ganaron la oposición. Los
líderes opositores se limitaron durante estos años a sonar pailas y agitar
pañuelos blancos, pero nunca presentaron programas económicos ni so-
ciales.
Personalmente creo, que hemos pasado de una dictadura militar capi-
talista, a otra de corte "democrático civil", igualmente capitalista (capita-
lismo liberal). Ambos gobiernos, el pasado como el actual, se mueven en
la misma dirección y se someten al mismo patrón, que reside en la Casa
Blanca. Nada se mueve ni se hace sin previa consulta con el gobierno
norteamericano.
En los sectores eclesiales existe el sentimiento de estar entrando en
el más crudo capitalismo.
En el momento de la invasión vivíamos unos de nuestros peores mo-
mentos socio-económicos y políticos. Pero esto no justifica la invasión
mil itar norteamericana.
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Ha quedado sentado el precedente funesto, de utilizar la violencia para
instaurra la "Democracia".
El gobierno de Busch, se ha constituido, como sus predecesores, en el
guardián de la democracia, y sigue mirando a los países latinoamericanos,
como incapaces e inmaduros para constituir su democracia.
La democracia que los panameños queremos darnos, no tiene por qué
cOincidir con la democracia norteamericana.
Los militares norteamericanos, utilizaron a nuestro pueblo para probar
la eficacia de la nueva tecnología militar confeccionada para enfrentarlas
ccn el ejército del pacto de Varsovia. Enumero algunas:
. El caza F.117 A "Stealth", anti radar y super secreto, que hizo su
debut en combate.
Helicópteros de ataque apache AH-54 (cada uno cuesta 14 millones).
Un nuevo "Jeep" que reemplaza al Jepp de la segunda guerra mundial.
Cascos y chalecos anti-bala. confeccionados con un material que es más
fuerte que el acero, y es tan delgado como una hoja de papel.
E! actual gobierno norteamericano, como los anteriores, han carecido y
carecen de autoridad moral y ética para hablar de democracia.
Las relaciones de los EE. UU. con Panamá, han estado marcadas por la
sagre nuestra y por la prepotencia de ellos.
Suerio con el día que mi país, y todos los pueblos latinoamericanos, sean
realmente libre económica, social, política y culturalmente, y cada uno
construya su democracia, con sus raíces culturales propias.
En la actualidad es posible respirar un aire más sano, se puede sentir
que nos han quitado un peso de encima. Pero somos un pueblo sin luz
propia. Ahora más que antes, somos satélite norteamericano, cuando ellos
decidan quitarnos la luz, volvemos a la oscuridad.
Panamá, tiene que brillar con luz propia, América tiene que brillar ella,
sin pedirle luz a nadie.
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LA MEDALLA MILAGROSA:
Una experiencia de Evangelización en la Misión
de los Padres Paulinos de Panamá
FRANCISCO BECKMAN HERNANDEZ, C.M.
Chiricano del barrio Belén de la Concepción,
"Chico" ha pasado por todas las etapas del pro-
grama vocacional. Tomó votos en la Congrega·
ción en 1989 y cursa estudios teológicos del ter·
cer año actualmente. El trabajo que presenta es
parte de su tesis para el titulo universitario en
filosofia, ética y religión.
INTRODUCCION
El presente artículo corresponde a uno de los capítulos de un trabajo más amplio
denominado: La Medalla Milagrosa: una experiencia de evangelización en la mi-
sión de los Padres Paulinos (Vicentinos) de Panamá. Fue tomada esta parte por
el hecho de ser una experiencia de la Medalla Milagrosa de Panamá. Lo restante
del trabajo contiene datos históricos de la Congregación de la Misión, de las Hi·
jas de la Caridad y de Catalina Labouré.
Valga la pena señalar que esta labor es llevada adelante por los cohermanos
de la provincia Centroamericana. El hecho de que haya sido investigado y escrito
por un miembro de la provincia de Filadelfia en Panamá, estriba en el hecho de
presentar el trabajo a la universidad Santa r--~aría la Antigua con el propósito de
obtener la licenciatura en filosofía, ética y religión; como trabajo de graduación.
Esperamos que el presente sea de utilidad para sus lectores. En Cristo y Vi·
cente de los Pobres.
1. ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA DEVOCION
1.1. Marco situacional externo.
En 1949, con la llegada de los Padres Paulinos (Vicentinos) a Santiago,
ellos se encontraron con un pueblo frío en lo que se refería al aspecto
religioso. Esta situación se daba por diferentes razones entre las que po-
demos señalar: la falta de un sacerdote permanente. Los sacerdotes que
llegaban no tenían mucho contacto con la gente. No se realizaban visitas,
no llegaban a los campos. El área parroquial era muy extensa y no se te-
nían las mejores condiciones de acceso. En el ambiente se respiraba:
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"Un remanente de tipo liberalista, que le inculcaba al varón, que la re-
ligión era para mujeres" (1).
En esas circunstancias el sacerdote se veía solo como un "Pájaro de
mal aguero" (2).
Sus vestidos de color negro daban la impresión de ser nu signo de des-
pedida. Su llegada a una casa, era signo de muerte, ya que se buscaba solo
para dar la extrema unción a los enfermos.
Una de las últimas personas a tener en cuenta en el pueblo era el sacer·
dote. La falta de un contacto más personal con la gente hacía la cosa aún
más difícil.
1.2. llegada de los Padres Paulinos
Los Padres Paulinos llegaron a Santiago en 1949. Fueron cuatro sacerdo-
tes: Los padres, Humberto Lara, (Q.E.P.D.), Eduardo Alvarez, Francisco
Ayala y Egberto Hernández. A la llegada de los Padres Paulinos existía ell
la parroquia el apostolado de la oración y las Hijas de María solteras. Los
sacerdotes llegan para realizar su labor pastoral en un trabajo de equipo.
Por ser L1n equipo ellos pueden abarcar más, realizan visitas a los cam-
pos, reorganizaron la parroquia y crearon la asociación de Hijas de María
casadas, entre otras.
Dentro de la labor pastoral de los Padres Paulinos va a nacer un mo-
vimiento de tipo mariano que tiene una gran trascendencia. Este movimien-
to fue impulsado de manera partícular por el padre Humberto Lara, quien
fue el fundador del grupo de las Hijas de María casadas.
1.3. Las Hijas de María casadas
Como ya se ha señalado anteriormente, en la parroquia existía un grupo
denominado Hijas de María solteras. Como lo indica su nombre, solo per-
tenecían a este grupo damas que no habían contraído matrimonío. Esto
creaba una dificultad para aquellas que, una vez se habían casado, tenían
que abandonar la asociación, aún con deseos de participar en ésta. Ante
esta situación el padre Humberto Lara funda un nuevo grupo que se deno-
minará Hijas de María casadas. De esta forma todas aquellas que se ha-
bían casado podían integrarse a este grupo. El 29 de mayo de 1949, se
celebró la consagración de este grupo, a María.
Se hace mención especial de este grupo porque son ellas las que en
conjunto, con el padre Humberto Lara, van a llevar adelante este movi-
miento mariano.
Una vez que se consagran, elí~len una junta directiva. En uria de las
reuniones de esa junta directiva el padre Humberto Lara expuso su inquie-
tud de celebrar la fiesta de la Medalla Milagrosa, patrona y protectora de
los Padres Paulinos. En esta reunión una de las miembros señaló la labor
'del padre Federico Suárez, quien, se había dedicado a llevar imágenes
del niño Jeslls a los campos, con el fin de fomentar la unión entre las
personas.
Mientras se celebraba la novena de navidad, las diferentes comunidades
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iban llegando con su imagen del niño Jesús. Así el 24 de diciembre se
hacía una procesión con todas las imágenes. Esta procesión finalizaba ce-
lebrando todos juntos la misa de media noche conocida popularmente como
la misa del gallo. Se sugirió hacer lo mismo con la Medalla Milagrosa.
De antemano se sabía de la devoción que había por la Virgen en los
hogares., De allí que se sugirió que se trajeran las imágenes de la Virgen
al templo y se les rindiera esa devoción en comunidad. El padre Lara
aC0\jló con beneplácito esta información y en agosto de '1949, se comen-
zaron a dar los primeros pasos,
Esta labor tuvo un gran éxito gracias a la cooperación firme y decidida
de las Hijas de María casadas.
1.4. Primeros pasos de la devoción
Una vez que se dejó establecida la forma en que se iba a realizar la
festividad de la Medalla Milagrosa, los preparativos no se hicieron esperar.
Los sacerdotes comenzaron a motivar e invitar a las personas especial-
mente a las dp.1 campo. Los campos deberían llegar con sus andas hasta
Santiago donde se tendría el centro de la devoción.
Una de las causas que no dio mucho auge en el principio a esta cele-
bración estriba en el hecho de que la devoción no era muy popular. Aún
existiendo una imagen de la Virgen de la Medalla Milagrosa en el templo
no se cOiloció su nombre. Popularmente se le denominó "La Virgen de los
Rayos'. Esta imagen había llegado a S8litiago, junto con ¡as Hijas de la
Cariddd en 1918, cuando las hermanas llegaron a prestar sus servicios en
el Hospital. La labor de las hermanas no duró mucho tiempo y ellas dejaron
Santiago. Sin embargo la imagen de la Medalla Milagrosa permaneció allí.
Esta imagen se hacía muy chica para el templo, Había que conseguir una
más adecuada. Las Hijas de María casadas realizaron diferentes activida-
des con el tin de conseguir una imagen más grande.
Fue el padre Humberto Lara quien en octubre de 1949, recibió la imfl-
gen que permanece en el templo. Esta ímagen fue un obsequio de las Hi-
jas de la Caridad, que vivían en la escuela Santa Familia en Panamá. Esta
in~agen se colocó en el centro del altar mayor hasca que a raíz de las
transformaciones que se estaban dando él nivel internacional en la Iglesia,
se colocó a un costado, donde está en la actualidad.
Una vez que se habia conseguido la imagen, se habían invitado a los
campos, se hacía necesaria una catequesis. Esta ubicó a María en el pues-
to que le corresponde dentro de la historiQ de ¡a JalvDc:ón. Se hizo un
gran énfasis en el sentido del culto. Al respecto la señora Soledad de Cal-
vo, Hija de María casada, señaló:
Hay que amar a la Virgen Madre de Dios. Ella es la medianera que debería
ayudarnos a llevar una vida más positiva que saliera de nuestro corazón.
Los sacerdotes nos explic81'On el sentido del culto. Nos hablaron del culto
de hiperdulía y nos decían que es una forma de veneración a la Virgen que
va más allá de la veneración a los santos, pero que está más acá de la
adoración a Dios (3).
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Una vez que se han dado estos pasos todo está listo para realizar la
novena y festividad de la Medalla Milagrosa.
1.5. Novena y fiesta de la Medalla Milagrosa.
Esta novena no tenía solamente el propósito de celebrar una fiesta más
len memo~ia de la Yirgen. El objetivo de esta festividad era atraer al varón
a la Iglesia, para Integrarlo a las labores parroquiales.
I Antes que se iniciase la novena en Santiago se le había pedido a las
personas en las comunidades que se reunIeran en torno a la Virgen, para
alabar a Dios y unificar la comunidad. Estas reuniones se iban a dar casa
por casa. En cada casa se rezaba el rosario. Cada día la Virgen debía pere-
grinar a una casa diferente. Así, indirectamente, se trataba de involucra~
al varón.
Este objetivo de involucrar a los varones se daba por el hecho de que
el templo se veía abarrotado sólo de mujeres y niños. Esta era una de las
grandes preocupaciones de los sacerdotes, al igual que la del arzobispo
Francisco 8eckmann, C. M., cuando hacía sus visitas pastorales a esa pa-
rroquia.
Ante la situación que había, las primeras en dar un paso, son las Hijas
de María casadas, quienes se comprometen a llevar a sus esposos a la
celebración. Una vez que las Hijas de María casadas logran llevar sus es-
posos, el padre Eduardo Alvarez aprovecha el momento e invita a algunos
de ellos y forma un coro exclusivo de varones y otro de niños.
El 18 de noviembre de 1949, se dió inicio a la novena. Ese mismo día se
dió inicio a esta festividad en honor de la Medalla Milagrosa. Esta fiesta
fue una revolución en el pueblo. Las andas que procedían del campo ve-
nían acompañadas de una procesión y el sacerdote salía a su encuentro
por el camino. Al acercarse el anda al templo en horas de la madrugada se
repicaban las campanas. Ese día se celebraba la misa y la novena. El anda
permanecía en el templo hasta el día de la procesión.
El primer año de esta festividad se recibieron:
"Ocho anditas que para los organizadores de la fetsividad fue un gran
triunfo. Lo cual nos llenó de mucha alegría ... " (4).
Ei objetivo de involucrar al varón ya se había logrado hasta cierto punto.
Algunos varones solo dejaban el anda en el templo y se iban. Otros se
quedaban pero, permanecían como estatuas sin una participación activa
en la misa. Ahora había que involucrarlo de otra forma.
El 27 de noviembre de 1949, salió la primera procesión de Virgelicitas por
el pueblo. En dicha procesión se vió a los varones cargando las andas.
Mientras se recorrían las calles del pueblo, se pudo apreciar algunos ador-
nos alusivos a la Virgen. Entre ellos había banderines, banderolas y pe-
queños altares.
Una vez que se han anotado los antecedentes hístóricos de esta devo·
ción se pasará, a continuación, a estudiar más detenidamente el desarro-
llo de la devoción y sus cuatro etapas.
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2. DESARROLLO DE LA DEVOCION
LJ elevación a la Medalla Milagrosa en Santiago de Veraguas, ha pasado
por varias etapas. A continuación se verá cada una de estas etapas y su
aporte dentro de la labor pastoral de los diferentes equipos de Padres
Paulinos que han trabajado en el área parroquial de la catedral.
2.1. Primer período
El primer período de esta devoción está comprendido entre el 18 de
ilovíer,lbre de 1949, hasta el 27 de noviembre de 1971. El centro de dicha
devoción será la parroquia Santiago Apóstol.
Dentro de la labor pastoral que estaban realizando los Padres Paulinos
en Santiago, surgió esta devoción. Entre los factores que contribuyeron
a q~le estJ devoción fuera creciendo se tienen a los educadores quienes
~! 8:"1 :os encargados de motivar, organizar y preparar la confección de
las andas en el campo.
Con esta ayuda la devoción comenzó a esparcirse por todos los campos
que comprendían el área parroqUlai. Esto significaba que para cada co-
munidad pudiese participar tenía que adquirir una ima!Jen de la Virgen de
la Medalla Milagrosa. Muchas comunidades en íos años posteriores a
1949, llevaron imágenes de otras advocaciones que no eran la Medalla
Mi!agrosa, mientras pudieron adquirir dicha imagen.
La devoción comenzó a crecer en número de andas y en número de
participantes. Las dificultades que se presentaron se fueron superando en
el caminar. La devoción se va haciendo cada vez más popular, hasta el
punto que comenzaron a participar otras comunidades que no pertenecen
al área parroquial.
En los primeros años de esta devoción se hizo mucho énfasis en atraer
el varón a la iglesia. Una vez que se consiguió este objetivo se enfocó
la devoción hacia el aspecto familiar. Este aspecto le daba una nueva
tónica a la celebración ya que iba más acorde con las reuniones que se
estaban haciendo casa por casa mientras la Virgen peregrinaba por las
casas de la comunidad.
Este desan'ollo que va teniendo la devoción a través de los años y que
crece cada vez más en número, se va a ver afectada por una serie de
renovaciones a nivel mundial en la Iglesia. Entre ellas como se señaló an-
teriormente el quitar la imagen de la Virgen de la Medalla Milagrosa que
estaba ubicada en el centro del altar mayor y colocarla a un costado del
templo.
En los sesenta esta misma devoción se va a ver enfrentada a las con·
clusiones del Concilio Vaticano segundo, llevando a una evaluación de
la devoción, que trajo como consecuencia la "suspensión" de dicha de-
voción para los años setenta. Vale la pena sefla/ar que los sacerdotes
que dieron el empuje inicial 3 esta devoción ya no se encontraban en la
parroquia y que por esta habían pasado otros s3cerdotes. Hasta que en
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1967, el equipo de sacerdotes que se encontraba en la parroquia recibió
una fuerte crítica, que produjo una evaluación de esta y creó un segundo
período.
2.2. Segundo período
Este período está comprendido entre los años 1972 a 1975.
Como ya se ha señalado anteriormente, esta devoción fue objeto de
muchos cuestionamientos y fuertes críticas, lo que motivó al equipo de
los Padres Paulinas a una evaluación de dicha festividad atendiendo las
críticas de la gente. Para aquel entonces el equipo de los Padres Paulinos,
estaba integrado por los sacerdotes Juan Martínez, Juan Hoogenboom,
(Q-EP.D.), y Nicolás van Kleef, (mártir de la Iglesia panameña). Estos dos
últimos de nacionalidad holandesa y sobre los que pesa la acusaciÓn de
haber querido acabar con al devoción, pues fueron ellos a los que les
tocó llevar a cabo tal decisión. Entre las razones que motivaron a suspen-
der la devoción se encuentran:
A nivel mundial como ya se ha señalado se estaban produciendo gran-
des transformaciones en la Iglesia y la parroquia de Santiago se ve afec-
tada por dicha situación. Entre otras el cambiar la Virgen que estaba en
el altar mayor.
En 1967, ya han salido a la luz pública las conclusiones del Concilio
Vaticano segundo, las que sirvieron de base para lanzar críticas y cues-
tionamientos a los Padres Paulinos. Entre esas conclusiones se señalaba
la número 27 de la Gaudium et Spes en la que se hacía un llamado urgent8
a servir a todos especialmente a los más pobres. Esta misma conclusión
había motivado a algunos equipos a no presentar sus andas en la festivi-
dad. Esto llamó la atención a los Padres Paulinos. Al ser cuestionado el
equipo de la parroquia de San Juan ellos les respondieron que esta fes-
tividad se prestaba para la utilización del campesino señalando:
Los campesinos son utilizados para realizar esta fiesta religiosa .. , (5).
mientras que el pueblo de Santiago sirve como espectadores de dicha
festividad.
El equipo de evangelización al que pertenecía Héctor Gallego, en
conjunto con sus misioneros, lanzó un fuerte cuestionamiento a los Pa-
dres Paulinos. El padre Héctor Gallego señaló:
La Medalla Milagrosa es solo un espectáculo para los (moradores) de San·
tiago. Los pobres campesinos adornan sus virgencitas y las traen de lejos
para darle un espectáculo a los santiagueños. Dejan su comunidad para
venir a un lugar que no es el suyo. .. (6).
A raíz de estos dos cuestionamientos y otros más. los Padres Paulinos
llegan a una evaluación de la devoción y descubren que:
La Congregación de la Misión o Padres Paulinos deben dedicarse a evan·
gelizar a los pobres especialmente los dei campo. Surge la interrogante
¿Cómo es posible que esta Congregación que tiene por amos y señores
a los pobres; les anime a sacrificarse, viniendo de tan lejos, para darles
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un espectáculo a los moradores de Santiago que no son más que meros
es pectadores?
Entre las conclusiones del Concilio Vaticano segundo se exhorta a ser-
vir a los más pobres, (entre ellos los campesinos). ¿Se les está sirviendo
a ellos dentro de su propia realidad o se les está sirviendo a la conve-
niencia del equipo misionero?
La devoción a la Medalla Milagrosa tenía como propósito unificar a la
la comunidad. Todo ese espíritu se comenzó a perder, cuando en Santiago,
se encontraron personas que se dedicaron a la confección de andas, por
una cierta cantidad de dinero. De allí que muchas comunidades prefirie-
ron pagar quien les arreglara el anda, que hacerlos ellos mismos, para
que su anda no se quedara atrás. Esto trajo como consecuencia que las
comunidades que no podían pagar dichos arr8~j!os dejaran de participar.
Así pues se fue cayendo en el espíritu de competencia más que de de-
voción.
Estas eran algunas de las razones externas que motivaron a suspender
dicha devoción. A nivel interno se plantearon las siguietnes interrogantes:
¿Se están produciendo conversiones o cambios de vida: ¿Hay más fe, ¿Hay
más unión? ¿Ha dejado el varón de ser menos mujeriego? ¿I-Iay más fideo
lidad en el matrimonio? ¿Se combate el mal para que triunfe el bien? ¿Es
sólo acto exterior o hay conversión sincera? Muy por el contrario de los
interrogantes planteados nos encontramos con situaciones que son una in·
coherencia; entre lo que es la celebración de la Medalla Milagrosa y la
vida que se está llevando, por parte de los mismos devotos de esta misma
Virgen. Hasta el punto que muchos varones que vienen a cargar el anda
desde sus campos, una vez terminada la procesión, se quedaban en las
cantinas y llegaban borrachos a sus comunidades convirtiéndose ésto en
un antitestimonio para la comunidad ... (7)
Una vez que se vieron todas estas razones, al ser evaluada la devoción
se decidió que debería "suspenderse" la devoción. Dicha "suspensión"
consistía en seguir celebrando la festividad de la Medalla Milagrosa sin
que se realizara el peregrinar de andas de los campos hacia Santiago y
sin la tradicional procesión de anditas. Esto significó que la novena se
siguió realizando en Santiago y a la vez se hacía en los campos. La di-
ferencia estriba en que ya no se verá la tradicional procesión de Virgen-
citas el 27 de noviembre.
Esto representó para los campos la oportunidad de celebrar en su pro-
pia comunidad la festividad de la Medalla Milagrosa. A la vez .se estaba
actuando conforme a los principios de la Congregación de la Misión, a las
conclusiones del Concilio Vaticano segundo, y se hacía caso de los fuertes
cuestionamientos que motivaron a evaluar dicha festividad.
Este período demoró poco, ya que comprendió solamente los años de
1972 a 1975. Para finales de 1975 ya se estaba poniendo en marcha un
nuevo plan para volver a realizar la festividad de la rv1edal!a Milagrosa,
con su tradicional procesión sin tomar en cL'enta 133 razones por la que
se había "suspendido" dicha devoción. Se pasa a un nuevo período.
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2.3. Tercer período
Este tercer período va a estar comprendido entre los años de 1976 a
1982, donde se encontrará un nuevo equipo de sacerdotes paulínos. En-
tre ellos tenemos a los padres Germán Morales y Eudoro GonzáJez, quie-
nes llevan adelante este tercer período.
En este tercer período, la devoción vuelve a realizarse como en sus
primeros años, volviéndose a celebrar la trGidícional procesión que había
sido "suspendida". Los cuestionamientos que se habían hecho no van a
ser tomados en cuenta. El nuevo equipo organizó nuevamente la devoción.
En 19"15, con la llegada del padre Germán Morales C. M., encontró un
ambiente poco positivo en lo que se refería a la religiosidad popular.
Prácticamente la religiosidad popular estaba reducida a cero. El padre Ger-
mán Morales señaló:
Había un sentir popular que reciamaba la devoción porque ésta da·
ba un calor religioso ... (8J.
Ante esta situación se decide organizar la festividad, se invitó a las
comunidades, las cuales se interesaron y se organizaron. El sacerdote sólo
tenía la misión de anunciar la fiesta.
Una vez que se tomó la decisión de realizar la festividad, se va a en-
focar el tema de la comunidad. Esto ya era una diferencia con la celebra·
ción anterior en la que se enfocaba el aspecto familiar. r,,¡ volver los cam·
pos a participar los moradore,s de Santiago se sienten estimulados y se
integran a la celebración. Las calles, barriadas, empresas privadas y pú-
blicas se suman a la participación de los campos.
En 'i976, comenzó el tercer período de esta devoción. Se hizo énfasis
en la participación del niño, el joven, el adulto y el anciano. Todo ello en-
marcado en la dimensión comunitaria de la fe. Esta dimensión daba un
alcance mayor que el aspecto familiar.
Durante los días de la novena el templo se iba llenando de las andas que
procedían del campo como de la ciudad. El día de la festividad todas las
andas eran colocadas alrededor del parque. Una vez que se celebraba la
misa del día, se daba inicio a la procesión. Se hizo énfasis en que una
vez terminada la procesión cada anda regresara a su comunidad. Esto se
hada con el objetivo de que la fiesta fuera netamente religiosa.
En este período la confección de las andas se destacó por el hecho de
traer representados los adelantos o progresos que iba teniendo la comu-
nidad. Así por ejemplo si durante un año se había construido la capilla en
una comunidad, e! anda traía la representación de la capilla y la Virgen allí
como protectora y presencia de Dios en dicha labor. Lo mismo si ese
año se realizaba un puente o se construía un acueducto. De esta forma
el anda era una representación externa de los adelantos de la comunidad,
dejándose de lado el aspecto religioso. En el fondo de todo esto existía
una dimensión de fe que corno señaló el padre Germán Morales era:
"En el fondo de esto existió una teología que nacía desde la realidad de
una comunidad y se conecta con la fe, para introducirla en las familias y
comunidades" (9l.
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esto se convertía de alguna manera en una forma más vivencial del men-
saje porque:
"Había que aprovechar la emocíón de la gente, para hacer que la fe fuera
creciendo en la gente ... " (1 al.
En este tercer período se volvió a dar un empuje a la devoción. Este
período aún continúa pero, como señaló el padre Germán Morales no con
los mismos lineamientos con que el equipo de sacerdotes que había en
la parroquia entre 1976 a 1982 lo llevaron. Por tanto se puede hablar de
un cuarto período, quizás no con el sentido propio de período, pero sí con
un nuevo enfoque.
4. Cuarto período
Este período está comprendido entre el 18 de noviembre de 1983, hasta
la actualidad. Entre 1988 y 1989. período en que se realizó esta investi-
gación el equipo de sacerdotes paulinos estaba integrado por los padres:
Juan Martínez, Francisco Ramos y Godofredo Recinos.
En este cuarto período la devoción tiene los mismos lineamientos qU8
en el tercero. La única diferencia consiste en que se ha vuelto a enfocar
el aspecto familiar. Este período se pretende enfocar desde los resultados
y problemas pastorales con que se encuentra esta devoción mientras van
pasando los años.
a) Aportes pastorales:
El padre Juan Martínez comenzó señalando que
"A la Virgen María la podemos considerar como la pionera de la
evangelización en la provincia de Veragas ... (10l.
Desde sus inicios la devoción a la Medalla Milagrosa se caracterizó
por hacer énfasis en la dimensión familiar, como se hace en la actualidad.
Esta devoción va cada vez más con el propósito de unificar a la familia
por medio de la oración que se da a través de rezar el rosario y desde allí,
se parte para cubrir dicha devoción con:
"El mensaje del evangelio ... " (11).
La "evangelización" se está dando en la medida que los tradicionales
rosarios se están convirtiendo en rosarios bíblicos. Este tipo de rosario
ha tenido una mayor aceptación en las comunidades rurales, donde primor-
dialmente se ha alcanzado este objetivo. Las barriadas y grupos urbanos
están comenzando a caminar en este tipo de oración reflexión. Todo esto
se da desde:
"La devoción específica a la Virgen, que es el medio para introducir el mis-
terio de la fe en el corazón de la familia ... " (121.
"la lectura, meditación y el eco de la palabra de Dios en el grupo, ilumi-
nando los hechos de la vida ... " (131.
"Discusiones hasta violentas (en el sentido positivo de la palabra), a raíz
de los cuestionamientos que produce el mensaje de la palabra, en la vida
del grupo que reflexiona esa palabra ... " (141.
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Algo novedoso dentro de los resultados pastorales es que los jóvenes
se sienten atraídos por esta devoción. La misma devoción los impulsa a
promover la fe. Es asombrosa la participación de los jóvenes hasta el puno
to que en muchos lugares son precisamente los jóvenes los encargados
de dirigir la devoción.
Hasta aquí se puede señalar alguno de los aportes pastorales que la
devoción ha ido creando. A continuación se verán algunas dificultades
con que la devoción se ha encontrado.
b) Dificultades pastorales
Entre las dificultades pastorales se encuentran:
1. Los jóvenes por haberse convertido en líderes populares dentro de
sus comunidades, por su conformación y conciencia de grupo han querido
ser utilizados por politiqueros oportunistas. La conciencia de grupo y la
fuerza que estos representan en la comunidad quiso ser aprovechada por
los partidos políticos en las pasadas elecciones del 7 de mayo de 1989.
Ante este oportunismo los jóvenes respondieron con un rotundo no a los
que se querían aprovechar de ellos. Todo esto se dió gracias a una pro-
funda reflexión de la Palabra de Dios, que los llevó a analizar su realidad
y no dejarse manipular ni aprovechar da oportunistas.
Esta es parte de la semilla que va creciendo dentro de la "evangeliza-
ción" que va despertando la conciencia para no dejarse manipular. Ese
mismo potencial juvenil va creciendo en la parroquia. Y se va reuniendo
desde la devoción a la Medalla Milagrosa, para profundizar y vivir cada
vez más su compromiso cristiano.
2. Un segundo problema surge con las empresas privadas y públicas.
El 27 de noviembre ambas presentan sus andas. Con ello se pretende dar
a dichos grupos:
"Una imagen mariana con el afán de revestir a la empresa con una
devoción ... " (15J.
esto presenta una dicotomía; porque si bien es cierto que se pretende re·
vestir al grupo con una fachada de amor y respeto religioso, esa misma
fachada que se le quiere dar, se convierte en un cuestionamiento perma-
nente, por lo que representa la imagen. Dicha imagen es la presencia de
Dios por medio de la Virgen; y esto da la oportunidad a las personas que
trabajan allí que se manifiesten como verdaderos servidores del pueblo,
por ser imitadores de Aquella que es el modelo de servir a otros.
Ahora bien en el fondo este tipo de devoción como que no sirve para
una evangelización liberadora, como que no es por allí donde debe ir en·
focado el mensaje evangélico pero:
"El objetivo está allí produciéndose la contradicción fe-vida ... "(16).
que es la lucha a la que se enfrentan diariamente todos aquellos que re-
visten su grupo con esta devoción mariana. Por ende no se le puede sus-
traer al pueblo el ropaje que lo cubre, en este caso la devoción a la Vir-
gen de la Medalla Milagrosa, sin darle una alternativa que supla esa de-
voción que profesan.
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2. Esta devoción también ha servido como un "arma popular", con la
cual se combaten a los grupos religiosos cristianos no católicos, los cua-
les no tienen cabida en el área parroquial.
Durante muchos años los hermanos protestantes han hecho grandes
campañas evangelísticas, tipo "Yiye Avila", pero estas no han producido
más efecto en la gente que una euforia temporal mientras se encuentra
el predicador. Dos o tres meses más tarde la euforia se pierde y se estre·
Ilan en el seguimiento. La gente gusta de la novedad. quieren saber qué
es io que hay y no ha sido una, dos o tres veces que se les oye decir a
la gente:
"?adre disculpe he vuelto. Esto nos trae la convicción de que el crecimien.
to en la fe y dentro de ella la Virgen María, tiene que ser llevada y sin
prisa, con un proceso lento y este es el resultado feliz, ya que la devoción
está por llegar a sus cuarenta años" (17).
p;:q'a finalizar este cuarto período que aún continúa, se puede seña-
lar que la devoción a la Virgen de la Medalla Milagrosa está comen-
zando a despertar un proceso "evangelizador". Dicho proceso ha comen-
zado a crecer con la reflexión-oración del rosario bíblico, que conduce
a las personas a iluminar desde su fe la realidad y desde esta realidad
cuestionar su fe. De allí que no se dejen manipular por aquellas que
quieren utilizar la devoción mariana; ni mucho menos cambiar su con-
fesión católica con una devoción mariana por confesiones amarianas.
Hasta ahora hemos visto el desarrollo histórico de la devoción a la
Medalla Milagrosa en Santiago de Veraguas. Después de haber realiza-
do esta investigación y de haber estudiado con profundidad la vida de
Catalina Labouré y la Medalla Milagrosa quisiera lanzar una reflexión
final a la luz del significado de la Medalla Milagrosa en la doble familia
vicentina.
La Medalla Milagrosa comenzó siendo un incentivo para la doble fa-
milia vicentína. Este incentivo produjo la renovación de ambas comu-
nidades. La crisis por la que pasaba la doble familia en los años de
1830, fue superada gracias a la protección de Dios a través de la San-
tísima Virgen. Es por ello que la familia vicentina se dedica a honrar y
propagar el culto a la Virgen de la Medéllla Milagrosa.
Esta Medalla Milagrosa se convirtió en la vitamina necesaria que hizo
a la doble familia vicentina volver a inspirarse en san Vicente, para en-
tregarse en un servicio más comprometido en favor de los pobres. No
fue solamente un mensaje que se recibió, sino, que este mensaje se
tradujo en obras concretas, en el anuncio del Reino de Dios. Sirvieron él
los afectados por la peste, a los sufridos por la guerra y comenzaron a
reconquistar su peregrinar misionero por el mundo haciendo realidad
de las palabras del evangelista Lucas:
"Me envió a traer la buena nueva a los pobres, a anunciar a los cautivos su
libertad y a los ciegos que pronto van a ver... A proclamar el año de la
gracia del señor ... ".
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Este anuncio llenó a toda la comunidad; no fue solo el mensaje de la
Virgen sino también el texto de Lucas, 4: 14ss; el que impulsó a la doble
familia vicentina, a hacer presente el Reino de Dios en medio de los po-
bres aquí en la tierra. La vitamina que necesitaba la doble familia vicen·
tina llegó en su momento preciso y ésta dió el resultado esperado.
Esto representa un reto en la actualidad. La euforia y la alegría de aque-
llos momentos en que se dieron las apariciones de la Virgen; en que hubo
aquel actuar inmediato, puede irse perdiendo con el tran,scurrir del tiem-
po. Esto trae corno consecuencia la necesidad de una evaluación, luego
de 160 años de haber recibido ese mensaje.
Nos surgió la interrogante ¿Existe fidelidad a la voz de la Medalla Mi·
lagrosa? La fidelidad a la Medalla Milagrosa no solo consiste en ser su
propagador, ser devoto. o ir repartiendo medall itas por todas partes. La fi-
delidad a la voz de Dios transmitida por medio de la Medalla, va más allá
de eso. No basta con los miles de mi lagros que se han operado a través
de esta medalla, no basta sólo que la doble familia vicentina haya rena-
cido. es necesario que se conserve la vitamina que impulsó a la doble
familia vicentina a realizar las obras que hizo como se puede ver en la
historia de nuestras comunidades.
La Medalla Milagrosa fue el ímpetu necesario para la promoción dei
Reino de Dios. Fue la vitamina que Dios quiso poner en la doble familia
vicentina para que se dedicaran a la promoción de su Reino. Si esta me-
dalla no es en la actualidad la vitamina que impulsó a la doble familia
vicentina en el siglo XIX. a realizar las obras que hizo, no tiene razón de ser.
Esta medalla debe preñarnos de inspiración y motivación para la pro·
moción del Reino de Dios. De allí que no es solamente ser indiferente.
o no ser agente directo de la devoción; sino que aquel miembro de la
Congregación de la Misión o de las Hijas de la Caridad, que sólo se de-
dique al culto. y no utiliza la medalla, como un instrumento de evangeli-
zación no está siendo fiel al incentivo que dejó la Medalla Milagrosa. In·
centivo que se hace necesario para la promoción del Reino de Dios.
Si bien es cierto que a nivel mundial la doble familia vicentina es la
promotora de la devoción a la medalla; no menos cierto es que se hace
necesaria una evaluación de lo que se está transmitiendo. Porque el men-
saje que deben transmitir los misioneros vicentinos es un mensaje de
anuncio de que el Reino de Dios está cerca. Y este mensaje debe ser
traducido en obras concretas que van en beneficio d los pobres. Si este
no es el contenido de la devoción a la Medalla Milagrosa. se puede con-
vertir no solamente en un instrumento que no ayuda a la promoción del
Reino de Dios, sino que a la vez se constituye en un obstáculo para la
promoción de dicho Reino.
Finalmente, dejo un interrogante que será respondido desde la situa-
ción particular de los miembros de nuestra doble familia vicentina: ¿El
mensaje que se predica por medio de la Medalla Milagrosa es un mensa-
je que vitaminiza la vida cristiana para promover el Reino de Dios. o es
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un mensaje que adormece y obstaculiza la labor para el Reino? ¿Qué sig-
nificado tiene para tí la Medalla Miiagrosa? ¿Es vitamina para tu cristia-
nismo o la has convertido en sedante?
NOTAS
1. Francisco Sáenz, C. C. Entrevista con el auror, 25 de octubre de 1988.
2. Francisco Sáenz, C. M. Entrevista con el autor, 25 de octubre de 1988.
3. Soledad de Calvo. Entrevista con el autor, 26 de noviembre de 1988.
4. Encarnación de Suárez, entrevista con el autor, 27 de noviembre de 1988.
5. Nicolás van Kleef, entrevista con el autor, 26 de marzo de 1989.
6. Nicolás van Kleef, entrevista con el autor, 26 de marzo de 1989.
7. Nicolás van Kleef, entrevista con el autor, 26 de marzo de 1989.
8 Germán Morales, entrevista con el autor, 3 de mayo de 1989.
9 Germán Morales, entrevista con el autor, 3 de mayo de 1989.





15. Juan Martínez, entrevista con el autor, 4 de mayo de 1989.
16. Ibídem.
17. Juan Martínez, entrevista con el autor, 4 de mayo de 1989.
75 AÑOS DE LA PROVINCIA PAULINA
DE FILADELFIA EN PANAMA
1875 - Paulinos de América Central llegan a Panamá.
1910 - 1913. Paulinos de Filadelfia predican en la Zona del
Canal.
1913 - La Provincia paulina de Filadelfia acepta la misión en
la Zona del Canal.
1914 - Apertura de la casa en Balboa.
1915 - Apertura de la casa en Colón.
1917 - 1964. Paulinos en Bocas del Toro.
1948 - Apertura de la casa de Puerto Armuelles.
1950 - Apertura de la casa de Concepción.
1951 - 1968. Paulinos en David (Colegio).
1980 - Centro paulino (Panamá).
1984 - Noviciado - Boquerón.
1989 - Teologado paulino (Panamá).
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Hacia el IV Centenario del nacimiento de Santa Luisa de Marillac
VICENTE DE PAUL . LUISA DE MARILlAC:
¿Una amistad verdadera?
Durante 35 años, Vicente de Paúl y Luisa de Maríllac trabajaron juntos
en la misión que Dios les había encomendado. La lectura de las numerosas
cartas que han llegado hasta nosotros (más de 600') nos deja descubrir
el sorprendente y maravilloso itinerario de su amistad.
Tanto en Vicente de Paúl como en Luisa de Marillac la santidad no fue
innata. Esa santidad a la que ambos llegaron se apoya en su humanidad,
y su vida de trato con Dios, de contacto con los Pobres y de trato mutuo,
irá transformando poco a poco todo su ser, irá perfeccionándolo, embelle-
ciéndolo. La amistad que unió tan profundamente a aquel hombre y a
aque!la mujer del siglo XVII, tendrá su origen en una serie de encuentros
en los que, cada uno por su parte, tomará conciencia de su identidad, des-
cubrirá su complementariedad recíproca y ayudará al otro a asumirse ple-
namente.
El primer contacto entre Vicente y Luisa será difícil. En el inicio de sus
relaciones, hubo reticencias, vacilaciones, incertidumbres. Luisa de Ma·
rillac ha dejado escrita su "repugnancia" en aceptar al nuevo Director
espiritual que se le proponía. Esta palabra: repugnancia, es fuerte; índíca
un sentimiento vivo de repulsa natural no controlada.
(0) 400 cartas de San Vicente a Santa Luisa de Marillac, de las que el 75% se sitúan
antes de 1642. fecha en que la Casa Madre de las Hijas de la Caridad quedó instalada
en el arrabal de San Dionisia.
200 cartas de Santa Luisa a San Vicente; un 80% de las mismas son posteriores a
1545. fecha en que el Hermano Ducourneau ocupó el puesto de secretario de San Vicente.
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Por su parte, Vicente de Paúl duda mucho en hacerse cargo de la direc-
ción espiritual de aquella viuda, sobrina del Guardasellos, mujer inquieta
y atormentada.
Nada hay común entre ellos: ni su origen social, ni su educación, su
estilo de vida, su temperamento ... Sin embargo, por obediencia a la Vo-
luntad de Dios manifestada por terceras personas, Luisa abre su alma y
su conciencia a aquel sacerdote de 44 años. Vicente responde a las aspi-
raciones de su dirigida (34 años) y la ayuda a liberarse de sus angustias
y a recobrar la paz, orientando su mirada hacia Dios y hacia los pobres.
Durante cerca de dos años (1625-1627), el tono de sus cartas es cortés.
ceremonioso, y deja percibir posturas y deseos muy diferentes. Luisa qui-
siera ver con frecuencia a su director y se inquieta cuando se ausenta;
Vicente no quiere que las múltiples peticiones de su dirigida pongan una
traba a sus actividades:
"Nuestro Señor . .. desempeñará él mismo el oficio de director; cierta-
mente que lo hará y de forma que le hará ver que se trata de El
mismo . .. "(1).
Progresivamente, ese tono va cambiando. A partir de 1628, se ve que las
entrevistas se desean y quieren por ambas partes. Así lo expresan varias
cartas de Vicente de Paúl:
"Si no fuese tan tarde como es,iría a verla esta noche para saber de
ustetd el particular de que me habla; será mañana, con la ayuda de
Dios . .. " (2).
"Si vuelvo pronto esta tarde, podré tener la dicha de decirle una pa-
labra . .. " (3).
El correo, más abundante, es ocasión de gran alegría. Vicente lo ex-
presa así con toda sencillez:
"¡Dios mío!, querida hija, ¡cómo me consuelan su carta y los pensa-
mientos en ella consignados!" (4).
Esas entrevistas que se hacen más numerosas permiten a Vicente da
Paúl y a Luisa de Marillac ir descubriendo las riquezas de la personalidad
del otro. Luisa descubre en Vicente a un sacerdote de juicio seguro, de-
seoso de llevar las almas a Dios, preocupado por los Pobres. Vicente
reconoce en Luisa una gran sensibilidad y una búsqueda -a veces llena
de ansiedad, es cierto- de la voluntad de Dios. Si vicente camina al
paso del labrador que empuja el arado y va abriendo surcos en el campo,
Luisa, rápida y presurosa, querría estar ya almacenando el grano.
Durante este tiempo de mutuo descubrimiento, Vicente tiene un papel
preponderante: él es quien orienta, hace renacer la confianza, Luisa, hu-
mildemente, se deja guiar.
En 1629, Vicente juzga que ha llegado el momento de asociar más es-
trechamente a Luisa a su actividad caritativa. El envío a misión a Mont-
mirail, el 6 de mayo de 1629. constituye un verdadero cambio de sentido
en sus relaciones.
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A partir de entonces, se establece entre ellos una colaboración intensa
y eficaz. Juntos comienzan a trabajar en una nueva misión que no cesa
de ampiiarse. Su actividad es inmensa: uno y otra están en la edad de la
plena madurez.
En sus conversaciones o en sus cartas estudian los problemas que se
presentan; cada uno da su parecer, cada uno asume sus responsabilidades.
Puede percibirse claramente su complementariedad, Vicente considera a
Luisa como su colaboradora. En sus cartas, ya no emplea la expresión:
"mi querida hija", que indicaba la relación director-dirigida, sino la de
"Señorita", con la que reconoce la plena participación de Luisa en la
tarea común.
Vicente tiene en la Señorita Le Gras una mujer intuitiva, siempre dis-
puesta a tomar iniciativa; una mujer con un extraordinario sentido de la
organización, preocupada por la precisión, una señora que hace buen pa-
pel entre las Señoras de la Caridad. Luisa admira en Vicente al sacerdote
preocupado por proclamar la Buena Noticia de Jesucritso, al hombre prác-
tico y equilibrado, al consejero prudente, al campesino que conoce la ne-
cesidad de lograr la sazón o madurez.
Las Misiones, la puesta en marcha o la visita de las Cofradías de la
Carided, requieren con frecuencia la presencia de Vicente o de Luisa fuera
de Paris, en diferentes regiones. La correspondencia se intensifica: cartas
periódicas (una por semana, a veces) les ponen mutuamente al corriente
de las alegrías y dificultades de la misión, de los problemas que se pre-
sentan, de las soluciones posibles. Esta comunicación epistolar desborda,
de manera natural, el trabajo misionero. Ambos corresponsales se infor-
man mutuamente de las menudas noticias de la vida diaria:
"La caida del caballo, quedando yo debajo de él, ha sido de las más
peligrosas y la protetcción de Nuestro Señor de las más especiales . . ,
Sólo me ha quedado una pequeña distensión de los nervios de un pie,
que por ahora no me da mucho dolor . .. " (5).
"No tenemos agua. Mando a buscarla a casa del señor Deure... " (6).
Con toda naturalidad intercambian sus reflexiones sobre los diferentes
acontecimientos. Luisa expresa la dificultad que representa para ella el
que las cosas no se expongan con claridad y precisión. Vicente asegura
que le ocurre lo mismo:
"Me pasa lo que a usted, Señorita, no hay nada que me cueste más
que la incertidumbre; pero deseo ciertamente que Dios se digne con-
cederme la gracia de hacerme totalmente indiferente, y a usted tam-
bién. Asi, pues, nos esforzaremos por conseguir, con la ayudua de
Dios, esta santa virtud" (7).
La colaboración misionera hace saltar a la vista las mismas necesidades
espirituales. San Vicente utiliza la palabra "nos" o "nosotros", En otra
circunstancia escribe a Luisa:
"Acuérdese de nuestras necesidades espirituales" (8).
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En sus cartas a la Señorita Le Gras, Vicente de Paúl no duda en hacer
una "revisión de vida", con motivo de algunas de sus acciones:
"Sería conveniente que tratara usted con la Señora Goussault y con
la Señora Pollation lo referente a Germana, para saber su opinión.
Sólo hace dos días que se me ha ocurrido esta manera de obrar, que
me parece es de cordíalidad y deferencia. Y quizá les haya podído
doler el que le haya hecho tomar a usted la última decisión acerca
de su empleo, sin habérselo dicho a ellas . .. " (9).
La amistad que comienza a nacer entre Vicente y Luisa les lleva a in-
quietarse pOI" el estado de salud del otro, sobre todo durante las epidemias
de peste que se abaten sobre París (163,/-·,633). Vicente recomienda a su
col "boradora:
" . , .Ie ruego que cuide de su salud, que no es suya, ya que la desti·
na para Dios . . , " (10).
Por su parte, Luisa prepara sencílíos remedios para Vicente, que los
acepta agradecido.
El trabajo en común, la participación en la misma vida no borran las
diferencias que existen entre Vicente de Paeil y Luisa de Marillac. No es
de extrañar que surjan algunas incomprensiones. Después del Golpe de
Estado que pretendió derrocar a Richelieu, Miguel de Marillac, el Guarda-
sellos, y Luis de Marillac, el Mariscal, ouedan detenidos y encarcelados.
Luisa SUfre con esa desgracia familiar. Vicente, queriendo sin duda pro-
porcionarle un derivativo para su dolor, le propone ir a visitar las Cofra-
días de la Caridad de la región de Montmiraíl. La reacción de Luisa es
inesperada: piensa que Vicente no quiere verla, que pretende quitársela
de en medio, alejarla de él. Sorprendido ante tal reacción -muy feme-
nina por lo demás-, Vicente le escribe:
"Borre . .. de su espíritu el motivo que me ha alegado para hacer ese
viaje. No puede creer cuánto ha contristado esto mi corazón. iOh, no,
gracias a Dios, yo no estoy hecho de ese modo! Dios sabe lo que El
me ha dado hacia usted y usted lo verá en el Cielo" (11).
Posteriormente y durante largos meses, Vicente de Paúl y Luisa de Ma-
¡"¡lIac tondrán una opinión completamente divergente acerca del porvenir
de las jóvenes que sirven en las Cofradías. Luisa tiene la intuición de
que con ella se realizará la "Luz" recibida el día de Pentecostés de 1623:
" ... estaría en una pequeña comunídad . .. en un lugar dedicado a ser-
vír al prójimo . .. " (12).
Vicente, por su parte, no ve en aquel momento la necesidad de reunirlas
en una Cofradía distinta de las de la Caridad. Aun cuando coopera al dis-
cernimiento de aquellas nuevas vocaciones y a su formación, deja a Luisa
de Marillac toda la responsabilidad respecto a ellas.
"Le ruego . .. acepte que le diga que no debería usted mandar a sus
hijas al lugar que me díce, sin antes enterarse por el médico de si
hay peligro o no, .. " (13).
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No obstante, se deja convencer poco a poco por la insistencia de Luisa
(ver capítulo 5). ¡Podría ser Dios quien le estuviera hablando por medio
de ella! Después de haber orado y reflexionado detenídamente durante
sus ejercicios espirituales, Vicente invita a Luisa a que vaya a verle para
estudiar juntos más de cerca la posibilidad de reunir a las jóvenes que
así lo deseen en una pequeña Comunidad. El 29 de noviembre de 1633,
Luisa recibe en su casa a algunas muchachas de las Cofradías para vivir
en comunidad y servir mejor a Dios y a ¡os Pobres.
El rápido aumento del nLlmero de jóvenes, su envío a las diferentes
Parroquias de París, a la región circundante después, y más lejos, hasta
Richeiieu, aconsejan a Vicente y Luisa concretar y puntualizar el espíritu
que debe animar a los miembros de la nueva Cofradía. Luisa prepara el
empleo del día, reglamentos·. Vicente los corrige y luego se los explica
a las jóvenes reunidas ante él para escuch8r la conferencia. Día tras día,
Luisa ayuda a las Hermanas a aprender a hacer oración, a vivir juntas en
caridad, a amar y respetar a los Pobres a los que sirven.
Vicente y Luisa se ayudan mutuamente a hacer frente a los múltiples
acontecimientos que se presentan: peticiones de las Señoras de la Cari-
dad que desean tener Hermanas en sus parroquias o en sus pueblos; en-
fermedades y muerte de Hermanas, víctimas de su abnegación; problemas
planteados por la conducta de algunas. Ante su dolor por la actitud de
una joven procedente de Nogent, Luisa recibe estas líneas de aliento por
parte de Vicente:
"No se extrañe de ver la rebeldía de esa pobre criatura. Otras mu-
chas veremos, si vivimos. Y no sufriremos tanto por ellas como Nues·
tro Señor sufrió por parte de los suyos. Sometámonos a su agrado
ante cada hecho que se presente . .. " (14).
Muchas veces, el entusiasmo de Vicente viene a calmar y sosegar?
Luisa, que tiene que luchar más de cerca con las dificultades diarias. Con
frecuencia hace una exaltación de la vocación de la Caridad. Por ejemplo,
con ocasión de la muerte de una Hermana, la primera fallecida, escribe:
"Ha muerto en el ejercicio del divino amor, ya que ha muerto en el
de la Caridad . .. " (15).
Pero los fallecimientos se suceden y sumen a l.uisa en la tristeza. A ve·
ces se pregunta qué querrá Dios, cu::mdo se lleva 8sí a tan buenas obre-
ras ... Vicente interviene de nuevo:
"Me parece que está con el corazón oprimido. Tiene miedo de que
Dios esté disgustado y que no quiera el servicio que le hace, ya que
le quita a sus hijas. Ni mucho menos, Señorita. Si obra de esa mane-
ra es una señal de que la quiere; porque la trata como a su querida
esposa la Iglesia, en cuyos comienzos no sólo hacía morir a la mayor
parte de muerte natural, sino también por medio de suplicios y tor-
mentos. ¿Ouién no habría dicho, al ver esto, que estaba encolerizado
contra aquellas jóvenes y santas plantas? No crea. pues, eso, sino todo
lo contrario" (16).
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Esta atención que cada uno se dedica al otro permite la ayuda eficaz
cuando llega el caso. Pero la verdadera amistad va más allá de ese apoyo.
No se la puede reducir a una especie de ayuda permanente. porque de
ese modo. no dejarían de surgir conflictos.
Como suele ocurrir de ordinario en toda relación humana de colabora-
ción intensa, la de Vicente y Luisa va a atravesar un período difícil, por
los años 1640-1642. Lo que se había aceptado y asumido como diferencia.
se convierte en fuente de distanciamiento; lo que se había vivido como
complementariedad, provoca reacciones opuestas. Las relaciones entre
aquel hombre y aquella mujer tan entregados, se hacen más reservadas,
más frías (ver capítulo 7).
Un acontecimiento fortuito: el hundimiento de un piso en la Casa Ma-
dre de las Hijas de la Caridad, suscita la ocasión para un encuentro en
profundidad que lleva a superar las dificultades. Vicente y Luisa centran
su mirada en Dios que los ha reunido para una obra común; en Dios que
¡feS manifiesta con tanta claridad que El es el autor de la Compañía. En
aquella fiesta de Pentecostés de 1642, Dios les impulsa a superar una
nueva etapa y a proseguir su misión animados por una profunda estima,
una total confianza recíproca.
Durante 17 años (1625-1642) Vicente y Luisa habían caminado juntos,
aprendiendo a conocerse, a estimarse. a respetarse. La amistad verdade-
ra que habrá de unirlos durante los últimos dieciocho años de su existen-
cia está transida de humanidad y de santidad.
Lo espontáneo y auténtico de sus contactos dejan percibir la absoluta
libertad que existe entre ellos. Ante los numerosos problemas que resol-
ver y las decisiones que tomar, su amistad trasciende la mutua ayuda dia-
ria y desemboca en una comunicación profunda. La fortaleza que emana
de su amistad es tan inquebrantable como su Fe en Dios, en Jesucristo
muerto y resucitado por la salvación de los hombres, en la que aquélla
está enraizada.
Su amistad es "libertad"
La libertad, es decir, esa independencia de espíritu que no se ve domi-
nada ni por el temor o el miedo, ni por prejuicio alguno, está en la base
de las relaciones que existen entre Vicente de Paúl y Luisa de Marillac.
Esa libertad les permite, con la mayor sencillez y veracidad, decir lo que
piensan, dar su opinión, seguros de la acogida que van a encontrar en el
otro. Esa libertad se construye a través de la aceptación de su propia res-
ponsabilidad y es una puerta abierta para al confianza mutua.'
Luisa de Marillac, que teme siempre importunar a Vicente, le escribe
en 1644:
"La confianza que nuestro buen Dios ha puesto en mi corazón hacia
su caridad supera el temor que muy justamente deberia tener de ha-
cerme importuna . .. " (17).
En 1655, en términos completamente diferentes, hace resaltar la libe¡-·
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tad en que se encuentra para expresar su pensamiento:
" ... Pido muy humildemente perdón a su caridad por la libertad que
me tomo de hablarle con tanta llaneza. Lo he advertido al volver a
leer la carta" (18).
Libertad de expresión que se manifiesta día tras día cuando se comu-
nican sus impresiones sobre la vida de las Hijas de la Caridad. A la hora
de tomar una decisión, lo harán a la luz del Evangelio y de su propia re·
flexión sobre los acontecimientos:
"Tendremos que pensar en lo que hay que hacer con
María Dionisia . .. " (19).
Luisa propone los cambios que le parecen necesario introducir en Chars,
en donde el párroco jansenista es bastante intransigente:
"Desde ayer se me ha venido al pensamiento proponer a su caridad
si le parecería acertado, para no tener tantos choques con el Cura de
Chars, enviar allí a Sor Juana Cristiana en lugar de Sor Turgis y re-
servar a Sor Jacoba para Chantilly . .. " (20).
Por su parte, tampoco Vicente hace nada sin consultar previamente a
Luisa. Así vemos cómo le somete la carta que acaba de escriQir al Abad
de Vaux:
"Le he escrito al Abad de Vaux que está usted comprometida de pa-
labra a proporcionar Hermanas a ocho lugares, antes de poder enviar-
le algunas de él. Vea, entonces, Señorita, si no estará esto en contra-
dicción con lo que usted le dice . .. " (21),
En 1650, la Marquesa de Maignelay se dirige a Vicente para pedirle dos
Hermanas para la parroquia de San Roque. Es una petición urgente: la
Marquesa quiere contar con las Hermanas al día siguiente. Luisa se mues-
tra un tanto reticente ante tal deseo y expone a Vicente los motivos que
tiene para ello, sabiendo que éste no va a atreverse a dar una negativa a
la hermana del antiguo General de ¡as Galeras, Felipe Manuel de Gondi:
", . ,A esto se oponen dos dificultades, una que es necesario propo-
ner a usted las que tendriamos que enviar y presentárselas para que
las conozca, las que, antes de marchar, tendrían que hacer Ejercicios
espirituales; la otra dificultad es que esa muchacha (una Hermana
que había salido de la Compañia) que se quedó allí y al presente es-
tá casada, vive en la misma casa en que tienen que residir las Her-
manas y que su vecindad es un peligro para nosotras. Le suplico hu-
mildemente se tome la molestia de decirme lo que debo hacer en esta
ocasión para no descontentar a la Marquesa ni perjudicarnos" (22).
La conquista de la libertad personal pasa por la toma de conciencia de
las propias reacciones, de las propias tendencias, de las motivaciones que
le llevan a uno a elegir. Ahora bien, juzgarnos con equidad es siempre
difícil. La amistad que no intenta nunca dominar o convencer permite,
mediante la confrontación de las ideas y de los puntos de vista, llegar a
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un conocimiento más profundo de uno mismo. Convencida de ello Luisa
de Marillac desea esa relación que mantiene a la persona siendo ella mis-
ma y la hace crecer:
"Yo le supiico muy humildemente. señor, que las debilidades de mi
espiritu que le he hecho ver no induzcan a su caridad a la condescen-
dencia, haciéndole pensar que deseo acceda usted a mis pensamien-
tos porque esto está completamente alejado de mi voluntad; no ex-
perimento mayor placer que cuando razonablemente me veo contra-
riada, concediéndome Dios casi siempre la gracia de apreciar la opi-
nión de los demas mucho más que la mia, muy especialmente cuando
se trata de su caridad, aun en asuntos que durante algún tiempo me
habian resultado ocultos" (23).
Vicente y Luisa no pretenden influirse ni hacer que prevalezca su propia
opinión, menos aún hacerse valer ante el otro. Lo que pretenden es enCOf)-
trar juntos cómo conseguir que la tarea que llevan a cabo ambos pueda
llegar a ser un paso para rodear de major humanidad a los que sirven y,
al mismo tiempo, anuncio de Jesucristo. Ese carácter de desinterés que
tiene su amistad es lo que les permite expresar con toda verdad su opinión.
Durante la larga estancia que hizo por el oeste de Francia en 1649, Vi-
cente de Paúl visita las diversas casas de Hijas de la Caridad. Antes de
que llegue a Nantes, Luisa le habla de María Thilouse, que siempre ha sido
problemática:
" ... si su caridad ve que es necesario sacar de alli a Sor Maria, de
Tours, mejor seria devolverla a Tours (con su familia) que hacerla ve-
nir a Paris. Hemos probado con ella en varios lugares y al enviarla
a Nantes le dije que ésa era la última prueba. Ordene usted las co-
sas como a su caridad le parezca y según nuestro Señor se lo ins-
pire . .. " (24).
A Vicente, siempre bondadoso, le repugna un despido demasiado rápido
y propone hacer la última prueba en Richelieu:
"Es necesario enviar a Maria a Richelieu; una vez alli ya pensaremos
en la forma de enviarla a su casa" (25).
Una Hermana de San Germán que ha estado enferma no acaba de repo-
nerse, y pide ir a descansar a un lugar bastante alejado. Luisa reconoce la
necesidad que tiene esta Hermana de un cambio de aires. pero no está de
acuerdo con un viaje tan largo. Expresa así su punto de vista al Señor Vi-
cente, con quien la Hermana va a entrevistarse:
" .. .me parece que el cambio de aire le vendria bien y que el de aqui
(el de la Casa Madre, que en s. XVII quedaba en las afueras de Pa-
rís) le sentará mejor que cualquier otro.
Permitame le diga, mi muy Honorable Padre... que preveo mu-
chos inconvenientes si su caridad permite ese viaje, ya que cosa se-
mejante se ha negado a otras, por varias razones . .. " (26).
iCon qué confianza recíproca, con qué libertad, Vicente de Paúl y Luisa
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de Marillac han intercambiado también sus pareceres con relación al por-
venir de Miguel! (ver capítulo 9).
Su amistad es "Comunicación"
Cuanto Inás se comunican, tanto más descubren Vicente de Paúl y Luisa
de Marillac su complementariedad. Se comunican no sólo sus puntos de
vista acerca de los diversos acontecimientos, sino también lo profundo de
su ser: sus recursos, sus cualidades, su amor a Jesucristo. Y la riqueza
lllutua que se desprende de esta comunicación supone el lento caminar de
toda germinación.
Vicente comunica poco a poco a Luisa la bondad de la mi(ada que dirige
él todo, su paz profunda. Con frecuencia ha sido testigo del temperamento
vivo y rápido de Luisa, de sus juicios un tanto severos. Lentamente, con
infinita paciencia, Vicente exhorta a Luisa a que viva en paz y a que mo-
difique su mirada, a que se configure con Jesucristo, mallso y humilde de
corazón.
La salida de la Compañía de las jóvenes que abandonan su vocación,
supone un dolor inmenso para ia Superiora. Al mismo tiempo, juzga con
severidad a esas muchachas y se reconoce ella culpable de no haber sa·-
bido ayudarlas. Vicente la serena, la tranquiliza:
"Se muestra usted demasiado sensible ante la salida de sus hijas. En
nombre de Dios, Señorita, esfuércese en adquirir la gracia de la acep-
tación de tales momentos. Es una misericordia de Dios con la Com-
pañia el que la purgue de esta manera y esto será una de las prime-
ras cosas que Nuestro Señor le hará ver en el cielo" (27).
Hay algunas Hermanas a las que les resulta difícil, si no imposible, ad-
quirir !a competencia necesaria para cuidar él los enfermos, nacer sangrías,
enseñar el catecismo; otras se niegan a aportar el esfuerzo encesario para
adquirii- esa form3ción, que encuentran d!ffcil y tediosa _.. y Luisa se plan-
tea el interrogante de si deben, en tales condiciones, permaner.er en la
Compañía. Vicente hace un último llamamiento a su reflexión y a su pa-
ciencia:
"Sobre el deseo que tiene usted de deshacerse de las Hermanas
inútiles, no acabo de entender de qué inutilidad se queja usted: si es
de las que no valen o no saben actuar después de haberlas ejercitado
durante algún tiempo y no tienen efectivamente ninguna cualidad que
dé esperanza de enmienda, hará usted bien en despedirlas; pero si
es de las que no están aún bien preparadas para las ocupaciones de
la Caridad, y por eso no pueden dedicarse a ellas, o están impedidas
por alguna enfermedad de la que pueden curar, me parece que habrá
que tener con el/as toda la paciencia que se pueda" (28).
Poco a poco, Luisa de Marillac va tomando conciencia clara de sus im-
paciencias, de ~,u ansiedad, de su tendencia a dramatizar. Y agr8dece a
Vicente la ayuda que le presta:
"Agradezco humildemente a su caridad el bien que me ha hecho. Me
184
parece que cuando me dejo llevar por mis temores, que me ponen
en estado de verdadera aflicción, necesito que se me trate con un
poco de dureza . .. " (29).
Los consejos de Vicente le son de una gran ayuda en esa búsqueda de
paz:
" ...Quédese tranquila; hace usted lo que hay que hacer
según Dios . .. " (30).
La benevolencia, la mansedumbre. la longanimidad que caracterizan a
Vicente de Paúl, van transformando progresivamente el comportamiento
de Luisa de Marillac. En 1655, escribe a propósito de L1na dificultad surgi-
da en el Hospital de Saint Denis:
" ... Ruego a su caridad me diga si tengo yo algo que hacer a este
respecto, si no es admirar la Providencia, proponerme el dar a cono-
cer su bondad y sus efectos y estar persuadida de que es buena cosa
sufrir y esperar con paciencia la hora de Dios en los asuntos más
dificiles, a lo que con tanta frecuencia se resiste mi temperamento
demasiado precipitado . .. " (31).
En 1658. Luisa puede, a su vez, invitar a la fogosa Ana Hardemont a que
viva en paz las dificultades con que tropieza en Ussel:
" ... No se inquieten si pasa mucho tiempo sin que vean las cosas
en el estado en que podrian desearlas; hagan lo que buenamente
puedan con gran paz y tranquilidad para dejar a las disposiciones de
Dios sobre ustedes . .. " (32).
Simultáneamente. Luisa de Marillac comunica a Vicente de Paúl su sen-
tido de la organización y su perspectiva acerca del porvenir de la Compa-
ñía. Con frecuencia ha comprobado que los múltiples quehaceres de Vi-
cente le hacen olvidar las reuniones previstas con las Hijas de la Caridad.
Sencillamente. se dedica a ser su memoria y antes de la Conferencia cie
manda una esquelita recordándosela:
"Ruego humildemente a su caridad recuerde . .. la necesidad que te-
nemos de la confesión que ha tenido usted la bondad de prometer-
nos para mañana jueves . .. " (33).
" ... Ruego respetuosamente a su caridad recuerde que de hoy en ocho
dias nos ha prometido la Conferencia" (34).
Plenamente convencida de la riqueza de las enseñanzas de Vicente, Lui-
sa desea tomar notas de las conferencias para poder leerlas pOl?teriormen-
te y comunicarlas a las Hermanas que se hallan lejos Y. más adelante. a
las que han de formar la posteridad. Lo que el Señor Vicente ha negado J
los Sacerdotes de la Misión acaba por concederlo a la delicada insisten-
cia de Luisa de Marillac. En enero de 1643. ésta. apenas terminada la
reunión, solicita las notas de que se ha servido el conferenciante:
" ... rogarle encarecidamente nos envie el resumen de los puntos que
tenia usted; creo que con ella recordaré buena parte de lo que nues-
tro buen Dios nos ha dicho por su boca. _." (351
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Así es como ha llegado hasta nosotros la magnífica conferencia sobre
las virtudes de las buenas aldeanas. El 19 de agosto de 1646, Vicente di-
rige la conferencia a la Comunidad en ausencia de Luisa, que ha marchado
a Nantes a acompañar a las Hermanas. Isabel Hellot es la que toma nota
del acta de la conferencia y la somete a Vicente de Paú!' Sin disimular su
emoción, éste se la remite a Luisa:
"Le envio el resultado de la conferencia a nuestras queridas Herma·
nas, redactado por Sor Hellott. Acabo de leer una parte del mismo. Le
confieso que he llorado un poco en dos o tres ocasiones. Si no regre-
sa usted pronto, devuélvanoslo después de haberlo leido" (36).
Luisa de M3rillac lleva en sí misma una profunda convicción que mucho
querría transmitir a Vicente de Paú!' Como mujer intuitiva que es, se da
cuenta de que la Compañía de las Hijas de la Caridad no podrá quedar
"sólidamente establecida" si, en cada diócesis, se encuentra sometida a
la dependencia de un Obispo. Luisa cree firmemente que sólo la depen-
dencia absoluta del Superior General de ia Congregación de la Misión pue-
de asegurar !a verdadera fidelidad al Carisma (ver capítulo 11 J. El servicio
a los Pobres es la finalidad de la Compañía. Ahora bien, para mantener
ese servicio, querido por Dios, las Hijas de la Caridad tienen que seguir
siendo unas humildes sirvientas. Los Sacerdotes de la Misión, formados
en el mismo espíritu por el mismo fundador, pueden ayudarles a conseguir
esa fidelidad. Para mantener el servicio, tienen que estar cerca de los
pobres, servirles en sus mismas casas, como Dios lo ha dispuesto desde
su fundación. Depender del Superior General de la Congregación de la
Misión es evitar que un Obispo pueda un día transformar la Compañía en
Orden Religiosa de clausura.
Con toda su agudeza femenina, Luisa de Marillac se dirige a Vicente:
"La manera en que la divina Providencia ha querido que le hablara en
toda ocasión, hace que en ésta, en que se trata del pensamiento de eje-
cutar la santísima voluntad de Dios, le hable muy sencillamente... " (37).
Muchos años habrán de transcurrir hasta que Vicente se deje convencer
y acepte modificar el documento de aprobación de la Compañía de las
Hijas de la Caridad en el que quedará reconocido -él y sus sucesores-
como Superior. Entonces, Luisa de Marillac expresa su gratitud porque de
esta manera las Hijas de la Caridad podrán proseguir la obra querida por
Dios.
"iQuiera Nuestro Señor, en su bondad, continuar por largos años la
ejecución de sus designios sobre la Compañia por la santa dirección
de usted!" (38).
Esa comunicación, ese compartir entre Vicente y Luisa se ha converti-
do verdaderamente en una comunicación en la que cada uno da y recibe,
en la que cada uno pone al servicio del otro cuanto es y cuanto tiene. Su
amistad verdadera, fundamentada en la sólida convicción de que tienen
una misma misión, les ha llevado a una aceptación profunda de sus diver-
sidades y les ha proporcionado un inmenso enriquecimiento recíproco (39).
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Su amistad es "Fortaleza"
Vicente de Paúl y Luisa de Marillac saben que pueden contar el uno
con el otro en toda circunstancia. Con toda claridad lo expresa así Luisa
en 1657:
" ... las necesidades de la Compañia nos urgen un tanto a que nos
reunamos con usted; me parece ver mi espiritu embotado y en tinie-
blas, itan débil es! Toda su fortaleza y su descanso están, después
de Dios en ser por amor de El, mi muy honorable Padre, su muy hu-
milde y obediente servidora" (40).
La amistad que existe entre Vicente y Luisa es una fuerza, porque no
es un buscarse cada uno a sí mismo, sino un buscar juntos la configura-
ción con Jesucristo. ¡Cuántas veces han hecho ¡a "lectura", a la luz del
Evangelio, de los acontecimientos sencillos de cada día! El Párroco de
San Roque acaba de despedir a las dos Hermanas. Vicente medita este
despido mientras escribe a Luisa: .
" ... si se trata de honrar la pena que tuvo Nuestro Señor cuando se
veia echado de los sitios en que estaba, y también sus apóstoles, en-
tonces será bueno tener seme;antes ocasiones para unirs al divino
querer" (41).
La muel"te de los que fueron fieles compañeros de ruta es un momento
en el que la amistad se atreve a expresar toda su ternura, en el que la
fidelidad se convierte en fortaleza para superar el dolor causado por la
pérdida del ser querido. En 1653, Vicente se siente destrozado por la muer-
te, en Polonia. de su querido Señor Lambert aux Couteaux. Luisa le es-
cribe manifestándole su sentimiento y su afecto:
" ... ¿No soy muy osada, mi muy honorable Padre, al atreverme a mez-
clar mis lágrimas con la acostumbrada sumisión de usted a las dispo-
siciones de la divina Providencia, mis flaquezas con la fortaleza que
Dios le da para cargar con la parte tan grande que Nuestro Señor tan
a menudo le ofrece en sus sufrimientos? .. Su caridad me ha enseña-
do a amar la voluntad de Dios tan ;usta y misericordiosa . .. " (42).
En 1658, es Vicente quien se ve en el caso de consolar y fortalecer afec-
tuosamente a Luisa por el fallecimiento de la querida Sor Bárbara An-
giboust.
" ... Entre tanto, honremos la paz con que aceptó la Santísima Virgen
la voluntad de Dios en la muerte de su Hi;o" (43).
Honrar la vida de Jesucristo en la tierra, configurar con la Suya nuestra
vida ... esos consejos que con tanta frecuencia han partido de Vicente o
de Luisa para animar a las Hijas de la Caridad, han empezado por vivirlos
plenamente ellos mismos. Y ahí radica la verdadera fuerza de su amistad.
Ese apoyo fiel y seguro, Luisa lo ha encontrado de manera especial en
Vicente cuando se ha sentido atormentada por la conducta de su hijo Mi-
guel. En aquellas horas, las más dolorosas, Luisa no ha vacilado en diri-
girse a Vicente:
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" ... Me es imposible buscar consuelo en nadie más... iQué dolor
tan grande! "(44).
Vicente de Paúl se ha esforzado por comunicar paz a aquella madre
maltrecha y angustiada:
" ... Deje obrar a su divina Majestad; El mostrará a la madre que
cuida de tantos niños la satisfacción que de ella tiene, y lo hará me-
diante el cuidado que El tome de su hijo, cuidado que no podrá us-
ted superar nunca en bondad" (4S).
Si la edad y las enfermedades alteran cada vez más la salud de Vicente
y la de Luisa, las múltiples aterlciones recíprocas revelan la delicadeza
de su amistad:
"Suplico humildemente a su caridad, inquiere Luisa, me permita que
le pida noticias verdaderas de su salud, y, por amor de Dios, no ten-
ga prisa en salir" (46).
"Le doy muy humildemente las gracias a la Srta. Le Gras -escribe
por su parte Vicente de Paúl- por el cuidado que tiene de mi salud,
y le pido a Nuestro Señor que le devuelva la suya" (47).
Luisa, que ha descubierto las propiedades curativas del té, no deja de
ponerlo de relieve ante Vicente (48). Sigue con gran atención la evolución
de las úlceras de las piernas de éste y sufre como suyos propios sus do-
lores. Con toda verdad hubiera podido decir: "me duele su pierna". Lui-
sa propone técnicas sanitarias y medicaciones diversas:
U(eso} contribuirá al alivio de sus pobres piernas" (49).
El Señor Vicente, que se encuentra verdaderamente molesto y enfermo,
acepta con buen humor los tratamientos indicados y se pone en manos
de su enfermera:
" ... podrá juzgar su caridad si es conveniente que lo tome mañana y
a qué hora. Haré lo que usted me indique, con la ayuda de Dios. Esta
noche y por la mañana, me he encontrado un poco calenturiento. Aca-
bo de tomar el té" (sol.
¡Qué bello es leer el "gracias" que mutuamente se dirigen al final de
su vida! En marzo de 1659, Vicente de Paúl (que tiene 78 años) escribe a
Luisa:
"Nunca la caridad me ha parecido tan apreciable y amable como aho-
ra. iBendito sea Dios que manifiesta tan bien su amor en el de usted,
a quien doy de nuevo las gracias con todo mi corazón! (s1),
En enero de 1660, dos meses antes de su muerte, Luisa agradece, a su
vez, a Vicente la firmeza con la que ha sostenido la obra de Dios frente
a todas las oposiciones (S2).
Con esa misma sencillez, los dos van a ayudarse a dar el paso para
"salir de este mundo" y nacer a una vida nueva. Las felicitaciones de año
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nuevo que se dirigen en los últimos días de 1659, son el reflejo de su
mutuo conocimiento y de su profundo deseo de ser fieles a Dios:
"A él suplico (desea Luisa a Vicente) se la conserve (la poca salud
que Dios le da) hasta el total cumplimiento de sus designios sobre
usted, para gloria suya . .. " (53).
Vicente dicta a su secretario, el Hermano Docourneau, unas líneas para
la Srta. Le Gras:
"Le deseo a la Señorita Le Gras como aguinaldo la plenitud del Espí-
ritu para su alma, y a su Compañía la conservación de tan buena Ma-
dre, para que el/a le comunique cada vez más los dones de ese mismo
Espíritu . .. " (54).
En su búsqueda común de adhesión plena a Dios, suavemente aceptan
la privación de volvere a ver ... En octubre de 1658, Luisa expresa lo que
más la apena:
"Estoy un poco apenada por tan larga privación de hablarle. Dios lo
quiere asi puesto que lo permite" (55).
Un año después, con toda serenidad, escribe, el 24 de diciembre de 1659:
" ... mi impotencia para hacer ningún bien me impide tener ninguna
cosa grata a Nuestro Señor que poder ofrecerle. .. a no ser la priva-
ción del único consuelo que su bondad me ha proporcionado desde
hace 3 años, y que acepto por su amor tal y como su Providencia
lo ordena . .. " (56).
La amistad de Vicente y Luisa ha alcanzado ahora un nivel que sobrepasa
la necesidad de verse; esa amistad se ha hecho tan sencilla, tan transpa-
rente que puede prescindir de todo soporte humano. A Luisa agonizante,
Vicente envía este mensaje de palabra:
"Usted marcha la primera, Señorita; si Dios me perdona mis pecados,
espero ir a reunirme pronto con usted en el cielo" (57).
La amistad vivida por Vicente de Paúl y Luisa de Marillac ha logrado
reunirlos salvando sus diferencias, con la certeza de que estaban cum-
pliendo la voluntad de Dios.
Esa amistad encuentra su fuente y su modelo en Jesucristo que, por
su Encarnación, reveló el Amor de Dios a la humanidad.
Esa amistad se apoya en la autenticidad, es decir, en la aceptación pro-
funda de la identidad del otro, en el reconocimiento y respeto de su com-
plementariedad.
Esa amistad ha llegado a ser comunión, a imagen de la Santísima Trini-
dad, el gran misterio de Dios en el que las divinas Personas viven, dentro
de la unidad y la diversidad, el don, la entrega recíproca.
Vicente de Paúl y Luisa de Marillac han enriquecido a la Iglesia con sus
fundaciones para la Evangelización y servicio de los Pobres; pero, sobre
todo, han iluminado al mundo con el testimonio de su vida sencilla, hu-
milde y llena de Amor.
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OS BRASIGUAIOS CONTAM A SUA HISTORIA
(Entrevista recompondo a história)
ESTA ~ UMA HISTORIA DA CAMINHADA DE UM POVO LUTADOR QUE
VIVEU NO PARAGUAI E RETORNOU A SUA PÁTRIA, BRASIL
Entrevista feita por Ir. Ana Sá, Filha da Caridade, que, desde a che-
gada dos brasiguaios ao Brasil, esteve junto deles. Ela guardou, tanto
quanto possível, o pensamento e a linguagem do entrevistado.
1. Por que este pavo saiu do Brasil?
Pelos anos de 1968 a 1988, o Govermo eriou o novo modelo agrícola,
incentivando o plantio de soja e de outras lavouras mecanizadas, em gran-
de extensao, incentivando também, as exportac;:oes e, mais tarde, a cons-
truc;:ao de Itaipú, uma das maiores hidrelétricas do mundo.
Este momento histórico, por que o país passou, com a situac;:ao do mo-
delo economico e político brasileiro que só favorecia aos grandes latifun-
diários, donos do Capítal, foí o motivo de nós, lavradores brasileros, irmos
em busca de uma terra para cultivar e dela tirar o nosso sustento. Entao,
centenas e centenas de famílias tiveram que partir para uma nova espe-
ranc;:a que estava surgindo. Sendo uma das 0PGoes mais viáves, mais fácil
realmente, enfrentar esta aventura ...
1.1 Como viveram famílias no Paraguai?
As famílias nao foram todas de uma só vez para o Paraguai. Foram en-
trando aos pouquinhos, ocupando terras desabitadas, formando grupos,
chegando até formar pequenas vilas e cidades. A grande maioria dos com-
panheiros viverem entre 10 e 20 anos, tentando aí a sua subsistencia,
sofrendo opressoes. Passamos por muitas dificuldades e problemas ...
Na educac;:ao, por exemplo, a grande moioria das nossas criancas nao
chagou a estudar. Primeiro, os professores ensinavam na sua língua o
"CASTELHANO". Alguns recusavam aceitar os brasileiros, tambén porque
nossos filhos nao conseguiam aprender bem o castelhano. Ern uma ou
outra comunidade, os pais se organizavam e conseguiam um professor
brasileiro, para ensinar a seus filhos a "LER E ESCREVER".
1.2 Ouais foram os problemas mais graves que voces enfrentaram?
Entre outros problemas, o mais grave de todos era o da falta de liber-
dade. Todo brasileiro tinha como obrigac;:ao estar em dia com a sua per-
manencia, o "PERMISSIO" que se fazia aL! renovava a cada tres meses.
Este "Permissio" era caríssimo e a grande maioria de nossos companheí-
ros nao tinha condi<;:6es de fazerla au renóva-Io a cada tres meses, por
isso, muitos viviam na clandestinidade. Entao, aí daqueles que a polícia
paraguaia pegava ... os "MILlCOS" eram maU3 e sem motivo, (sem coroc;:ao)
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prendiam os "brasileiros", as vezes espancaVB-OS, maltratando-os covar-
demente, chegando até a assassinar muitos dos nossos compDnheiros.
Certo paraguaio chamado Francisco, faJou a um dos nossos companhe;-
ros: "SE BRASILEIRITO FOSSE BOl. TODO OlA SE COMIA UM".
O certo é que as terras na sua grande maioría, eram boas, férteis,
maravilhosas. A produ<;:ao era abundante, na hora, porém, da venda do
produto, nao pagavam quase nada. Éramos verdadeiros escravos. pois a
explora¡;:ao era impressionante. As terras onde trabalhávamos eram arren-
dadas, tínhamos, pois, de entregar uma alta percentagem, em alimentos,
aos grandes, donos do CAPITAL. Entre eles figuravam alguns brasileiros.
No comércio, a exploral;:ao junto dOS brasileiritos, era grande.
Por aquilo que se tinha para vender, nao se recebia quase nada, ou
muito pouco, entao éramos obrigados a comprar somente aquilo que 81-0
realmente indispensável, para o sustento e a sobrevivencia.
Sabíamos que: "A L1BEROAOE NAO É COMO UMA ROUPA QUE SE
VESTE, MAS É A FORl:;A DO ESPíRITO". Algumas comunidades nao passa-
ram por duros sofrimentos. Eram tratadas com um pouco mais de huma-
nidade e consideral;:ao.
As comunidades organizadas viviam na fraternidade, comemorando todos
os acontecimentos da vida. O Culto Dominical era celebrado, funcionava a
Catequese; os grupos de Jovens e os grupos de reflexao eram bem atuan-
tes. Faziam reuniones para se discutirem os problemas das comunidades
e analisar a caminhada ...
2. O que os levou a vohar ao Brasil?
A nossa situa¡;:ao nao era nada fácil, vivíamos numa inseguranQa total.
Naquela época, início da década de oitenta, quando a reforma agrária era
um sonho para todos nós, um tema quente que se ouvia nos quatro cantos
do País, surgiu entao, a nossa luta para sair do Paraguai. Isso só possível
depois de um longo trabalho de base, nas comunidades. Tínhamos de agir
com o máximo cuidado, para que as autoridades paraguaias n¿o ficassem
sabendo, senao a coisa ficaria preta para o nosso lado. Realmente houve
um trabalho muito bom, conseguiu-se mexer em todos os setores da vida
daquele povo simples e sofrido. Foi-se formando uma Iideralll;:a para a luta
com dois representantes de cada comunidade. Era em número de 22.
Tínhamos reunioes frequentes, com o apoio da Igreja do Brasil, através
da Comissao de Pastoral da terra, Movimento dos Sem Terra e ajuda de
alguns políticos mais comprometidos com a causa do povo, que, 'conosco,
correram o risco de vida, lutando pela conquista da "TERRA PROMETIDA".
Ao final de um langa trabalho chegou-se a coclllsao, unanime de voltar-
mos a querida Pátria, o nosso Brasil.
Oeste grupo de lideran¡;:a escolheram-se cinco, que foram a Brasília
negociar com o Ministro de Reforma Agrária, Sr. Nalson Ribeiro, no dia
14 de maio de 1985. Na ocasi20, o próprio Ministro afirmou que fora do
País nada podia fazer a que "lugar de brasi!eiro é no Brasil" e disse tam-
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bém que dentro de 30 días, eles voltassem para o Brasil. entao ele tenta-
ría resolver o problema dos brasiguaios.
Estas reuni6es em Brasilia foram várias, até a solur;:ao do problema.
A única saída era mesmo acampar no Brasil.
3. Acampamento em Mundo Novo.
Por que Mundo Novo?
Porque era a cidade mais proxrma da fronteira, onde alguns dos nossos
companheiros tinham parentes, conhecídos e tu do mais. Foi este o motivo
principal de acamparmos em Mundo Novo MS.
E para vir para cá, parecia uma procissao, era caminhao e mais camin-
hao, trazendo o povo para acampar em Mundo Novo ...
"Só se via chegar gente e camínhao cheio de mudanr;:a. Nao havia nada
diferente, pois estávamos com a mesma esperanr;:a".
E assim o povo foi chegando, ficando como o dia oficial da saída de
Paraguai, día 14 de junho de 1985. Esta data histórica ficará sempre na
memória e no corar;:ao. Ela será celebrada todos os anos.
Agora, já em Mundo Novo, o acampa mento ¡a aumentando e assim os
primeiros barrélcos foram-se levantando. "Pareciam formiguinhas em tempo
de chuva". .
Chega de regime Stroesneano: pois a nossa luta "foi muitas vezes de
vida e morte, enfrentando sérios perigos em outras Terras ... O medo era
algo que acompanhava sempre os "brasileiros", pois aqueles milicos sem-
pre nos atacavam pedindo documento e, ai daquele que nao os tivesse ...
"Oh! vida sofrida oh, vida amargurada; Voltemos para nossa Pátria
yuerida, para uma terra conquistar ... " dizíamos.
Esta longa e verdadeira história é comparada com a história do povo
que vivia no "Egito", no tempo de Moisés, massacrado e maltratado com
toda él sorte de estupidez ... Mas o nosso Senhor, nosso Deus, nos mos-
trou caminhos e fomos seguindo, enfrentando chuvas, frio, calor, doenr;:as
e tudo mais ... Mas a mao de Deus semper nos guiou, por caminhos cer-
tos e seguros.
Que emoc6es, que alegria em voltar para. a querida Pátria. Pois nada mais
sofrido, mais angustiante do que viver exilado daquilo que é nosso. Esta
grande e aventureira história nao desaparecerá da nossa memoria; ficará
também na memória de nossos filhos. E agora, já de volta aterras Brasi-
leiras, dizemos do fundo do corar;:ao:
Estamos de volta, querido Brasil. Com muito prazer e satisfar;:ao. Por
isso pedimos em uma só voz: Protejam nosso ¡rmao que lá ficou!
Nao somos bandidos, nem criminossos, nao somos invasores nem la-
dr6es. Oueremos um pedac;:o ele terra, para trabalhar e ganhar o pao.
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Esta é uma homenagem que estamos fazendo as autoridades e á popu-
!a~ao; somos brasileiros agricultores, nao esperamos uma decepl;:ao.
Nos esperamos que esta homenagem seja profunda em seus corac;:6es.
Trabalhamos em nosso cantinho, para aos nossos filhinhos nao faltar o pao.
4. Como foi o acampamento em Mundo Novo?
O acampamento se formou assim: Os barracos foram-se espalhando por
todos os lados em pleno centro de Mundo Novo, em frente a Prefeitura,
ao lado do ginásio de esporteo
Enquanto isto, em Campo Grande, estava sendo assinado o convenío.
Logo veio a alimentac;:áo, poís o governo havia liberado "tres trilh6es de
cruzeiros" para a alimentac;:ao, medicamentos, convenios médicos, lonas
para cobertura dos barrocos e tudo mais ...
Éramos em torno de 800 famílias do Paraguai e mais familias dos mu-
nicípios próximos de Mundo Novo, que se ajuntaram ao nosso acampa-
mento, num total de mil familias, numa área ralativamente pequena, para
abrigar tanta gente. Os barrocos ficavam amontoados, sem mesmo ter
passagem entre um e outro. Tendo, como consequencia, a falta de higiene
total, percebendose na carne a mi$éria humana, com as doen~as e a mor-
talidade, principalmente das crianc;:as.
A lideranc;:a formava uma comissao central de negociac;:6es. como por-
tadores das decis6es e reivindica<;:6es, que eram tomadas nas 2,ssembléias
dos acampados.
4.1 Como viveram no acampamento cm Mundo Novo?
Na organizac;:ao, havia grande participa<;:ao de representantes de todos
os grupos. Assím, á noite, havia o rodizio de seguranc;:a (guardas) dois Ol!
tres companheiros por noite. Durante o dia. a lideranc;:a era responsável
pela seguranc;:a de todo o acampamento. Os responsáveis pela seguranc;:a
se comunicavam por sinais. Estes sinais foram escolhidos ern reuni6es,
para serem usados nos casos proprios, como um aviso geral. Havia tres
tipos de apitos: um que se referia aes guardas que estavam em servil;:o,
outro que estava inteiramente ligado á comunicac;:ao com a lideranca e o
terceiro em caso de emergencia ou invasao, para convocar todo o Acam-
pamento. Em pleno acampamento. havia um centro de renuióes onde él li-
derant;a se encontrava para discutir e resolver todos os problemas do
momento. Depois cada lideranl;:a reunia seu grupo e passava as informa-
<;:6es discutidrls, p2~a todos os l11embros do grupo.
Qualqusr pessoa. mesmo autoridade, para Gntrar no acampa mento tinha
que se identificar com as lideranc;:as. Portanto, nenhum elemento estra-
nho entrava no acampa mento a nao ser que fosse conhecido, amigo ou
pessoa ligada a nossa luta.
O grupo da liberanc;:a se reunia frequentemente com as Fltuoridades
do INCRJ.\ do Estado e até ouando necessário, com o Ministro da Reforma
Agrária em Brasilia. Alem da or9aniza<;:80 ~jeral, tínhamos grupos de tra-
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balho que eram os seguintes: Aliment39ao. Saúde e Higiene, equipe de
liturgia que animava os atas religiosos e celebrava todos os acontecimen-
tos da vida da comunidade. O nosso lema era: "Povo Unido Jamais Será
Vencido" e a esperan9a da conquista da Terra. nao só encontrava nas faí·
xas. mas estava dentro. no cora9ao de cada Gompallheiro e no rosto simples
de cada crian9a ...
Tudo ¡sto aconteceu com muito sofrimento, muita garra e muita luta,
para chegarmos ao ponto em que estamos. Assi mostrando a outras com-
panheiros, os Sem Terra do País, que a forca da uniao e participaGao e a
fraternidade sao o rnistério (o além vital) de conquista dos nossos direi-
tos. A vitória foi a posse da terra, que é um dom de Oeus, paré'1 todos os
seus filhos, especialmente para os que nela trabalham, tirando dela o seu
sustento, fazendo-a produzir, él fim de 3judar no desenvolvimento e no
progresso do País.
5. O resgate da "Terra Prometida"
Viagem !onga e sofrida, porque os ónibus vinham muito cheios, alguns
caminhóes quebraram no caminho, muítos compenheiros passaram fome
e sede, morreram muitos dos nossos animais domésticos que trazíamos.
Esta nossa mudanGa durou quase todo o mes de dezembro. f\.lós éramos
em torno de 800 famílias.
Esta área onde estamos assentac1os, na Gleba Santa Idalina da Empresa
SOMECO e a mesma área que foí ocupada em abril de i 984, por mais de
mil companheiros, trazendo seis famílais, representando todas as outras.
que ficaram aguardando a vinda para cá. Mas estes nossos corajosos COI1l-
panheiros foram expulsas pela Seguran9a Pública do Estado. vindo de
Campo Grande. É lima história triste esta destes nossos companheiros
que süfreram tanta penúria e que hoje se encontram, na sua grande maio-
ria, na Padroeria. Por muito tempo estiverom acampados na Vila Sao Pedro,
perto de Oourados. Mas a nossa luta nao terminau, porque nos primeiros
tempos, continuarnos acampados. só que desta vez. já aqui na nossa terra.
Büm, esta ¿rea era da Fazenda Horizonte da SOMECO, porém agora, que
é nossa, nós a batizamos com o nome de "NOVO HORIZONTE". Porque
aqui surgiu uma nova esperanGa, uma grande mudan9a. Todos os lavra-
dores comeGaram a ter direito a esta terra. Aterra passava a ser nossa,
fazendo parte de nossa vida. Grande vitória!
A localizac;:ao dos grupos aqui na área ficou nos pontos estratégicos,
agua~dando divisao da terra. Chegamos em dezembro de 1985, ficamos em
barracos, sofrendo, até odia 12 de novembro de 1986, "véspera das elei-
90es" .
6. Como qu~ soa para voces o nome Brasiguaios?
O name Br8sígua¡os significa um pavo ~ern País, eram brasilejros que
estavam vivendo no Paraguai. Nós lá éramos estrangieros. Nao éramos
nem brasileiros nem paraguaios, éramos brasileiros e 80 masma tempo
paraguaios daí entao, que se origlnou o nome de "Srasiguaios".
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Este Ilome é com muito orgulho que nós o temos, poís retrata toda a
nossa história. Em certa ocasiao, quando se falav8 em brasiguaios, a
gente percebeu que esta história nossa ficou conhecida no País inteiro.
Nos que ja havíamos passado em tantos lugares, nunca ti vemos um pe-
dayo de chao que pudéssemos dizer: "isto é nosso" e agora com muito
orgulho n(lS podemos afirmar isso, grayas a Oeus.
7 Pma chegarem ao que sao hoje, receberam ajuda e apoio de tora Ol!
caminharam praticamente sozin!los?
Olha, na nossa caminhada toda, tivemos apoio de varias entidades liga-
das a igreja, que sempre estiveram do nosso lado, inclusive, de um ou
outro político. Também do Movimento dos Sem Ten-a, isto a níve! nacional.
7.1 A Igreja Católica 2través da CPT [Comissao da Pastoral da Terra)
que tem como objetivo acompahar e orientar os trabalhadores, na sua
organizar;:ao nos ajudava desde o momento, que a lideran<;:a das comuni-
dades que e.stiveram no Parar;:ua.i a procurava no Brasil. para refletir sobre
a vo!ta para o nosso País. [!TI Mundo Novo, nos acompahou de perto, dando-
nos uma grande fOí<{a. Em Novo Horizonte, ajudou na formayao e na orien-
ta<;:áo dos trabalhadores, na cria<;:ao dos mini-projetos cornunitários.
7.2 Nesta luta, após a conquista da terra, ajudou na org3niza<;:ao da Asso-
cia(f80, como ferrarnenta de luta, para conseguirmos recursos econ6micos
para a produ<;:fio, venda dos produtos e elimina<;:ao dos atravessadores
lutando por melhores pre90s. Também fez, e ainda fóz, um trabalho inter-
no de orienta<;:ao administrativa dos bens, grupos terrltoriais de base,
conselho consultivo etc ... Faz ainda um papel de "facilitadores", 3 fím
de criar um ambiente onde os sócios participa.m, ativamente, nas discu·
ss6es dos seus problemas e juntos encaminham solu<;:6es. O que é muito
incentivado é que haja um espa90 onde o trabalhador adquiera consciencia
política e seia sujeito da sua história, lutando por melhores condi<;:6es de
vida. Além do acampamento dos trabalhos de diretoria, sao ofrecidos vá-
ríos cursos de forma9aO ...
A CPT é incentivo junto aos Mini-Projetos comunitários e tem como
objetivo ajudar na sua organiza9ao e na conscientiza9ao dos trabalhadores,
desenvolver o espírito comunitário entre as famílias, através do traba1ho
conjunto, ajudar:do também as Famílias na questao económica. sendo com
isto uma fonte de renda a mais. Ajuda também na organiza<;:ao dos tra-
balhos para que cres<;:am como tal, propicie a politiza9áo dos membros
do grupo e a autonomía das famílias.
No momento. existem 9 grupos comuniátarios ern andamento. Sao várias
as experiencias de traba!ho que os lavradores estao fazendo, entre outras:
Carvoaria, apicultura, rOya cornunitária e outros trabalhos comunitários.
7.3 Trabalho Pastoral da Igreja
A 19reja também se faz representar pela presen9a permanente de duas
Filhas da Caridade de Sao Vicente de Paulo, hoje sao tres - da Provincia
do Bio de Jnne;íO que cl18gnréil11 R Gleba Novo Horizonte 1 mes depois dos
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Brasiguaios. día 19/01/86. As Irmas, vivendo simples e humildemente,
sofreram debaixo de barraco de lona igual a nós, assumindo conosco as
lutas numa caminhada de muita fé e esperanc;a de dias melhores. A pre-
senc;a das Irmas é forc;a e apoio para nós, elas nos ajudam na reflexao,
do dia-a-dia, questionando-nos nos momentos cortos, daD testemunho de
solidaridade e compromisso com o povo. Urna das Irmas assumiu todo o
trabalho de saúde, atendendo o povo em todas as suas necessidades. A
outra se responsabi Iizou pela coordenaC;ao da educac;ao de adultos com
22 classes a noite, acompahando e ajudando na organizaC;ao das comu-
nidades. As comunidades tem equipes que celebram os cultos dominicais
organizam a catequese, os grupos de reflexao em farnílias, ligando a pala-
vra de Deus com a vida do povo. A preparac;ao para o batismo das crian-
Gas acontece também nestes grupos; há também grupos de jovens. As
celebrac;6es Eucarísticas se realizam uma vez por mes, com a presenc;a
dos Padres Palotinos, da Paróquia de Glória de Dourados e é grande o
apoio e ajuda destes como também do Bispo da Diocese de Dourados.
Além disso os animadores tem recebido alguns cursos de formac;ao de
várias equipes pastorais da nossa Diocese. Desde 1986 os animadores tem
recebido formac;ao crisHí através de encontros de 2 a 3 dias, dada por
uma equipe de Pastoral da Diocese. Corn as equipes locais Irmas e Semi-
naristas realizam encontros de convivencia fraterna e de formac;ao para
os animadores de todas as comunidades: animadores do culto dominical,
catequistas, jovens, preparac;ao para o casamento, assim como reuni6es
de avaliaC;80 da caminhada e acompahamento das comunidades nas ce-
lebrac;6es.
7.4 Como surgiu o Centro Comunitário?
Ainda acampados, já se tinha a idéia de ter um local onde pudéssemos
fazer os nossos encontros e assembléias porque eram realizados num lo-
cal muito apertado, improvisado, ao lado do barraco das Irmas, em Santa
Rosa. Depois de muito discutir, a lideranc;a concluiu que era fundamental
importancia ter um lugar definido para reunir maior número de pessoas.
Numa reuniao com todas as liderancas das comunid3des foi encaminhado
um pedido aos Padres da Paróquia 'de Glória de Dourados, que estavam
trabalhando conosco, para colaborar na construc;ao do Centro Comunitá-
rio. O pedido foi aprovado pelos Padres que nos ofreceram todo o mate-
rial para um barrac;ao, tambén tivemos una grande ajuda do Bispo Dioce-
sano.
O INCRA nos conseguiu uma chácara para a comunidade, onde foi cons-
truido o Centro Comunitário. A chácara seria cultivada comun.itariamen-
te, para manutenc;ao do mesmo. Está localizado masi ou menos no centro
da Gleba, próximo do Patrimonio. Todo o trabalho neste Centro Comunitá-
rio tem em vista a formac;ao dos diversos grupos existentes na Gleba,
para uma educacao comunitária liberadora. Atualemnte sao celebrados no
Centro Comunitário todos os atos religiosos da comunidade de Nossa Se-
nhora Aparecida, até que se construa no Patrimonio, a Igreja do Centro.
Esta casa é sempre muito movimentada, sempre é um ponto de encontro
de toda a comunidade de Novo Horizonte.
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7.5 O Governo do Estado assumiu a Educa<;ao e Saúde?
Temos 13 escolas. Inicialmente as aulas eram dadas em barracos de
lona, sem nenhuma condiyao, porque as crianyas estavam expostas as
chuvas. vento e ao frio intenso. Agora já foram construidas 2 salas de
aula em cada comunidade, com classes em dois e até tres turnos devido
ao grande número de crianyas.
Para o atendímento a saúde, inicialmente, o pOYO construiu o Posto de
Madeira e hoje, já funciona no Centro da Vila, numa Unidade Mista cons-
truida pelo governo.
8. Quando e como nasceu a Vila?
A Vila nasceu em maryü de 1988 com a distribuiyao das "datas", feita pelo
INCRA. No momento residem na Vila quase 600 familias.
O governo construiu um Centro Comuntário para as reunioes comuni-
tárias, um Posto de Saúde Unidade Mista, uma Escola de 19 GraL!, Aloja-
mentos destinados aos funcionários que acompanham e assessoram os
diversos setores de trabalhos implantados pelo Governo, dentro da Gleba.
A Vila é o centro de todo atendimento comercial do pOYO. Existem os
postos de venda para os produtos, como cerealistas e madeireiros, e tam-
bém Centro de diversao, com suas festinhas.
Temos Iinhas de onibus para tres cidades vizinhas nossas, saindo pela
manha e voltando a tarde. Temos Ulll ,Posto Telefónico "PS" e a vila já
está eletrificada. .
9. "Gostaria tanto" . ..
Carlos José Rodrigues (jovem acampado en Novo Horizonte)
Gostaria tanto que os violentos
Se convencessem de que nao sao eles
Os capazes de instalar a paz e a justiya.
Gostaria de ser como as águas de um riacho
que com seu acalento
Fazem dormir as pedras das ribeirinhas
Que seguem adiante sem esperar agradecimento
Gostaria de ser como a aranha
Deixando após meus passos,
o fio de ouro cintilando ao por do sol
Gostaria de que meus pés tivessem maior
Reverencia e gratidao para a gramínha que pisam
Eu quería ser o sol impertubável e nobre
A espera, pacientemente, que a chuva cesse.
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Gostaria de ajudar e cuidar da terra
E tornar seus campos produtivos, com safras abundantes
E fazer os desertos florecerem.
Gostaria de ver os espinhos e os abrolhos das florestas
Darem lugar aos Pomares majestosos.
Eu queria ter prazer em exercer o dominio
Sobre os animais, nao com armas, chicotes e grades de ferro
Mas por meio do amor,
da confianc;:a mútua.
Gostaria de ver tudo em paz
Gostaría tanto que os pássaros nao sumissem.
das matas, as chuvas nao sumissem das plantac;:óes
E que a inocencia nao sumisse das almas das crianc;:as,
E que nao partisse dos corac;:6es dos idosos, alguma esperanc;:a
A vida é bonita, é bonita, é bonita! Basta vive-la con amor!
NUEVA EVANGEUZACION y TEOLOGIA DE LA UBERACION
"La nueva evangelización que toda la Iglesia del Paraguay es-
tá llamada a realizar, exige no sólo un nuevo ardor, un nuevo
entusiasmo, sino también un nuevo método teológico. Para
hacer posible esta nueva evangelización, la Teología de la Li-
beración nos ofrece la posibilidad y un camino que nos parece
oportuno y válido. Por eso con las mismas palabras que el
Papa Juan Pablo 11, queremos afirmar: 'La Teología de la Li-
beración' es no solo oportuna, sino lItil y necesaria".




NACIMIENTO: Salazar de Amaya [Burgos) 22, septiembre, 1911
VOCACION: 29, septiembre, 1931.
ORDENACION: 26, febrero, 1940.
LLEGADA A VENEZUELA: 17, octubre, 1954.
MUERTE: 26, marzo, 1990.
Mauricio Alcalde Alcalde. No es propaganda electoral. Era su nombre
y apeliidos de familia; tres veces Alcalde. Un día, durante fa campaña
electoral de gobernadores y alcaldes, le dije: "Tu nombre está escrito en
todas las paredes de la ciudad". -"Que no soy yo -me contestó-; eso
es de la campaña política". Llevaba su nombre con satisfacción. Si le ha-
blabas de San Mauricio y las legiones romanas respondía invariablemente
con una sonrisa de orgullo legionario. Se sentía "legionario"; de la Le-
gión de María, claro. No se nos fue "alcaide"; más bien perdimos un "'e-
gionario". Un soldado de a pie.
Y, a pie, recorría él las calles de la ciudad. No utilizaba el autobús; muy
pocas veces, el taxi; nunca me pidió que le llevara en carro. El siempre
salía de casa a pie, con aquel su caminar arrollador, la cabeza baja, mi-
rada al suelo y agitando los brazos como remos. En la calle no conocia
-no miraba- a la gente; iba a lo suyo. Siempre recordaremos ese su
caminar en tromba, con su permanente manojo de llaves colgándole de
la correa' y tintineando constantemente.
Uno no sabe. si su humildad fue mayor que su obediencia; si su obedien-
cia sobrepasó a su pobreza; si su pobreza fue superior a su austeridad o
si su austeridad superó a su incansable amor al trabajo; porque, la verdad,
el P. Mauricio trabajó siempre. Pero, de la misma manera, podríamos ha-
blar de su delicadeza de conciencia o de su auténtica y recia piedad; eso
sí, sin "peteneras", o de su incondicional disponibilidad para cualquier
ministerio. Lo mismo atendía el despacho, que los bautizos, que los entie-
rros. "A mí me da igual". Y con idéntica disponibilidad salía para la cate·
quesis de las escuelas o a atender a un enfermo.
El P. Mauricio Alcalde era terCo. Terco en su fe. Terco en su piedad:
Nunca abandonó la lectura de la "máximas", de la Imitación de Cristo y
el Evangelio. Terco en su amor a la Congregación: Vincentiana, Anales, el
Boletín Provincial ... los leía siempre con gusto e interés. Terco,también,
en sus hábitos de alimentación y en sus manías, que también tenía; como
todo el mundo.
Hay algunos que pasan de casa en casa con su estela de superiores
detrás. El P. Mauricio no fue nunca superior; pero, siempre, siempre, fue
ecónomo. Y, como el diablo sabe más por viejo que por diablo, El P. Mau-
ricio se sabía hasta las "comillas" de su oficio. No sé donde oí, o leí, que
el éxito de Lepanto no fue tanto el triunfo sobre la escuadra enemiga
cuanto el haber sabido recoger a tiempo las naves y el botín conquistado.
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Fue esa una lección bien aprendida por el P. Alcalde. No había actividad
en la que no empleara un tiempo considerable en guardar las cosas. Lo
mismo recogía, uno a uno, Jos platos y cuchillos de una comida de fiesta
que los alicates o el alambre, o el pico y la escardilla después de las la-
bores del jardín. Claro, que esta práctica le suponía un trabajo; pero, en
recompensa, nada se le perdía. Todo lo encontraba en el sitio apropiado
que, naturalmente, era su cuarto. Por eso, su aposento era algo así corno
un cajón de sastre. Allí, había de todo: Los reales de la colecta, los pasa-
palos de la fiesta, el aceite de la cocina, el jabón de la lavandera, la poda-
dora del jardín y la cadena del perro. iMucho trabajo ... ! Pero, ¿cuándo el
trabajo le metió miedo al P. Adcalde? Y si este era el modo de controlar
las cosas de la comunidad, el trabajo poco importaba.
Jus::2rnente, al mismo tiempo que el P. Mauricio moría en Caracas, uno
eJe sus exalumnos,l)in saberlo, me hablaba de él en Barquisimeto: "Profe-
sores como él, ya no hay. Ese hombre si sabe historia, iná güará! y si
alguno no sabía la lección, se la explicaba dos y tres veces hasta que la
aprendiera. ¿Quién hace eso ahorita?". Y lo mismo era en latín; y lo mis-
mo en gramática y lo mismo en cualquier asignatura que se le encomendó
en sus largos 20 años dedicados a la enseñanza. Trabajo, constancia, tesón.
El resultado, un profesor que domina y explica el texto con precisión y
claridad. Sus discípulos sienten que él ¡es enseñó la materia con detalle
y profundidad.
Disfrutaba con la compañía de los cohermanos, con al partida de domi-
nó, con los paseos de los lunes; aunque se quedaba dormido a medio ca-
rnina. Si la huerta de Sanare hablara, recordaría al P. Alcalde con su som-
brerito de paja para protegerse del sol y el agua que, por igual, le hacían
d'lño. Sombrero en mano, se subió al carro para su último viaje a Caracas;
" ... por si me da el sol durante el viaje". Un sombrero nuevo que había
comprado el año pasado cuando hizo su único intento de vacaciones, en
muchos años, para recuperarse de su enfermedad.
La justicia humana mide léls sentencias por años, meses y días. El mi-
nisterio sacerdotal, que es don de Dios, solo midió en el P. Alcalde años
y meses. A los cincuenta años de su ordenación y un mes exacto, sin días,
fue Ilé~mado por el Sellar. Desde aquel frío y brumoso 26 de febrero, en
Londres, del año 1940 en que recibié su ordenación, el P. Alcalde dedicó la
mitad de sus años a la enseñanza: Primero en Baracaldo y Marín; y, desde
1954, en Maracaibo -Colegio "La Milagrosa"-, en el Seminario de Bar-
quísimeto y vuelta a Maracaibo. La otra mitad de su vida sacerdotal la de-
dicó a! ministerio parroquial: Maracaibo, Valencia, Barquisimeto ... Siem-
pre bajo la mirada de La Milagrosa. La atención al confesionario destaca,
tal vez, por encima de todo lo demás. Todos, todos ¡os días del año, el
P. Alcalde se sentaba en el confesionario. El confesionario ... y la direc-
ción de la Legión de María fueron las dos constantes. En todas las parro-
quias, atendió a la Legión, y a tiempo completo, con rosario, catena, tésera
y alocutio. iComo manda el manual!
Los setenta y ocho años de su vida se los dedicó por entero a Dios.
Por eso, confiamos que hoy estará entre el número de los que han recibido
el Don de la Vida. Si él no, ¿Quién? ¡Nél güará!
P. Aser Ansia, C. M.
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P. ENRIQUE PADROS CLARET, C. M.
1913 . 1990
El P. Enrique Padrós Claret, C. M., se durmió en el Señor tranquilamen-
te después de una prolongada enfermedad, el sábado 10 de marzo en el
hogar "El Atardecer" de las Hijas de la Caridad, rodeado por el cariño de
sus hermanos ,de los jóvenes estudiantes y de las Hermanas de la Cari-
dad que le atendieron con abnegación durante los Ciltimos días de su vida.
Nacido en Berga (Barcelona) España hace 76 años atrás en el seno de
una cristiana familia, su padre fue don Luis Padrós y su madre la Sra.
Gertrudis Claret, tuvo siete hermanos que fueron modelando en él al hom-
bre, al cristiano, al futuro sacerdote misionero.
Habiendo iniciado sus estudios en el Seminario Mayor Conciliar de Bar-
celona al darse cuenta que el Señor lo llamaba a ser misionero, ingresó a
la Congregación de la Misión en Dax (Francia), en ese lugar cuna de la
familia vicentina hace sus votos el 4 de julio de 1935, siendo ordenado
sacerdote tres años después por Mons. Mathieu.
Sus sueños y ansias misioneras se tornan realidad y es destinado a la
misión de la Congregación en China. Duro se le hizo el aprendizaje del
chino y la adaptación a esa cultura milenaria y misteriosa pero su tenaci-
dad y perseverancia pudieron más. Expulsado de ese país que tanto amó
vuelve a París y después de un breve descanso se pone a disposición del
Superior General de la Misión y es enviado a Chile como Visitador Provin-
cial y Director de las Hijas de la Caridad.
De gran capacidad de trabajo emprende la tarea encomendada con en-
tusiasmo, teniendo como dones naturales un corazón generoso que le hA-
ce dar siempre y una personalidad atrayente que le permitió hacer amigos
con facilidad, ejerce su sacerdocio misionero a lo largo y ancho de nues-
tra patria. Niños, jóvenes, adultos. hermanas y padres reciben su afecto y
son invitados con su testimonio de vida a amar al Señor y a los hermanos
más pobres.
Al concluir su mandato como Visitador y Director Provincial de las Her-
manas se dedica a la atención de los hermanos del campo. Los hermanos
de la parroquia de la Inmaculada Concepción de Pichilemu, San Vicente
de Paúl de Valparaíso y Nuestra Sra. de Dolores de Perquenco fueron te'J-
tigos de su dedicación y celo pastoral. Cuando el cansancio y la enferme·
dad le impiden desplazarse evocará con nostalgia sus andazas misio-
neras.
y como broche de oro de una larga vida de entrega y de amor, consa-
gró sus últimos años y energías a cooperar con la obra de formación de
los futuros misioneros de nuestra Provincia de Chile.
Así concluye una hermosa página de la historia de la Provincia de Chile,
pequeña pero llena de esperanzas.
Ahora que ha terminado su peregrinación por este mundo imploramos tu
misericordia Seiior: condúcelo a la misión del cielo.
Víctor Rodríguez, C. M.
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P. FRANCISCO NIEVA DE ALZOLA, c. m. (1)
Perfil Misionero
La palabra "perfil", en sentido figurado, hace alusión a "miramientos en
la conducta ó en el trato social". Al presentar el perfil del misionero P.
Francisco, viene a mi memoria la parábola de que "Dios tiene dos fotogra-
fías de cada persona: una que responde a lo que somos en la realidad, y
otra a lo que debiéramos ser". Como cronista, dejo en las manos de Dios
esas dos fotografías del P. Francisco, y me quedo con los miramientos de
su conducta y trato social. Ouiero observar que este perfil... responde
únicamente al período de su vida en la provincia de Puerto Rico (1963-1990).
Una deíinición corta y clara me la ha regalado el P. Jerónimo Sola, C. M.,
compañero de curso y buen observador: "El P. Nieva fue un trabajador
incansable, desprendido, piadoso, de carácter fuerte, sencillo en el vestir
y un poco 'despistado' en la liturgia". No pueden decirse tantas cosas en
tan pocas palabras.
Las cartas de los Visitadores, dirigidas al P. Francisco, ponderan esta
definición en sus partes de disponibilidad, dedicación a los pobres, piedad
y regularidad, formación permanente, etc. Algunas de ellas, pocas, apuntan
carnbién a sus "pequeñas sombras" en los aspectos de subsidiariedad y
pastoral matrimonial.
• Disponibilidad: supone libertad de espíritu.
-"Haber aceptado este destino con generosidad de corazón". (15 de
noviembre, 1976).
-"Disponibilidad para trabajar en Santo Domingo". (29 de abril 1978).
-"Su total disponibilidad al bien de la provincia". (31 de enero, 1980).
-"Dios bendiga su disponibilidad". (21 de mayo, 1980).
-."Sé su total dedicación y disponibilidad", (24 de noviembre, 1981).
-"Agradezco su disponibilidad para este ministerio". (27 de mayo, 1982).
~ Dedicación a los pobres y enfermos: siempre trabajó con los más po-
bres en parroquias.
-"Gran celo pastoral que siempre le ha caracterizado", (4 de septiem-
bre, 1972).
-"Su experiencia misionera y su entrega absoluta al trabajo pastoral".
(16 de agosto, 1979).
-"Oue el señor le mantenga siempre atento a las necesidades de los
pobres". (29 de agosto, 1984). .
-"Su presencia entre los enfermos sea un bálsamo de paz y de espe-
ranza". (7 de mayo, 1986).
-Hay dos cartas del P. Francisco, en las que después de conseguir de
la administración provincial el paqo de matrículas para dos alumnos
del colegio La Milagrosa, tienen esta nota: "El vestuario y libros se
los iré pagando yo". (Julio de 1984 y 1985). La mensualidad y otros
donativos que pudiera haber recibido eran poco para atender a los
pobres.
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-Una tercera carta, como capellán del hospital Auxilio Mutuo, dirigi-
da a un Visitador, dice así: "Los pacientes que pisan la escalera de
un hospital, para la cuestión religiosa son como los toros con rejón,
o sea tolerables. Tengo casos adrnirabels". (1 de agosto, 1980).
-El cronista es testigo de que una de las familias, entre las muchas
que él asistió en sus enfermedades, al enterarse de su fallecimiento,
ha ofrecido un novenario de misas por su eterno descanso .
• Piedad y regularidad: Testigos los que hemos convivido con él en co-
munidad. Los Visitadores también lo afirman en sus cartas.
-"Su regularidad y espíritu han de ser un verdadero fermento en aque-
lla comunidad". (18 de septiembre, 1972).
-"Sé que Ud. es un hombre observante". (11 de febrero, 1986).
_·Su piedad y su fe quedaron demostradas en la aceptación de su en-
fermedad y su partida .
• Formación permanente: A pesar de su vista delicada, siempre dedica-
ba el tiempo ... que le quedaba libre de sus ministerios pastorales a su
formación sacerdotal. Conocia perfectamente los libros que había en
las bibliotecas de las comunidades, donde estuvo destinado. Hay dos co-
sos que confirman esta dedicación e interés por el estudio personal y
el de la comunidad.
Al entregar la administración la parroquia-catedral de Ntra. Sra. de la
Guadalupe a la diócesis de Ponce (1976], el Visitador le dirigió dos cartas,
que extractamos. Era el bibliotecario de la comunidad.
-"Le agradecería mucho preparara en unas cajas el diccionario "ESPA-
SA", para poderlo llevar a la biblioteca del colegio San Vicente de Paúl
de Los Minas; igualmente la colección "BAC". El domingo pasado ví
una caja de libros sobre la mesa del billar, y me la eché al carro. Supu-
se que la tenia preparada para mí. Gracias". (9 de agosto, 1976).
-"Arregle lo mejor que pueda las cosas, para que no se pierda nada de
la biblioteca". (15 de noviembre, 1976).
Destinado a la comunidad de San José Obrero, en Santo Domingo, el
P. Francisco dirige la siguiente carta, en nombre de la comunidad, al Visi-
tador y consejo provincial: "En el consejo doméstico que celebramos el
primero del corriente mes, decidimos hacer él Ud. Y al consejo provincial
una somera indicación de los libros que necesitamos urgentemente para
el debido desempeño de nuestro ministerio sacerdotal. Sabe Ud. que la
biblioteca de esta casa es pobrísima en libros. Las materias en que hemos
dividido la biblioteca, división elementalísima, son: Teología, biblia, asce-
sis, congregacional, dominicana, literatura e historia. ¡Lo menos que se
puede pedir! (Sigue una lista detallada de obras) ... No olvide que, como
decía San Bernardo, "el celo ha de dirigirlo la ciencia", y todo lo que Ud.
sabe que dice Santa Teresa sobre los sacerdotes con letras: "¡letrado
nunca me engañó!" ... Esperamos pues, los imil pesitos' para ser más
La respuesta del Visitador no se hizo esperar.
-"La ayuda solicitada para mejorar la biblioteca de la comunidad fue
aceptada positivamente por el consejo provincial. Espero que con esa
contribución, la comunidad podrá disponer ele ciertos libros fundamen-
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tales para la formación permanente en que tanto insisten nuestros de-
cretos y las normas de las asambleas". (10 de febrero, 1978).
ti Sombras en el apostolado: No seríamos objetivos, si la semblanza no tu-
viera este apartado. Desde que Dios creó el día y la noche, y Adán y
Eva pecaron, ¿quién de los mortales es santo y perfecto? El P. Francisco
tuvo sus pequeñas "sombras" en su vida de apostolado, y ¿quién no
las tiene? El P. Sola apunta "un carácter ... fuerte" y un poco "despis-
tado" en Liturgia.
Ciertamente, nuestro misionero no fue un discípulo aventajado de nues-
tro cohermano el P. Bugnini; su carácter fuerte le traicionó alguna vez en
la aplicación de la pastoral matrimonial, y su celo le hizo olvidar con fre-
cuencia el concepto de "subsidiariedad". Tres cartas de los Visitadores
de turno apuntan hacía estas "sombras".
-"Quedé un poco confuso por las discusiones de ayer en referencia a los
expedientes matrimoniales ... Evitemos mal entendidos ... Creo que las
cosas que se venti laron en las conversaciones de ayer deben ser trata·
das en la formalidad de un consejo doméstico-pastoral, y no en otra par-
te". (10 de febrero, 1978).
-"Permítame indicarle que, dado el estado por el que Ud. ha pasado, con-
viene ... que se cuide y que, en su trabajo apostól ico, delegue lo más
posible a religiosas y laicos ... En ésto, también hay que acordarse de
la famosa subsidiariedad". (28 de febrero, 1978).
-"Su trabajo en el auxílio sea Jo imprescindible, es decir, que se limite
a celebrar la eucaristía y administrar el sacramento de la penitencia y
la unción de los enfermos. El repartir la comunión por los pisos lo hacen
ias Hermanas que tienen autorización para ello, como ministros de la
comunión. Comprenda que Ud. está enfermo y debe cuidarse y hacer
todo lo posible por encontrar la causa de su mal". (11 de agosto, 1986).
Dada su formación ante-conciliar, no pudo vencer el hábito de citar en
sus predicaciones "textos en latín" para corroborar la doctrina.
Cuatro "sombras" perdonables que hacen resaltar la figura de su per-
sona como sacerdote y misionero. Creo, por otra parte, que su larga enfer-
medad de casi cuatro años le sirvieron para purificarse de las mismas.
Hasta aquí la semblanza de nuestro querido misionero, Francisco Nieva
de Alzola, C. M. ¡Descanse en la paz de Cristo, evangelizador de los
pobres!
Para este cronitsa, el P. Francisco fue un gran misionero. Creo que los
defectos personales pierden importancia ante una vida de disponibilidad
absoluta, dedicada a los pobres y enfermos, de piedad y regularidad, de
interés por el estudio, y con más de 500 misiones populares a sus espaldas.
La vida de comunidad agranda los defectos y no valora y alaba con fre-
cuencia la entrega generosa de sus miembros a obras sin renombre y vis-
tosidad.
Rio Piedras, a 19 de marzo de 1990.
Higinio Madrazo, C. M.
(1) De la biografía del P. Nieva publicada en el Boletín Provincial de Puerto Rico No.
146. CLAPVI publica la última parte. El P. Nieva pasó a la misión del cielo el 8-11-1990.
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DEL SUCESOR DE SAN VICENTE
A LA A.I.C.
Asis, 10 de Mayo de 1990
APERTURA DE LA ASAMBLEA GENERAL
Evangelio: Juan 13: 16·20
Mis queridos amigos en Cristo:
Primero, permitanme decirles cuán honrado me siento por haber sido invi-
tado en esta mañana aquí, para participar en el ofrecimiento con Uds. de!
sacrificio eucarístico al iniciar el trabajo de su Asamblea General.
Cuán apropiadas para esta ocasión son las palabras iniciales del Evan-
gelio que la Iglesia en el mundo está reflexionando hoy:
"Después de que Jesús lavó los pies de sus discipulos, les dijo: Os
digo muy solemnemente: no es el siervo más grande que su amo,
ni el enviado es más grande que aquel que lo envía" (Jn. 13:16].
Al venir aquí a Asís, Uds. h,ªn venido como siervas de Cristo resucitado,
para estudiar los medios por los cuales Uds. pueden llegar a ser siervas
más efectivas de los amigos de Cristo: los menesterosos, los oprimidos
y los pobres del mundo.
Cuando miro al rededor y veo la diversidad de naciones entre Uds. re-
cuerdo una deliciosa conversación imaginaria entre Nuestro Señor y el
Angel Gabriel. Ambos miraban hacia la tierra que estaba toda sumida en
oscuridad, menos en unos pequeños puntos en Jerusalén. Esos puntos lu·
minosos eran María, los Apóstoles y los discípulos del Señor. El Angel
dijo al Señor: "¿Y ahora cuál es tu plan?". Jesús contestó: "¿Ves esos
pequeños puntos luminosos?, comunicarán su luz a otras naciones, hasta
que al final el globo entero de la tierra quede iluminado totalmente y no
haya mÉls oscuridad". "¿ Y qué pasaría, preguntó Gabriel, si tu plan fra-
casa?". Y Jesús replicó: "Pues no tengo otro plan".
Cuando yo pienso en la A.l.C. pieso en ella como en uno de los muchos
puntos luminosos en medio de la oscuridad del mundo. La luz, se puede
decir, ha sido prendida en un día de agosto de 1617 en Francia por San
Vicente de Paúl, y se ha ido transmitiendo de país en país, de continente
en continente, de tal manera que ya hoy el globo terrestre se encuent((l
iluminado por más de 200.000 destellos de luz. Y esa luz es la luz del
amor que abrasa los corazones de sus miembros. Bajo esa luz, Uds. están
dirigiendo sus pasos hacia aquellos que se hallan pesadamente agobiados
por la pobreza de naturaleza física o espiritual. Por esa luz de amor
Uds. buscan influenciar, cuando pueden, las organizaciones y las persua-
den a modificar las estructuras de la soc!edad, de tal manera que esa flor
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de justicia pueda crecer más segura e irradiar alegría al pobre cuyos su-
trimientos son con frecuencia producto de culpables y egoístas estructu-
ras sociales.
Cuando pienso en Uds., miembros de la A.I.C. que se movilizan y sir-
ven en todos los estratos de la sociedad humana, me acuerdo de una frase
casi final de la carta encíclica del Papa Juan Pablo 11 sobre la vocación y
la dignidad de la mujer:
"Si el ser humano, escribe el Papa, es confiado de manera particular
por Dios a la mujer, ¿no significa ésto que Cristo espera de ella la
realización de aquel 'sacerdocio real' (1.Ptr.2:9) que es el tesoro dado
por El a cada individuo?" (Mulieris dignitatem No. 30).
¿Se han considerado Uds. a sí mismas como los seres a quienes Dios
ha confiado la humanidad de una manera particular? ¿Han pensado que
su trabajo de servicio al pobre es aquella realización del "sacerdocio real"?
Todo lo que Uds. hacen por el necesitado y por el que sufre, es un servi-
cio sacerdotal, y sí por definición "sacerdote" es ante todo "mediador",
entonces todo su trabajo como miembros de la A.I.C. tiene que tener el
carácter de mediación.
Particularmente por medio de esta asamblea, tienen que transmitir,
como mediadoras, a todos y cada uno, una preocupación especial por los
miembros doloridos del cuerpo de Cristo. Esa preocupación de Uds., lo sé,
nace, no de meras estadísticas o informes gubernamentales, sino de la
experiencia que Uds. han tenido al encontrarse cara a cara con el pobre,
como las mujeres de Jerusalén encontraron a Cristo en el camino del
Gólgota. J\ aquellos a quienes Uds. sirven, les transmiten lo que San Pablo
llama "la bondad y el amor misericordioso de Dios, nuestro Salvador"
(Tit. 3:4). A un mundo roto y dividido, Uds. le transmiten curación y re-
conciliación. Al reino de Dios siempre creciente en la tierra, le transmiten
justicia, amor y paz. Mi plegaria por todas Uds. es que saquen fortaleza
de las palabras finales del Evangelio de hoy: "En verdad, en verdad les
digo, quien recibe a aquel a quien yo envío, a mí me recibe" (Jn. 13:20).
Toda acción que Uds. hagan en nombre del pobre, cada paso que den
para visitarlo, cada palabra de aliento que le ofrezcan, es ofrecida en el
nombre de Cristo y es recibida por El con gratitud. Vivan pues en la abo
soluta confianza de que en el servicio del pobre, Cristo está siempre
con Uds.
Permítanme que les haga oír la voz de San Vicente. Al terminar un en·
cuentro con las Señoras de la Caridad el 11 de Julio de 1657 dijo:
"Agradezcamos a Dios por esta asamblea. Pidámosle que acepte el
ofrecimiento que le hacemos de rodillas, entregándonos nosotros
mismos a su Divina Majestad de todo corazón. Que podamos recibir
de su infinita bondad el espiritu de caridad. Que nos otorgue la gra-
cia de corresponder con ese mismo espiritu a los planes que El tiene
para cada uno de nosotros en particular, y para la Compañia en ge-
neral. Que El encienda por doquiera ese espiritu de ardor en la Cari-
dad de Jesucristo. Quizá merezcamos que El lo derrame abundante-
mente en nosotros, y que habiendo producido sus efectos en este
mundo, podamos tributar eternamente gloria a Dios, su Padre, en el
futuro. Amén". (Coste XIIJ, pág. 820).
207
LA "AUTOPROMOCION", UN CAMINO Y UN RETO
"La construcción de una nueva sociedad donde la paz, la libertad. la
justicia, el bienestar, la alegría y la esperanza, sean nuestro patrimonio y
nuestro futuro", constituye el denominador común de todas las volunta-
rias AIC en el mundo entero.
Es a partir de la visita de Dilde Grandi a América Latina en 1986, en la
cual tuve la suerte de participar, que surge un serio cuestionamiento que
nos motiva a revisar nuestros métodos de acercamiento y de acción con
los pobres.
Este cuestionamiento es producto de la observación de las voluntarias,
ellas mismas son parte integrante de grupos sociales afectados por dife-
rentes tipos de problemas.
Este cuestionamiento surge de los nuevos grupos de voluntarias AIC
que se dan en varios de los países latinoamericanos. En la línea de la au-
topromoción, de una verdadera participación, dan respuestas personales,
diferentes, auténticas y dinámicas a los problemas sociales que afectan
al grupo, a la comunidad, y a ellas mismas en tanto parte integral y cons-
ciente de ese mismo grupo social.
Adopción de la autopromoción como línea programática
Presentamos ahora nuestras reflexiones a la Asamblea, como una opción
más que parte de lo ya vivido, pero que en muchas ocasiones no es el
producto de una intencionalidad ni de un compromiso asumido en forma
consciente.
Aplicación en otros ambientes
Independientemente del hecho que este fenómeno ha surgido en Amé-
rica Latina, consideramos que estas experiencias pueden aplicarse en
otros contextos, aún tan diversos como pueden serlo el europeo o el nor-
teamericano particularmente.
Una constatación
En todos los ámbitos las voluntarias AIC constatamos situaciones ile-
gítimas o inmorales que obstaculizan el ejercicio normal de la libertad.
Se presenta aquí como evidente, para las voluntarias AIC a nivel mun-
dial, más aún en los contextos más industrializados, la necesidad de re-
crear la comunidad, de propiciar, sobre todo en nuestros centros de tra-
bajo con los pobres y marginados, espacios más cálidos. más humanos,
en donde los hombres y las mujeres puedan llevar una vida verdaderamen-
te libre y auténtica y a la medida humana.
Antecedentes históricos del proceso de autopromoción
A nivel continental encontramos una creciente preocupaclOn por buscar
fórmulas nuevas que potencien y califiquen los procesos educativos del
pueblo, en búsqueda de su liberación.
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Muchos de estos esfuerzos en América Latina han buscado también la
atención y solución al sin número de problemas concretos en los que se
expresan más inmediatamente las injustas sociedades en que vivimos;
tierra, salud, educación, vivienda, empleo, consumo, cultura, obras de in-
fraestructura. .. Hoy la lucha en muchísimos lugares, no es ya para al-
canzar mejores niveles de vida y más y mejores oportunidades, sino sim-
plemente para sobrevivir.
Proceso de autopromoción
1. Desarrollo de la comunidad
En los años 60 surge el desarrollo comunitario. Un gran número de pro-
gramas encuentran su impulso en los sectores cristianos, que con el Con-
cilio Vaticano Segundo, intentan pasar de la caridad, entendida sólo como
asistencia, al desarrollo.
2. Marginalidad y promoción popular
La Teoría de la Marginalidad y de la promoción popular trata de promo-
ver la participación organizada del pueblo.
3. Reunión del CELAM
En 1968 el Consejo Episcopal Latinoamericano, a través de la Teología
de la Liberación, denuncia claramente la situación de injusticia y de vio-
lencia institucional izada.
4. Los aportes de Paulo Freire
Paulo Freire expresó aspectos poco contemplados hasta entonces: la
ideología cultural, el trabajo realizado para formar críticamente la con-
ciencia de los oprimidos.
5. La educación popular
La educación popular, una nueva forma de hacer política desde y para
América Latina, de acuerdo con nuestros valores y nuestra cultura, sin ne-
gar la experiencia acumulada en otros continentes, pero tampoco asu-
miéndola acrítica y dogmáticamente. Esta incluye un aspecto nuevo: el
sentido de conciencia solidaria.
6. La anima·ción socio-cultural
La animación sociocultural propuesta por el argentino Ezequiel Ande~­
Egg, con un objetivo inminentemente social: promover y apoyar.a las aso-
ciaciones de base, que tienen el propósito de resolver problemas colecti-
vos que afronta un grupo o comunidad.
7. La pedagogía autogestionaria
La pedagogía autogestionaria, modalidad más actual, está basada en los
principios de la educación liberadora: "Nadie educa a nadie, nadie se edu-
ca solo; los hombres se educan entre sí mediatizados por el mundo". Es
pre-anuncio de una nueva sociedad y de un nuevo hombre.
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Antes de hablar de la autopromoción en AIC, me parece importante se-
ñalar y advertir que la participación es un objetivo a alcanzar, es decir,
que no está en el punto de partida, como algo que se logra sólo con de-
cirlo; es un punto de llegada, lo que presupone un proceso o camino a
recorrer.
Las voluntarias AIC y la autopromoción en América Latina
Ya desde el siglo XVII San Vicente intuía la importancia de generar
procesos de promoción y es esta la razón por la cual pidió a los laicos que
trabajaran en equipo.
Discípulo de Jesucristo, Vicente de Paúl entra en el movimiento de li-
beración de los hombres de su tiempo por acciones proféticas y en el es-
píritu del Evangelio.
En esta línea, las voluntarias AIC de América Latina nos avocamos a la
evangeJÍzación de los pobres en una forma integral. teniendo bien claro el
concepto de Evangelización Liberadora y optando por ella en nuestra ta-
rea pastoral.
Las opciones fundamentales que han seguido las voluntarias AIC
en !a linea de la autopromoción
1. ?mmocíón de grupos de desarrollo comunitario
Al hablar de voluntarias promotoras de grupos de autopromoción (au-
togestión). nos referimos concretamente él la intervención en programas
de desarrollo de la comunidad, en los cuales las voluntarias AIC juegan
un papel de "promotor", animando a la cornunidad y guiándola a lo largo
del proceso.
Método generalmente utilizado
Estudio conjunto de la realidad, de sus problemas, necesidades, recur-
sos y conflictos.
Programación de actividades.
Acción social conducida de manera racional.
Evaluación de lo realizado.
Todo esto en un contexto evangelízador.
2. Formación de grupos de autopromoción
Para Vicente el equipo pastoral es más que un grupo que sólo se reúne
para trabajar. Dios está donde dos o tres se reúnen en su nombre. En tér-
minos modernos las invita a formar comunidad.
Generalmente se inicia un grupo en una comunidad, siguiendo para su
fortalecimiento los lineamientos de las Comunidades Eclesiales de Base
o partiendo de un grupo de desarrollo comunitario. Desde antes de su
inicio los programas se plantean conjuntamente, de modo a constituir un
grupo AIC, con características muy propias.
En estos nuevos grupos se vive un auténtico cristianismo y un verda·
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dero clima fraterno; constituyendo también un lugar privilegiado para la
expresión de solidaridades esenciales.
(Doc. Base 2.11.80.3)
Las personas sujetos de promoción, en un barrio o sector, llegan a ser
voluntarias AIC que trabajan en su autopromoción y en la de la comunidad
a la cual pertenecen.
Tienen acceso a la formación, al estudio de documentos (para esto la
AIC se ha comprometido en la elaboración de documentos más sencillos
y accesibles), participación a nivel local, nacional e internacional.
No es otra cosa que una verdadera comunidad, en el sentido más real
del crli,:Uanismo primitivo, la que han formado con su compromiso de vida
las voluntarias que integran este nuevo tipo de grupos AIC.
Las exigencias de la autopromoción
Dificultades en la comprensión
Cuando tratamos de explicar el proceso vivido por las asociaciones la-
tino-americanas, nos encontramos con serias dificultades.
Los conceptos mismos no tienen la misma significación en América La-
tina que en Europa y otros países. Sin embargo una actitud abierta y res-
petuosa de la voluntaria, es necesaria en cualquier lugar del mundo, para
hacer surgir en el pobre actitudes positivas que permiten su inserción en
la sociedad. Esto sólo puede lograrse centrándose en la persona misma.
El enfoque centrado en la persona
El enfoque centrado en la persona, propuesto por Carl Rogers, es, como
ya dijimos, premisa fundamental para toda acción de autopromoción. Se
basa entre otros en los siguientes principios:
La persona es valiosa por sí misma, independientemente de sus acci-
dentes (edad, raza, condición social, etc.).
La naturaleza humana es constructiva, digna de confianza. Existen si-
tuaciones enajenantes que pueden bloquear el desarrollo constructivo
del ser humano. Sin embargo, aún en estos ambientes adversos la per-
sona conserva la tendencia hacia su desarrollo integral.
La motivación básica del ser humano es su autorrealización (autoactua-
lización), por medio de la cual desarrolla sus potencialidades.
El aprendizaje significativo tiene que ser descubierto en' la propia
existencia.
Se puede confiar en la persona y en su innata curiosidad y deseo de
aprender. El ser humano desea descubrir nuevos horizontes y adquirir
nuevas posibilidades.
las voluntarias y la autopromoción de! pobre
1a. etapa:
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La voluntaria debe ante todo preguntarse:
¿Quién es ese pobre?
¿Qué idea tiene de sí mismo?
¿Qué cosa piensa de su situación y de su futuro?
2a. etapa:
La voluntaria debe generar actitudes propicias para estimularlo, estable-
ciendo con el pobre una relación de acogida, de interés por él como per-
sona; una relación de afecto.
En fin, la voluntaria para hacer autopromoción debe creer que cada uno
tiene en sí mismo las posibilidades de realizarse como persona, de tomar
un camino, porque está convencida desde lo más profundo de que el Se-
ñor tiene un proyecto para cada hombre y de que cada persona es imagen
de Dios.
Para concluir, la autopromoción implica una mayor apertura y un cambio
de mentalidad.
Esto requiere un espíritu de apertura y de aceptación. Dentro de una
caridad realmente encarnada en la vida, podremos, si es que en todos los
grupos no existe ya, ciertamente llegarlo a adquirir.
Patricia P. de Nava
Vicepresidenta Internacional - A.l.e.
Responsable de la Animación de A. Latina
Asis - Mayo 1990 - Asamblea de Delegadas
"Esta opción de la Iglesia tiene que ser operativa; (decidida
opción por la promoción de la justicia, que implica una opción
por los pobres, es decir, por los oprimidos en su dignidad
humana por otros hombres). Hay que buscar los caminos para
que se pueda hacer realidad. Pasar a la acción es una obliga-
ción que se presenta a la Iglesia por su misma condición de
evangelizadora y colaboradora del plan de Dios. Si Dios quie-
re que todos los hombres se salven (1 Tim. 2,4); que vivan
como verdaderos hermanos en esta historia de acuerdo con las
exigencias del mandamiento del Señor, ámense los unos a los
otros como yo los he amado (Jn 15,12), la Iglesia debe pasar
a la acción directa y concreta".
(Instrucción doctrinal de la Conferencia Episcopal Paraguaya. 1988].
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EL PAPA EN MEXICO
Juan Pablo 11, hace once años visitó a México para inaugurar la 111 Con-
ferencia General del Episcopado Latinoamericano en Puebla. Entonces co-
menzaba su pontificado y era un viaje que ya estaba programado por sus
antecesores que no lo pudieron realizar. Ahora el "Papa viajero" (47 via-
jes) voivió a México en circunstancias muy diferentes. El presidente de
México (país que no tiene relaciones diplomáticas con la Santa Sede),
rompiendo los protocolos saíió al aeropuerto;) recibir al Papa, no en nom-
bre del gobierno, síno del pueblo mexicano que tributó en todas partes
una de las acogidas más entusiastas, masívas y fervorosas que haya te-
ilido el Papa en sus visitas. Como es ya costumbre en estos viajes, el
Papa visita diterentes ciudades y da mensajes a las diferentes categorías
de ciudadanos. Como en otros viajes también en fl/léxico hubo críticas
por los 9asms que supone una visita de esta clase, sobre todo cuando se
cae en la ostentación y el derroche. Debido a la situación política de Mé-
XICO Y al no tener oficialmente. relaCIOnes diplomáticas, también algu-
nos pronunciamientos del Papa, fueron calificados de .. ingerencia en po-
lítica".
Desde su llegada a México el Papa se mostró preocupado por el futuro
religioso del pueblo, cuya fe que vive mucho de la religiosidad popular,
está expuesta ante el avance del secularismo y la invasión de las sectas.
JUAN DIEGO: BEATO
En la basílica de Nuestra Señora de Guadalupe, Juan Pablo elevó al honor
de los altares, en calidad de beatos, a José María de Yermo y Parres, a los
niños Cristobalito, Juan y Antonio, y al vidente del Tepeyac, el indio Juan
Diego. De los nuevos beatos, sin duda el más querido y conocido es Juan
Diego el confidente de !Vlaría en el Tepeyac. Dijo el Papa: "En los albores
de la evangelización de México, el beato Juan Diego tiene un lugar desta-
cado y original, pues su nombre indígena, según la tradición, era Cuauh-
tlalohuac, que quiere decir aguiia que habla. Su amable figura es insepa-
rable del hecho guadalupano". Luego respondiendo a las malévolas sus-
picacias que pusieron en duda la existencia del vidente del Tepeyac el
Sumo Pontífice agregó: O'A semejanza de los antiguos personajes bíblicos,
que eran una representación colectiva de todo el pueblo, podríamos decir
que Juan Diego representa a todos los indígenas que acogieron el Evange-
¡io de Jesús, gracias a la ayuda maternal de María, inseparable siempre
de la manifestación de su Hijo y de la implantación de la Iglesia, como lo
fue su presencia entre los apóstoles el día de Pentecostés. Las noticias
que de él nos han llegado encomian sus virtudes cristianas: su fe sencilla,
nutrida en la catequesis y acogedora gracia de los ministerios. su esperan-
za en Dios y ell la Virgen, su caridad, su coherencia moral, su desprendi-
miento y pobreza evangélica".
Respecto de los tres niños indígenas mártires de la fe en el entonces
reino de Tiaxcala, Juan Pablo 1I indicó: "Cristóbal, Antonio y Juan, en su
tierna edad, fueron atraídos por la palabra y el testimonio de los misione-
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ros y se hicieron colaboradores. como catequistas. de otros indígenas. Son
un ejemplo sublime, además de aleccionar de cómo la evangelización es
una tarea de todo el pueblo de Dios. sin que nadie quede excluido, ni si-
quiera los niños".
Al aludir al padre José María Yermo y Parres, el Papa recalcó sus ras-
gos de buen pastor, como auténtico sacerdote de Cristo, dedicado inten-
samente a fa oración y al servicio pastoral. especialmente entre los
sacerdotes.
En los cinco nuevos beatos, dijo el Japa. se refleja la pluralidad de voca-
ciones y en ellos tenemos un ejemplo de cómo la Iglesia debe ponerse
en marcha para evangelizar y dar testimonio de Cristo.
La visita del Papa estuvo enlutada por la muerte de 28 peregrinos en
un accidente aéreo, entre ellos murió el obispo de Tapachula. Luis Miguel
Cantón Marin. El Papa cambió su itinerario para poder ir a rendir un ho-
menaje a los peregrinos muertos.
En Aguascalientes ante una masiva presencia de maestros dijo el Papa:
"Queridos maestros: como profesionales de la educación y como hijos de
la Iglesia católica sois conscientes de que conseguir unos objetivos eleva·
dos no depende sólo de los sistemas pedagógicos. El mejor método de edu·
cación es el amor a vuestros alumnos, vuestra autoridad moral, los valores
que encarnáis. Este es el gran compromiso que asumís, antes que nada,
ante vuestra conciencia".
En los jardiens de la Delegación Apostólica en Ciudad de México en el
encuentro con el Cuerpo Diplomático expresó:
"Una cuestión que, inevitablemente, pesa sobre la estabilidad mundial es
el fenómeno de la deuda externa. '. Aún no ignorando la distinta situación
de cada país, siento la obligación de poner de relieve la urgencia de que
sea valorada diligentemente la dimensión ética que encierra esta crisi5.
Una vez más la solidaridad entre los pueblos se revela como el punto de
partida imprescindible para afrontar las grandes encrucijadas de la historia.
En DLIl'8ngo en el encuentro con los empresarios:
"la Iglesia en su magisterio social, ha ofrecido a la humanidad principios
suficientes que tendrían que ser llevados a la práctica por una economía
justa. El m~gj.ste;io ha cumplido su misión y corresponde ahora a vosotros,
los expertos también miembros de la Iglesia, un esfuerzo serio por encono
trar so!uciones reales, valientes, prácticas. Nuevas y complejas situaciones
dent~o y fuera de la Iglesia, a nivel social, económico, político y cultural,
exiGen hoy con renovada fuerza la acción de los fieles laicos ...
"Cada cOJa! según su especialidad, está llamado a aceptar con humildad y
con generosidad el reto que plantea la actual situación de injusticia, para
dedicar lo mejor de la experiencia y de su capacitación profesional, al servi·
cio de una patria grande, justa y fraterna".
En Chihuahua habló del derecho de los padres a elegir escuela:
"En particular, desearía referir'me al derecho de los padres a educar libre·
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mente a sus hijos, de acuerdo con sus propias convicciones y a poder con·
tar con escuelas en que se imparta esa educación. .. Por tanto, es legítima
la acción de las asociaciones de padres de familia que operan, a nivel na.
cional e internacional, cuando reclaman dentro del orden establecido y en
diálogo respetuoso con las autoridades de la nación, el derecho a educar
libremente a los hijos, según su propio credo religioso; a cr~ar escuelas que
correspondan a este derecho y a que las leyes del pais reconozcan explí-
citamente tal derecho. Las familias cristianas serán así un potente foco de
cultura cívica para los hijos y la comunidad nacional".
En el encuentro con los miembros de la Conferencia Episcopal, el Pontí-
fice alertó a los obispos:
Tampoco hay que descuida.' el grave problema de los "nuevos grupos reli·
giosos" que siembran confusión, especialmente en los ambientes medios
y mal'ginales o pobres. Sus métodos, sus recw'sos económicos y la insis-
tencia en su labor proselitista hacen impacto, sobre todo entre quienes
emigran del campo a la ciudad. Sin embargo no podemos olvidar que mu-
chas veces su éxito se debe a la tibiez e indiferencia de los hijos de la
Iglesia, que no están a la altura de su misión evangelizadora, por su débil
testimonio de una vida cristiana coherente, su descuido de la liturgia y de
las manifestaciones de piedad popular, así como por la escasez de sacer·
dotes y agentes pastorales, entre otras causas".
El 13 de mayo Juan Pablo dejó él México y fue a Cura<;:ao en las Antillas
Holandesas, donde estuvo durante algunas horas para celebrar la Eucaris-
tía ante miles de fieles y bien entrada la noche emprendió el regreso a
Roma.
"Dios mio, seas bendito por todas las gracias
que me has concedido (en este viaje)
Si en él has recibido gloria, ha sido por Tí mismo;
y si algún mal ha ocurrido en cualquier ocasión,
reconozco yo ser la causa
por mis inFidelidades a tu amor y servicio
y por mis grandes pecados,
de los que pido perdón a tu bondad",
(Santa Luisa de Marillac)
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DE LOS BOLETINES PROVINCIALES
De Chile. - El No. 119 del Boletín Provincial tiene nuevo formato. Trae los
comunicados de CLAPVI en su encuentro misionero de Panamá. Un artículo sobre
el P. Enrique Padrós que se durmió en el Señor el 10 de marzo, después de una
fecunda vida de misionero vicentino. Trae también noticias sobre la casa ceno
tral (cuya reconstrucción avanza) y de otras actividades misioneras de Chile.
En sus páginas finales encontramos lo referente a los movimientos laicales vi-
centinos.
Informativo Sáo Vicente.. De Río de Janeiro, Brasil. El No. 171, de 48 páginas,
trae en su portada a San Vicente en las galeras. Entre sus artículos encontramos
los resultados de la reunión del "Equipo Pastoral Vocacional" que evaluó el tra-
bajo de 1989 y programó el de '1990. Igualmente nos presenta el encuentro "de
los misioneros, que reflexionaron sobre el tema 'La evangelización hoy' ", recor-
dando el "Proyecto tradicional" y u El proyecto del Vaticano 11". El próximo en-
cuentro de los misioneros será a principios de agosto para reflexionar sobre el
tema "La Inculturación". También u La formación de los nuestros" tuvo su en-
cuentro y partiendo de la pregunta ¿cómo anda la formación hoy? reflexionaron
guiados por el P. José Pires de Almeida sobre los principios de la educación libe-
radora. Se constituyó un equipo para la redacción de una nueva ;'ratio" para las
Provincias brasileñas C. M.
El No. 172, presenta el documento "Orientaciones para la formación en los
Institutos religiosos", Igualmente trae los documentos de CLAPVI del encuentro
de misiones de Panamá y un interesante artículo de Don Pedro Casaldáliga sobre
"Los 500 años de evangelización".
De México. - El Boletín Provincial de marzo-abril 1990 nos presenta informa-
ción sobre la asamblea nacional de las Voluntarias Vicentinas de la Caridad,
también de la Pastoral Vocacional y de la visita que el P. Ignacio Lozano hizo a la
misión de Sto. Domingo (diócesis de Papantla). Registra también la buena no-
ticia de dos nuevas ordenaciones de presbíteros C. M.
De Costa Rica.. Correo Vicentino señala la visita de, varios cohermanos, entre
ellos el P, Miguel Pérez Flores que hizo la visita en nombre del P. General. Se
transcriben las experiencias pastorales de los "formados" con motivo de la Se-
mana Santa y trae el calendario provincial.
El último 'Correo Vicentino" cuenta el "Adiós a San Cayetano", donde estuvo
la comunidad estudiantil vicentina durante ocho años. Ahora se preparan para
ir a la nueva casa de formación. Se informa también de las diferentes "Convi-
vencias vocacionales" y de la "Semana vocacional en Turrialba".
Del Perú. - "Vicente de Paúl", Abril, No. 33. Presenta la lista de las diferentes
casas de la Provincia y también de los formados de acuerdo a su etapa de estu-
dios, La crónica intercomunitaria, algunos comunicados y el plan de trabajo para
1990 del Centro de animación vicentina.
Venezuela. _ Boletín Provincial No, 112. Sin duda lo central de este número
es la reseña que se hace del P. Mauricio Alcalde, fallecido el 26 de marzo de 1990.
Además de comunicaciones y noticias trae una nueva experiencia del Semi-
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nario Interno realizada en Barquisimeto. En cuanto a la "Vida de la provincia ,
están los asuntos pastorales, y los económicos. En la parte informativa sobre·
sale el Cursillo sobre "Nueva Evangelización", que dictó el P. Pedro Trigo, S. J.
a dos docenas de vicentinos. También se da cuenta del encuentro nacional de
las Voluntarias, en que el P. Emilio Melchor expuso el tema "Fidelidad a los prin-
cipios y al carisma de San Vicente de Paúl". Y por este Boletín CLAPVI se en-
tera de que el P. Martiniano León ha publicado un librito "Sirvienta de los po·
bres, Luisa de Marillac", del que se han hecho 5.000 ejemplares.
Puerto Rico. - Boletín Provincial No. 146. Este grueso boletín trae comunicados
y noticias. Del P. Eugenio Sadaba presenta dos artículos referentes a la pastoral
de los enfermos. En cuanto a la "Formación permanente" se tuvo la segunda se-
mana de reflexión teológico-pastoral sobre el terna "Moral y responsabilidad po-
lítica" a cargo de Marciano Vidal, C. Ss. R. y Marcia Fabri Dos Anjos, C. Ss. R.
El P. Higinio trae una "Biografía del misionero Francisco Nieva de Alzola C. M.",
cuya última parte publica CLAPVI en este mismo número. También se hace un
"inventario poético del P. Nieva".
De Colombia.. Avance No. 221. Trae una sugestiva portada con la fotografía
de tres caras de niños de color. Hay una reseña biográfica del P. Gregario Sola-
no, escrita por su hermano carnal y de comunidad el Hno. José Nicolás Solano.
Se destaca en la vida abnegada y sencilla del P. Gregario su gran amor a la Viro
gen María. Avance presenta también noticias sobre la misión de Panamá y el
encuentro de CLAPVI. Una carta pastoral de nuestro cohermano Mons. Germán
García en que dice que el dinero ha venido a sustituir a Dios en nuestra socie-
dad .. , Como es costumbre Avance da noticias de las diferentes obras vicenti-
nas ... En cuanto a la formación permanente se informa del curso sobre "nueva
evangelización y cultura" a 84 participantes C. M. Hay también una fotografía del
nuevo hermano Octavio Betar.cur que hizo sus votos el 19 de marzo.
"Bendito sea Dios y eternamente glorificado
-por las bendiciones que otorgas a nuestra Compañia
por todo lo que haces por medio de las Hermanas
y las gracias que les deparas;
-por los favores que tu bondad concede
a nuestras pequeñas comunidades
y a toda nuestra humilde familia".
(Santa Luisa de Marillac)
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SECCION INFORMATIVA
• MONS. SAMUEL SILVERIO
BUITRAGO, C. M.
El miércoles santo, falleció nues-
tro cohermano arzobispo de Popayán
(Colombia). Ordenado sacerdote en
Roma, trabajó en los seminarios y ca-
sas de formación. Como obispo sirvió
a la Iglesia como auxiliar de Maniza-
les, su tierra, y luego como obispo de
Montería de donde pasó a la sede aro
zobispal de Popayán. El jueves santo
de 1983 la ciudad fue semidestruida
por un terremoto, cayéndose la cate-
dral y los principales templos colo-
niales de la ciudad. Mons. Buitrago se
dedícó con todo el vigor y capacidad
extrarordinaria de trabajo que le era
peculiar, a reconstruir la ciudad, es-
pecialmente los templos y casas para
los pobres. Precisamente en la cate-
dral reconstruida por él, fue enterra-
do en la cripta, el jueves santo, ro-
deado del cariño y del dolor de sus
fieles, del episcopado colombiano y de
sus hermanos y hermanas vicentinos.
• ASAMBLEA INTERNACIONAL
DE LA A.LC. EN ASIS
Del 10 al 16 de mayo se celebró en
la tierra de San Francisco, una nue-
va Asamblea de Delegadas de la A. 1.
C. El tema que se estudió fue, la so-
lidaridad y autopromoción, teniendo
como telón de fondo la CULTURA. Los
temas fueron expuestos por un dele-
gado de la UNESCO y por las Vice-
presidentas de América Latina y Fran-
cia. Hubo traducción simultánea en 6
idiomas y las 230 delegadas vinieron
de más de 30 países de los cinco con-
tinentes. Fue muy significativa la pre-
sencia de señoras de Polonia, de Ma-
dagascar, del Congo, del Líbano. De
las Filipinas vino una nutrida repre-
sentación. Los países de Europa y
América estaban casi todos represen-
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tados. El P. General Richard McCullen
dió comienzo al encuentro con la Eu-
caristía concelebrada y luego dirigió
unas palabras a la asamblea. Dilde
Grandi la presidenta internacional,
que fue reelegida por otros cuatro
años, con su equipo organizador llevó
adelante el desarrollo de la asamblea.
Catorce Hijas de la Caridad y seis
sacerdotes de los cuales cuatro vi-
centinos, estuvieron reflexionando so-
bre su papel en la asesoría de los gru-
pos laicales vicentinos. Para este es-
tudio se utilizó la ponencia del P. Al-
varo Ouevedo, publicada en CLAPVI
No. 59 Y que estaba traducida a los
diferentes idiomas. El P. Miguel Llo-
ret, asesor internacional y el P. Lauro
Palú, delegado del P. General, estuvie-
ron durante todo el encuentro. Igual-
mente una Hija de la Caridad, Sor Ma-
ría Bernard estuvo como representan-
te de la Madre General.
Los temas tratados fueron asimi la-
dos en grupos bilingües (con traduc-
tores) de cuya síntesis sal ¡eran las
líneas operacionales de la A.I.C. para
los próximos cuatro años. Por medio
de audiovisuales y videos, se dieron a
conocer algunas de las experiencias
y trabajos que las voluntarias realizan
en el campo de la solidaridad y de
8utopromoc:ión.
La representación de Latinoamérica
110 sólo fue importante por su número,
sino sobre todo por la calidad de su
trabajo y los aportes que dieron. En el
nuevo comité ejecutivo quedaron cin-
co señoras latinoamericanas y tam-
bién una de las vicepresidentas es de
Arnórica Latina.
El ambiente fue de fraternidad, de
trabajo, de responsabi Iidad, de ale-
gría. de profundo espíritu cristiano y
vicentino. La próxima asamblea inter-
nacional será en 1994 y se escogió
como sede la ciudad de Guatemala.
• DIRECTORES DE LAS H. C.
El P. Benjamín Romo ha sido nom-
brado como director de las Hijas de
la Caridad en México y el P. Vicente
Díez Varona en el Perú fue confirmado
en su cargo por otro período. Les au-
guramos un buen servicio a las Her-
manas.
• HACIA UN CONSEJO INDIGEN.A
MISIONERO EN COLOMBIA
Más de un centenar de sacerdotes,
religiosos e indígenas que trabajan di-
rectamente con estas comunidades
participaron en el I Encuentro Nacio-
nal de Pastoral indígena y propusieron
la creación de un Consejo o Comisión
Indígena Misionero, que agrupe ato·
dos .Ios agentes de pastoral que tra-
bajan con los pueblos indígenas. Los
participantes analizaron la situación
actual de los indígenas en las veinti-
una diócesis y vicariatos presentes en
la asamblea. En el estudio de la rea·
lidad subrayaron la lucha de los pue·
bias indígenas por la recuperación de
las tierras y la defensa de la cultura
a'lte los embates dela sociedad domi·
nante. Constataron el abandono por
parte del Estado, la repercusión en
las comunidades indígenas de la vio-
lencia que impera en el país, el acoso
de las multinacionales, las campañas
de esterilización, la desnutrición, el
triunfalismo de las celebraciones ofi·
ciales de los 500 años ... etc.
• VICARIA DE DERECHOS
HUMANOS EN VENEZUELA
El arzobispo de Caracas, cardenal
José Al í Lebrun, ha creado la Vicaría
Episcopal de Derechos Humanos, pa-
ra dar respuesta a las necesidades de
la realidad venezolana. Este servicio
quiere inspirarse en los mensajes de
Juan Pablo 1I al pueblo venezolano y
en el magisterio de los dicasterios de
la Curia romana.
11 CONFERENCIA DE VISITADORES
DE EUROPA Y MEDIO ORIENTE
En París, en la "Casa-Madre" se
reunieron 19 visitadores de Europa y
I\!l~'dio Oriente, los días 24 y 25 de
abril, y constituyeron la Conferencia
de Visitadores de Europa y Medio
Oriente. La reunión estuvo preparada
y animada por los padres Carla Braga,
visitador de la Provincia de Roma. el
P. André Sylvestre, visitador de Tolo-
sa (Francia) y el P. José Mulet, visi-
tador de Barcelona (España). Es la
primera reunión de los visitadores de
Europa y Medio Oriente. CLAPVI au-
gura los mejores éxitos a esta nueva
organización vicentina que segura-
mente traerá grandes beneficios para
esta importante parcela de la C. M.
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• CONTnA VIENTO y MAREA: LUISA DE MARILLAC
Autora: Sor Elisabeth Gharpy. Compañía de las Hijas de la Caridad, págs. 186.
Las palabras del Papa Juan Pablo a las Hijas de la Caridad en su Asamblea Gene-
ral de 1985, sirven como título a este hennoso libro que nos regala Sor Elisabeth
Charpy, grail conocedora de Santa Luisa de Marillac. Es una biografía de Santa
Luisa de i'viaíiliac, pudiéramos decir, escritR por la misma santa. pues todas las
pógina3 de! libro están llenas de citas de las cartas y meditaciones de Luisa, lo
Cid'; IiJca más precioso este escrito, que se nos presenta como un instrumento
inmediato para la preparación del IV Centenario del nacimiento de Santa Luisa.
Luisa, lo sabemos, tuvo durante su vida, que enfrentarse con tempestados es-
pír:tusies, y salió airosa y robustecida. "Las cartas y meditaciones de Santa Luisa
nos permiten descubrir su itinerario, verla avanzar hacia el Señor entre sombras
y 1'.:C8S, alegrías y penas. En sus escritos, Luisa de Marillac, se revela como una
mujs;' en la que han dejado profunda huella sus orígenes (nacimiento, ambiente
socia!); una mujer que vibra con los acontecimientos políticos y religiosos de
su época; una mujer llena de vitalidad, que vive intensamente cada situación que
se lE: prÓlSGnta. Luisa de Marillac se nos muestra como una teóloga y una místi-
ca. Ha pasado por la experiencia de Dios y de El ha recibido el amor y el res·
peto hacia toda persona".
La obra empieza desde la niñez de Luisa y nos va llevando por los momentos
más significativos de su vida hasta terminar con un hermoso capítulo sobre la
amistad entre Vicente de Paúl y Luisa de Marillac.
• TODO COMENZO EN CHATILLON
Raí.: y desarrollo del Voluntariado Vicenciano
Autor: José Luis Cortázar, C. M. Editorial La Milagrosa. García de Paredes,
45. fv1adrid (España). Págs. 50. Año 1990.
El autor, asesor (conciliario) del Voluntariado de España, nos recuerda la génesis
de lo qL.i..: hoy llamamos A.I.C. (Asociación Internacional de Caridades) y las eta-
pas principales de su desarrolle, especialmente en España. Todo comenzó en
Chati Ilón, al iá en agosto de 1617, con Vicente de Paúl que ante la cruda realidad
de la pobrezv., organiza la caridad y pone a mujeres laicas, cristianas a vivir su
fe en la c1¡"lensión de la caridad para con el hermano.
E~;te lioro que presentamos, además de la parte histórica del movimiento de las
"Caridades", que luego serán cor:ocidas como" Damas de la Caridad" y hoy como
"Voluntarias Vicentinas", nos presenta también el "Espíritu de la asociación",
qUE' tiene sus raíces en los primeros reglamentos que San Vicente dió a las
seflOras "siervas de los pobres", y que se ha venido enriqueciendo con la doc-
trina de la ¡'J!esia, especialmente la del Concilio Vaticano 11. Todo esto está co-
mo sintetizado en el Documento de Base de la asociación "Contra las pobrezas
actuar juntos".
Hoy que estamos tomando más conciencia de! papel de los laicos en la obra
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evangelizadora de la Iglesia, este libro del P. Cortázar, ayudará principalmente a
la Familia Vicentina, a conocer mejor la Asociación de Caridad de San Vicente
de Paúl, y ei espíritu que infundió a todas las obras el Apóstol de la Caridad.
• RENAC!MIENTO DEL LAICADO VICENCIANO
Actuar juntos en la Iglesia en la sociedad de hoy. Autores varios. Editorial
La Milagrosa. García de Paredes, 45. Madrid (España), págs. 175.
Este libro recoge las ponencias del "Primer congreso de laicos vicencíanos", ce-
lebrado en España en 1988. Congreso que quiso reflexionar sobre el laicado vi-
cenciano, motivado por las orientaciones del Sinodo de los laicos. El P. Pérez
Flores, presenta la Familia Vicenciana. El P. José Ma. Román hace una breve
historia del Congreso; el P. Alberto Rodríguez, habla del Jaicado, presente y
futuro, como una experiencia sinodal aplicada a nuestra Iglosia; Dionisia Boro-
bio, autoridad en la materia, trata el tema "Fundamentación teológica de los
servicios y ministerios laicales"; el P. Miguel L1oret, habla de "El laicado vicen-
ciano"; y Sor María Luisa Rueda trata de "La tradición mariana en las asociacio-
nes y obras vicencianas".
La Familia Vicenciana debe tomar conciencia de la responsabilidad que dentro
de la Iglesia actual, tiene el la¡cado vicentino y de cómo el carisma de Vicente
de PiJLl1 no puede estar guardado sino que hay que comunicario al mundo de hoy.
• COMPAÑEROS DE JESUS
El asesinato·martirio de los jesuitas salvadoreños
Alltor: Jan Sobrino. Editorial SAL TERRAE.
Con la serenidad, la capacidad de análisis y la hondura de espíritu que le dan sus
muchos e intensos años de labor teológica en el Salvador, Jan Sobrino ha ela.
borado un extraordinario relato en el que, tras referir los sentimientos que le
produj~J la brutal noticia del asesinato de toda su comunidad (su familia) jesuítica,
nos dice quiénes y cómo eran los jesuítas asesinados, por qué los mataron y
quiénes lo hicieron realmente.
Luego, después de analizar "qué Universidad. qué Iglesia y qué teología nos de-
jan", se pregunta "¿ Qué es lo que nos queda en verdad?". Y la respuesta es:
"Una Iglesia diezmada y un pueblo aún más desprotegido ... ". Pero además:
" ... no.'> queda su espíritu, que ha de resucitar en el pueblo salvadoreño ... y un
grito a! mundo entero, que ignora los clamores de los campesinos anónimos,
pero que esta vez no ha podido menos de escucharlos".
• PARA ORAR C0N LUISA DE MARILLAC
Autor: Fenelón Castillo C. M.
Con motivo del IV Centenario del nacimiento de Santa Luisa el P. Castillo. di-
rector de las Hijas de la Caridad de la Provincia de Bogotá, ha elaborado (a ni-
vel doméstico) un folleto en que, entresacando de los escritos y corresponden-
cia de Santa Luisa, nos presenta un precioso ramillete de oraciones de la Santa.
No se trata de un cuaderno de formularios, sino más bien de una fuente de ins-
piración para la plegaria. Este folleto será sin duda de mucho provecho para la
Familia Vicentina.
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Panamá, puente de las Américas
"Cuando se pueda andar por las aldeas
y los pueblos sin angel de la guarda.
Cuando sean más claros los caminos
y brillen más las vidas que las armas.
Cuando los tejedores de sudarios
oigan llorar a Dios entre sus almas.
Cuando en el trigo nazcan amapolas
y nadie diga que la tierra sangra.
Cuando la sombra que hacen las banderas
sea una sombra honesta y no una charca.
Cuando la libertad entre a las casas
con el pan diario, con su hermosa carta.
Cuando la espada que usa la justicia
aunque desnuda se conserve casta.
Cuando reyes y siervos junto al fuego,
fuego sean de amor y de esperanza.
Cuando el vino excesivo se derrame
y entre las copas viudas se reparta.
Cuando el pueblo se encuentre y con sus manos
teja él mismo, sus sueños y su manta.
Cuando de noche grupos de fusiles
no despierten al hijo con su habla.
Cuando al mirar la madre no se sienta
dolor en la mirada y en el alma.
Cuando en lugar de sangre por el campo
corran caballos, flores sobre el agua.
Cuando la paz recobre su paloma
y acudan los vecinos a mirarla.
Cuando el amor sacuda las cadenas
y le nazcan dos alas en la espalda.
Sólo en aquella hora
podrá el hombre decir que tiene patria".
(CAMINOS DE PATRIA - Carlos Castro Saavedra)
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